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La mora del deudor , en el c6d. de 1852, lo hacía responder 
del deterioro de la cosa según el art . 1263. Se comprende que el 
deudor respondí a tambi én de la pérdida , a estar a la doctrina 
del citado dispositivo , cuyo texto decía: 

" Desde el día en que debe entregarse una cosa , co_rre de 
cuenta del que deb e recibirla , aunque no se haya entregado ; pe­
ro si ]a persona obligada a darla , ha incurrido en mora , es de su 
responsabilidad, e] detrimento que sufra la cosa". 

Debe entenderse que el deterioro o pérdida se produce por 
efecto del casus, porque si esos acaecimientos provienen de do­
lo O culpa de] deudor , respondería de los mismos aunque no se 
encuentre en mora. 

En el art. 1302 del cód. de Napoleón se dispone: "De cual­
quier modo que la cosa robada haya perecido su pérdida no dis­
pensa a aquel que la substrajo de la restitución de su valor". 

O sea que el ladrón no se libera de responsabilidad aún cuan­
do pruebe que la cosa robada hubiera perecido igualmente en-

(•) 2~ edlc . de la obra "Instltuclones de Derecho Clvll • El Derecho de las Obligaciones ", 
tomo n. Los capítulos anteriores fueron publicados en el N9 III, Atlo XXVI , de esta Revista . 
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cont rándose en mano dd propietario. Es l. so lu c ic n d ·sdc d 
Derecho Romano. 

sre es evidentemente un rigor inju to. c¡u · , ·n on b 
tambi én en d are. 1298 dd antiguo cód. d · J t;1lia y qu · nt tro 
cód . peruano no contiene:. 

En nuestra legislación no ten ·mo reghl :-1 l~una fllU: un titu. 
ya en mora al ddin cuente de d · el m ,rn ·nto q u · pcrp ·t ra 1 
delito. 

Sobre las con secuencias de la mora. pr ·vicnl· ·I :1 rt. 2 7 del 
c6d. civ. alemán: 

"El deudor moro so re pondcrá d · tod,J n ·glig ·n ia. in lu 0 
d_e la imposibilidad ocurrí~a. l?ºr ca~.< íorr 11i_ru dur.1ntc l. n1 ro­
s1dad, a no s~r que el perJu1c10 hubiere t ·n1d lugar del n1isn, 0 
modo si la prestac ión se hubiere ·jccutado n 1 i .. 1npo h.íbil " . 

La prest ac ión del caso fortuito por ·) el ·udor cll n1or.1 · lo 
que se cono ce como la ,pttrpetuacíó,i. Esta clcncnnin"1ciún ohc d • e 
a la circu nst ancia de qut se quiere c;Ígnifica r I u, la c,I 1ig. ci6 n 
subsjste aún cua ndo )a cosa o el h ·cho perezca o re s ulte imp o­
sible por efecto del caso fortuito; e perpe t úa 1~ obliga i · n n 
obst ante t al acaecim ien to invenc ible . 

La declaración lega ) de q uc el dcud() r mor so n r ' pondcr á 
del caso fortui to si pru eba que éste hab rí a a lca nza d o la o, a 
debida , con detrim ento del acree do r, a un q uc la ej <.: u c i6 n e hu­
biere 1levado a cabo a su debido t iempo se de;bc a l prin i pi d =­
que si bien el ac reedor no debe perd er co n la m o r a d 1 deudor. 
tampoco debe ganar. 

El deudor moroso respon d e d e 1.a p 6rcl id a el e I a pres t ac ió n 
sobrevenida por caso fortui to dur a nte la é poca el s u m o r a . E llo 
obedece no a la mor a en si mism a , sjn o a que la pres t a ci ó n e per­
dió por causa de la mora; no es un a sanció n a l d e ud o r ,nor oso por 
ser tal, sino que se repar a el d año qu ~ t e '?-ga por ori ge n la 1nora. 
Es por eso que al deudor se le permit e lib e r a rse d e res pon sabi­
lidad probando que el caso fortuito h a brí a a lc a nzado a la pres­
tación, aunque ella hubiera sjdo cumplid a a su d e bido tie1npo 
(art. 1256, § 29 cód. civ.) . Si el de udor hubi e r a sido puntual en 
cumplir, la prestación no habría desapar ecido por e] casus . 

. El deudor en mora que exp erimenta la pérdid a de la pres­
tac16n por un incendio proveniente de un rayo, puede liberarse 
acreditando que si hubiera entregado las cosas en que la pres­
taciól} consiste en el término convenido, el acreedor h a bría pro­
cedido a,,embarcarlas en un buque que después hubo de naufra-

/ 
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ga r. E ta prob anza habrá de aprove charle evidenten1ente por­
q ue la ley lo hace re pon ab le del cas·us en la hip ót esis de que 
i el acr edor hubi era ido pagado a u debido ti empo hubi era evi­

tado el casus . i la pu ntu a lidad no impid e el perecimiento de la 
cosa materia de la pre rac ión no e, iste razón para condenar al 
deud or. 

Trarándo e no de l incumplimien to abso lut o de la obligación 
trlO de la mora no e nec sar io que para justific ar el retardo el 

deudor acredite la exi tenc ia d l caso fortuito o de la fuerza m a­
yor si no simpl emente la a u e1_1 cia ?e culpa que pr~duce la im­
posibilid ad temporal para la Jecuc 16n de la prestación. 

Esta afirmac ión que hace n1os no deriva de espec ulacion es 
doctrinarias , sino de la letra de la ley. En efecto , el art . 1256 del 
c.6d. civ. después de estab lecer que el deudor que estuviese en 
mora respond erá de los daños y perjuicios y aún del caso fortui­
to declara en su segund o par ág rafo que dicho deudor podr á sus­
tr~erse a esta responsabilidad probando que ha incurrido en mo­
ra sin cu/,pa algu 111a de s'l¿ pa.rte, o sea que en él existiría ausen­
cia de culpa . Acredi t ará entonces que observó la diligencia exi­
gible en todo hombr e normal; y esta prueba lo li_br~rá de est~r 
incur so en mora. Es claro que s1 prueba el acontec1m1ento fortui­
to, con mayor razón quedaría lib erado. 

Conviene destaca r que la prueba del caso fortuito o de la 
fuerza mayor no se produc e espont áneam ente ; es el deudor que 
no habiendo cumplido la prestación , pretende liberarse de las 
consecuencias de su incumplimi ento y aduce el casus. Esta afir­
inación lo obliga a acreditar que el casus se produjo . 

No es exacto expresar que la ausencia de culpa y el casus 
son nociones que se confunden , porque la prueba de la ausencia 
de culpa denota a la postre la existencia de un caso fortuito y 
viceversa. No; en n1uchos supuestos el deudor no prueba el acae­
cimiento imprevisible e insuperable , pero prueba que su conduc­
ta fué diligente , cuidadosa y que , sin embargo, le fué imposible 
cumplir. Adviértase que en la responsabilidad contractual , la 
culpa o su inexistencia no se determina en comparación con el . 
standard o patrón del "bon:us et dili gens pater fa11iilias", sino 
con la noción de la culpa in concreto contenida en el art . 1322 cód . 
civ ., o sea que habrá de atenderse a la naturaleza de la obliga­
ción , a la persona del deudor , a la época y al lugar del incumpli­
miento. 
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Cuand o Ja Jey reclama sólo au encía de culpa. basta rá t a m­
bién que el deudor acredí e en el juicio <tll • ,u onclu c t:1 fu: n r­
mal , que estuvo dentr o de los límit es de lo p rudcn t · y el · lo u1-
dado so, sin que tenga nece idad d probar ·1 ª"º fonue to l;i 
fuerz a mayor. Por el contr ario. i I prcc ·pto e r ·f i 're a l casus . 
el deud or se encuentra con treñido a proharln si quie re: que :e le 
Jibere de responsab ilidad . Oc nada 1 • 'i ·rv ir á ac 1cd it. t r qu • no 
es culpabl e. 

Si con el objeto de libe ra rse. a fir ma e l clcuclo r m o r o que 
la pre stad 6n hubjera desa pa rec ido de l m ism o m el • a unque la 
hubier e cumplido en la fecha seña lada, c in c uc c;ti o nabl · q u e 
esta afirm ación deberá st r probad a ufi c ic n t ·m n t e po r dicho 
deudor. As í lo hacen notar W, ~oscH Ero (5 7 t e r ) y S AL f~t I- LE ( 7 
quater). 

Exist en obligaciones en las q ue n es s uc; c p t ibl c el · pr <lu­
cirse la mora del de ud or, s ino su incum pi i n1i ·n t a b n i u t . ~í, 
por ejempl o, s i se adq uieren boler os pa ra un ·s pc c t ú ul , n r~­
cha determin ada , que no se rea liz a , o pa r un v ia j > t n f _. r r ca ­
rril que no se efec t úa, po r culp a de la empre sa. 

Hemo s expresado que e l de udo r m o roso q u · r e po nd " por 
el caso fortuito puede libe ra rse pro ba nd o q ue e l cas f r r uit h a ­
bría alcanzado a la cosa de bid a a ún cu a nd hubi e re c urnplid 
con entregarl a al acreedor a su t iemp o. L a pru e b a c rre a u ca r­
go, evidentemente. E n caso cont ra rio , s u res po nsa bilid a d es ma­
nifiesta, ya que nada habrí a oc urrid o s i cumpl e co n entr ega r la 
cosa el día señalado . 

El principio contenido en nu estra leg is la ci 6 n lo e n contra­
mos en el art. 287 del c6d. civ. alem á n , en esto s términos: 

"El deudor moroso respond erá d e tod a negli gencia , incluso 
de la imposibilidad ocurrida por caso fortuito durant e la morosi­
dad a no ser que el perjuicio hubiere tenido lugar del mismo mo­
do;¡ la prestación se hubiere ejecutado en tiempo hábil". 

181.- Hipótesis en que la mora equival e a la ineiecuc ión.­
Contempla este supuesto el art . 1257 cód. civ . : 

"Cuando por efecto de la morosidad del deudor, la obliga­
ción resultara sin utilidad para el acreedor, podrá éste rehusar 
su ejecución, y exigir el pago de daños y perjuicios" . 

(57 ter) Dlrttto delle Pandette, II, § 280, tex. y n . 14 de la p. 105 . 
(57 quater) Étude sur la théo.r1e générale de l'obllgntlon, NQ 34, p . 29, ed. 1901. El acree­

dor puede probar, e. su vez . que hubiera vendido le. coso. o que la hnbrio. trnnsrormo.do. Ello 
no impide que el deudor, n su vez, produ zco. pruebo. pe.ro. acredlto.r que no p en s aba vender­
la o transformarla. . 
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E l cód. alemán conti en una doctrina semeja nte en el 29 pa­
rágrafo del art. 2 6 : 

'El deudor d berá indemniza r al acreedor del daño causado 
por su moro idad. 

'' i a con ecue ncia de ', ta no e ya útil la prestaci ón para el 
ac reedor podrá é te rehu a rla , n:clama r daños y perjui cios por 
inejecuci ón de la obl igaci ' n. on ap licables a esta m.ate ria por 
ana logía las di po icion d lo artículo s 346 a 356 sobre resci­
sión conv encional' . 

En buenos principi o re~ardo en la inejecución puede, en 
algunos casos produ cir lo mi mo efectos que la inejecuci ón 
compl eta , absolut a y tot al. Por ejemplo , i habie ndo pedido ju­
guet es par a ser endid os en avidad el come rciante los recibe 
con posteriorid ad a e a fecha. E evidente que en este sup uesto, 
la ob ligac ión carece de utilid ad par a el acre edor. por lo que pue­
de negars e a que e ejecute y e 'igir los daños y perjuici os com­
pen sa torio s; no daños y perjui cios moratorios . 

El ac reedor puede rechaza r la pre stación por cuanto el retar­
do le signific a que dich a prestaci ón le es inútil ; pero como ense­
ña BEVILAQUA (57 quinquies). correspond e al ac reedor probar la 
inutilidad de la prest ación. que solamente le era útil en la fecha 
que se había contractualm ente designado para su cumplin1iento. 
Sin embargo , será disp ensado de probar la inutilid ad, si del tí­
tulo de la obligación result ara que ella debería ser cun1plida en el 
día señalado , so pena de ser rechazada si su ejecuc ión se curn­
pliera posteriormente. 

Entonces, el efecto subst anci al de la mora es la de constituir 
al deudor en la obligación de indemniz ar los daños y perjuicio s 
que dicha mora produj era. Est e es un efecto lega l, ya que el art. 
1320 del cód. civ. dispone que " queda sujeto a la indemniz ación 

(57 quJnqui es) IV p . 113. Existen obll gaciones que en doctrina se conocen como c u all ­
!icadas, o sea. aquellas que sefia lan un término que las part es consideran fundamenta l 
paro su cump llmi ento , por lo que cumplida s con post er1or1dad al venc1m1 ento d el plazo se­
fialado, más que mora lo que h abria es lncumpll m iento total y absoluto . No están compr en­
didas como podría suponerse, en el loe. 29 del a.rt. 1254 del cód. civ. ("Cuando de S\l natu ­
raleza y clrcunstanclas resultare que la desi gnaclón de la época en que b abia d e en tregar ~ 
la cosa o hacer se el serv icio , fué motivo d etermin ante para estab lecer la obllgactón " ), por­
que en las obllgaclones cuallficada .s por el plazo no existlrá mora s ino incump llmlento to­
tal . Así , si el abogado que defi ende los intereses del cliente le cau sa un dafio irr eparab le 
por dejar ven cerse el término para apelar o recurrir de nulidad, no obstant e que tenla pO• 
d er sufici ente pnra hacerlo. Podría estimarse, empero, que esta mora conduce a l incump U­
miento absoluto, ya que el acreedor puede exigir, conforme al art . 1257 cód. clv., los danos 
y perJ',liclos y no la ejecución de la obll gac ión .. 

• 



10 REVISTA D~ DERECHO Y CJE. 'CIAS POLl'ilC;\S 

de daños y perjuicio aquel que en el cumplimi ·rH el<.- su ~ obli-. . . 
gac1ones incurre en . . . mora . 

Otro efecto que puede producir la mora ·s ·I el l.1 resc, · 1 n 
del cont rato, o st:a cuando la mora dd deudor ha tornad inútil 
la prestación para el acrced~r, ~uando é t . ,Yª no va btcncr l.a 
ventaja que pensó con5cgu,r I la pr~ ac.'on s: hub1 ·re. umpla­
do en e) tfrm ino señalado para 5u CJccuc16n. l".,sto l <l1 nuC! -
tro c6d. en su art. 1257 : 

"Cuando por ef~~to de la morosidad del cJ -u~lo~. la bliga­
ción resultare sin. l!t1hdad para el _:1cr ·clor._ ro~r~. cst«: r;hu ar 
su ejecuc ión, y ex1g1r el pa_g? de danos y p "'J,u1c1 

Ya )os daño s y perJu1c1os qu~ reclamara el ac reed r n e-
rán m torios s ino compensa onos . , 

Eora 8 c'omo éste, el acreedor demandan1 t:n Ju1c1 la r .. _ 
n caso · · , , 1 · · 1 

solución del contrato; y ya no ex1g1ra mas , ) cum P. in,1•~1n t d . u 

•/ d morad a que en e os moméntos s 1nut1 que 1n-
prest ac10n e ' . monio 
grese dentro d e s u patn · · · h b , 1 el ·c1 · · 

S 
/ •d ntem ente el Juez qu ien a n1 e e cc1 ir, lilcd 1a n-

era evi e a ortadas por el ac reedo r, s i la presn1c i6 n :> h a 
te las pr? b~~z.as e;ta es una cuest ión de hecho lib rad a a la ap re­
t?rn.~do mu_til?Ja de l juzgador. Es éste qu ien te ndría en c u nta 
ciac1on subJetJ eedor qu ien, hab iendo adve r t id o q uc l contr a­
v.g ., que es el i3cr desfavo rab le, a tribuye g ra n imp o rt a ncia a un a 
to le _va a resu .~a r d e Ja cosa que es ob jeto de la o bli gac i ' n . 
leve 1mpe~fecc, on. el acreedor rec ibe la pres t ac ió n s in q ue se le 

As1m1smo, st .501O ti empo, la ca ntid ad que represe nta la in­
proporcio~e, al d~os y perjui cios, e llo no import a un a r e nuncia 
demnizac16n de a recl am a r la indc mni zac i6 n. Se tr a t a ría, en 
tácita de] acreedor bHgaci6n en parte líquid a y en p a rt e ilíquida 
este caso, de un~ 0 ci6n de d años y perjuicios en tod as la s obliga­
(Io es la indemniz ade capital) , por lo qu e el acreedor pue d e reci­
ciones que no s1n ago que se le hace, de co nfonnid a d con el se­
bir sin peligro e ~el art. 1247 del cód. civ . 
gundo parágraf<:> ez acogiendo la pretensión del acreedor decla­

C~an?º el Jºco~trato por habers e tornado inút~l la presta­
r~, resc1nd1do e

1
l 

5 
razones e~ qu~. se apoya para as1 decl a rarlo; 

c1on debe dar a ......,en de la mut1hdad que lo conduce a admitir 
' e.x:a ...... 

debe hacer un el acreedor. . 
lo alegado por ería una prestación inútil la que pretenda h_a-

Por ejernplo,fs cha señalada para una comida de cumpleaños, 
/ de la e · cer despues 
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l bodegu ro que v ndi ó lo on-\ t ibies q ue ib an a m plea r 
en ella. 

iendo d acreedor qu ien a fir m.a q ue la prestac i6 n l in ú-
t il, a él a qui en corre ponde proba r e te extre m o. Por u par­
t e el de udor aportará prueba d q ue la prest ac ión cont in úa sien­
do de ut ilidad par a el acre dor. 

Si el juez, por ent ncia pa'a da en a utorida d de co a juzga ­
da declara inút il la pr tac i ' n , d clara rá tam bi én la resc i ión de l 
co ntrato de de que el cu111plim iento d la ob ligac ión su pone la 
ejecuc i6 n del contr ato . im i 1110, el juez puede orde nar el pago 
de la inde mn izac ió n de daño per jui cios, si fuero n reclamados 
por el ac reedor. D otro lad , i I acreedo r segú n el con t rato t e­
n ía q ue verifica r un pago e ría xim ido de h ace rlo y si ya lo hi­
zo pod r ía repetirlo. Como ya d ijo, la indem ni zac ión de daños 
y perjuic ios se deberá no por la n1ora sino por la inejec ución ab­
solut a de la pre t ac ión. q ue a l er declarada inútil no se rá a re­
cibid a. 

No cabe ya en to nce q ue la m.ora sea purga d a por el deudor 
con el cumplimi en to ta rd .ío de la obligac ión y el abono de los da­
ños y perjui cios mora t orias . 

L as part es pueden med ia nte una cláusula especia l del con­
tra to , estipul ar q ue no cum plid a por el deud or la obligación en el 
ti empo seña lado, ser á reput ad a inútil , r azó n por la q ue el acree­
dor qued a exonera do de la pru eba de la inutilid ad de la prest a­
ción t a rdí a. Est a se rí a un a va ri ante de la condici ón resolutori a 
expresa. 

181 a .- Purgación de la mora. - L a purgación importa la 
extin ción de la mor a, su emni end a, su conclu sión . L a mor a se re­
p ara, se purga , se enmi enda . 

E st a m ateria no se encu entr a trat ad a en nuestra legislaci ón. 
Nad a existe sobre la cesaci ón de los efectos de la m ora ; no se sa­
be hasta cuá ndo es pos ible pur gar la mora. 

Por la doctrin a sabemos que la mor a concluye por un a com­
pleta oferta de pago , formul ad a en tiempo y lugar oportunos. 

1-Iay, entr e nosotros , contr at os que no admit en que la m or a 
sea purgada . Así, los de locación-conducción de fundos rústicos , 
si la mora se ha producido para el conductor. Promov id a deman­
da de desahucio , sin interpelación previa, nuestros tribunales han 
fallado , con rar a uniformidad , declar ando fundada la resci sión 
del contrato de arrendamiento, no obstante que el conductor t an 

..... 
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luego como fu<: notificado con la demanda d · te ahucio hubi re 
consignado en pago la renta debida. E to cs ·vidcntcmcnt · cu, -
t ionable. 

Precisamente , la legislación de inquilinato permite purgar 
]os efectos de la mora en la locací6n de inmucbl · dcst i nado · a la 
morada, ya que el pago de los alquileres dchidos. más una cantidad 
prudencial por costas, corca t:I desah ucio. o sea la demanda r · i­
soria deJ contrato de arrendamiento. l-:. te Jwncficio ha ~ido cxt n­
dido a los yanacon as median e un Decreto Supremo de d • abr il 
de 1955, o sea que tambitn en cierto predios rú ti os e I era e -
ta singularidad de que el deudor puede purgar la m ra " irnpcdir 
ser desahuc iado. Es de adven ir , empero, qu · · u .: ele rct , qu 
modifica la ley civil, carece de val idez ya que ·1 Eje u ti o no 
puede de rogar las leyes, con simples decreto s; la 1 ·y q u · Cc) n tie­
ne el cód. civ. está vigente en es te punt . 

El deudor que está incu rso en mora y qui e re pur gada n 
trat ará de demost rar que carece dé cu lpa, porq uc.: en ron e 1 
q ue estaría controvirti endo se ría la ex isten cia mi sma d e la rnora . 
La purgac ión de ésta supone la culpa del de u dor. 

E l cód. civ. del B rasil se ocupa en s u a rr. 959, <le e t<1 n1a­
teria : 

"Purga-se a mora : 
"]) por parte do devedor, of erecendo és te a pres ta<;ao, 11-1,Q.is 

a im,portévncia dos p,,-ejuízos decorr entes até o diada ofe rta. 
"JI) por parte do credor, of erecend o-se éste a receber a, Pa­

ga;mento e sujeitando-se aos ef eitos da mora a t é a mesma data . 
"111) por patrte de ambos, re1VUJ11,CÍando aqué le que se iulgar 

por ela prejudic ado os dvreitos que da mesma lhe provi ereni". 
El anteproy ecto del cód. de las obliga ciones d el Bras il trae 

el art. 287: 
"Emendase a mora: 
"] - por part e do dev edor , com o oferecimento ú til ao cre ­

do11, da presta r;ao, m ais a import án cia dos preiuízos d ecorren t es 
até o día da oferta ; 

"JI - por_ p_arte do credor, of erecendo-s e éste a rece ber o Pa­
ga;mento, e su7eitando-s e aos ef eitos da mora at é a mesm a data 

"Parágrafo único - Propos ta a ar;ao pelo credo r, cessa Par~ 
o devedor a faculdade de emendar a mora". 

~u.rgación de la ~ora es imposible si ya la pre st ación se 
torno mut1l; empero, lo import ante en el ant eproyecto brasiler 
es que declara que dem andada la obligación en juicio no pued~ 
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er pu r~ada. Quizá ería m jor d cir que notifi ca da la demanda 
re cisoria. 

La purgac ión e un fa or d la ley al deudor, que le permi­
t e neutr aliza r la acc ión de l a r edor que qu iera t raer abajo el 
contr a to median t la acció n r ~ci oria o re olut oria. 

H ay quienc o t ienen qu la n1ora puede ser purga da hasta 
la conte tac i6n con la demand a. 

La doctr ina del a nte pro cto bras ilero es clara. aunque no 
es recomendable. o otro . nada tenen1os sob re esto. Nadi e sa­
be h ast a qué momento el deudor puede purgar la mora. 

E n la ejecuci ón de lo contratos, los jueces pe ru anos no pue­
<len estab lecer térm ino d gracia; nu e t ra legis lación no los ad -
mi te. 

P or lo t anto, la sent ncia que pon e términ o a un a dem and a 
resciso ria o resolu to ria d cont rato. no puede est ablecer un tér­
min o para la ejecuc ión d~ la prest ac i6n incumplid a. s~no nega r 
o declara r fun dado el ped ido del acreedor. 

E n ot ras hipótesi s, el ac reedor no pide la rescisión o reso lu­
ción, sino el pago de la obligación que el contr ato c?nsti t uyó a 
ca rgo del dem and ado. E n t ale supuestos , la sentencia m and ará 
paga r la prestac ión, con más los daños y perjui cios moratoria s 
que hubi eren sido acredit ados. 

La m ora del deudor se ex t ingue, asimi smo, por la ren1isión 
del acreedor . 

La conc esión de un plazo por el acreedor import a un a ren1i­
sión futur a. 

ENNECCERUS (57 sexies) expresa que con stitu ye un probl e­
ma de int erpret ación det ermin ar si la remisión de la mor a, espe­
cialmente por la concesión de un plazo, imp orta qu e deb en ser re­
mitidas t ambién las con secuenci as que dicha mor a hubiere pro­
ducido . 

La purgación de la mor a la puede efectu ar no el propio deu-
dor , sino un tercero. , 

Importar á remi sión , par a el derecho procesal alem á n, la re­
tirada del requerimiento (57 septie s). 

No se presume que la remisi ón de la mor a supone que se han 
remitido las consecuencias ya ·producidas. 

El pago tardío de la obligación , después de que el sujet o 

(57 sexle s ) II , 1, § 54 , 2 , p . 277. 
(57 eeptte s ) ENNECOERUS, II , 1, § 54, n . 2 d e la. p . 77 . · 
Véase ta.mbién WINDSCHEID. Diritto delle Pandette, II, § 281, p . 106 s. 
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pasivo se encuentra incur so en mora. no hace dc~apar ·e ·r la" pr -
t ensiones derivadas de la mora· se rata de derecho indcp ·ndi n­
tes y autó nomos. 

Por ejempl o, durant e la secuela del juic io de el ·sahu iu la 
ent rega al locador, y el recib o in ohscrvaciém por éste. d · la rt'n­
ta deb ida, por cuyo mérito promovió la liti ~. no oc:-i ... ion;1 c.: l or­
te del juicio ni la pérdid a del derecho a la rc~cis iún del contra to 
de arrendam iento que la mora del arr ·nda ar io h;i prod u id . 
La consignación de la renta pooccrior a la c ita c ié,n d · l:t d ,man­
da es demost rativa de la mor a del arrenda tari o. El n·rirn por el 
locador de lo consignado no puede producir ·1 f ·e o el · pur~ar 
la mora. De lo contrar io. el locador estaría const r ~ñido a no r -
tir ar la consignac ión hasta que el juicio cuncluy ,ra. n obs t nn­
te que el arrend ata rio ha continuado usand de la co a. 

Si el loca dor no deman da la resc isión en la vía ordinari.1 
en la sumaria de desahuc io, por falta de pago d · los a rriendo , , 
sólo se limit a a cob rar d ichos arrien dos ( n la vía j --cur iva. con­
form e aJ art. 598 del cód. de proc. civ.) s i obt iene !:>U n h no, n 
consegu iría éxito en un desahucio pos te rior a l pago, p rque al 
tiempo de promove rlo hab ía s ido pagado de la re nta d b id a . a . . ; 

no exist1na mora. 
Para los peruanos, ex iste en la ley u n su pues t n q ue n o 

obsta nte haberse demand ado la rescis ión goza el d e ud or d e u n 
plazo para el cum plim iento de la prestac ión , o sea q ue pu e de p u r­
gar la mora. Así, el a rt. 1414 del cód . civ. p rev é q ue e l com pra dor 
hubier e pagado parte del precio y no se hu b ie re s.e ñ a lad o pl azo 
par a el pago del sa ldo y el vendedor opt a no po r pedir ese sa ld o 
sino por dem and ar judi cia lmente la rescisión d e la ven t a. D i pon ' 
este precepto que se declara rá la resc isión si el com prado r no obla 
el resto del precio dentro de ocho d ías de notifi cada la d e n1a nd a 
de resc,isión. 

Es incu esti onable que no obst ante h aberse v encid o es t e pl a­
zo legal, el juez se verá imp edido de decla ra r res uelto e l con trato 
si el compr ador reti ene el precio pa ra oblig a r a ] v e ndedor a q u ; 
le otorgue la escritura públic a del contr ato, supu esto que prev é 
el art. 1427 del cód . civ. 

Fluye del cód. civ. la idea de que notificada la d emanda de 
rescisión del contrato de venta , el juez d eberá necesariamente 
declararla, si la misma se apoya en la falta de pago del precio. 
y el contrato n<:> seña}~ plazo para su abo~o. Nos fundamos pa­
ra hacer esta af1rmac1on que no es necesano que se señale plazo 
porque hay- una mora . ex re, que es la establecida en el -art . ·1411' 

' 

I 
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que dispo ne que el pago de l precio e hará el día en qu e la co­
sa debe er entre gada. La re ci i6n, repetin1os , será judi cialment 
declarad a i la co a ha id ntregada, hecho que obliga a pag ar 
el precio. No no parece defend ible la alega ción de que l comp ra­
dor aún no e taba obligado a paga r ese precio porqu e no habfa 
sido int erp elado. 

Asimi mo, el comprador puede e igir la resci ión d I con­
tr ato si no e le ha entregado la co a y no exi tía plazo para la 
entr ega porqu e conform e al a rt . 1400 del cód. civ. in fine la co a 
debe entrega r e inm ed iatam ent después de la venta, i el con­
trato no seña laba plazo. 

Notificada la demanda de re ci i6n si el vendedor consigna el 
precio, o, en u caso , el comprado r. ntr ega la cosa ello no ene~­
va esa demanda y el juez d berá necesa riament e declarar la res­
cisión . Ninguno de eso actos d bilita la acc ión rescisoria. La mo­
ra no puede ser purgada despu és de la notificación de la den1an­
da rescisoria. 

Nuestro código sanciona aú n la mora -inculpata en el caso 
de la venta , por cu anto en su ar t. 1404 prevé que la entre ga de 
la cosa no se hubi era hecho por culpa del vendedor. Es decir, deci­
de que el contrato se declara rá rescindido aún sin culpa del ven­
dedor y lo único que hace es libr ar al vendedor del pago de los in1-
puestos y gastos y del abono de los daños y perjuicios; pero el con­
trato se viene abajo. Y el art. 1405 lo obliga a pagar los intereses 
del precio que ha recibido , adem ás de que el vendedor deberá de­
volver el precio que recibi era. Esos intereses serán los legales evi­
dentemente. Y la rescisión de la venta procede pese a que el ~om­
prador conociera el obst áculo de que ha provenido la demora de 
entrega , hipótesis regulad a por el art. 1406 del cód. civ. 

Existen así supuestos en que aún cuando la mora del deudor 
no derive de su culpa, es sancionado con la destrucción del nego­
cio que hubiera concluído . _Se trata ciertamente de soluciones 
criticables. 

Si en un contrato bilateral existe cláusula que declara que 
se producirá la rescisión o resolución de pleno derecho ( cláusula 
respluto~ia expresa), producido el incumplimiento no podrá el 
deudor purgar la mora. 

Para G10RGI (57 octies) si la condición resolutoria opera de 
(57 octles) Teorla, II, NQ 73, p. 115. Examina GIORGI la cuestión que se deba.te en la 

doctrtná francesa de s1 basta que la cond1clón resolutoria sea expresa. para producir la. res­
cisión automático. del contra.to, o si para producir ese efecto se necesita a.fie.dir explicita­
mente que la ob~lgaclón se resolverá. de pleno derecho. 
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pleno derecho, la reso lución deberá reputa r e mo un f • to 
cons umad o desde el m om ento de la incidenc ia ·n mora ~ • a re­
solución no es repar a ble con l;is oferta tardíac; que ·1 ac re ·dor no 
querrá aceptar. i s iqui era hab rá de repa ra n-.· con la co n. igna ­
ción el efecto que produj o la cond ición r ·soluto ri a que v iv • •n t o ­
do cont rato b ilateral y qu e nues ro cócJ. lcg i~I~ en · I art. 134 1. 

,Si en el con trato bila u:r a l no cxi te p r ·cc p o cx pre. con, 
en Ja compr a-v_e!1ta, el deud or pod rá pu rga r la_':', ra no o h ·t a n e 
hab er sido not1f1ca do con la dem a nd a de rec..c, ,o n. h as t a I m o­
mento de cont es ta r fa demanda. por cua nto la concli i ' n r •. lut o­
ria sólo es tác ita? S_í!l emb a rgo ni a_ún ·n ·s a hip é t i podrí a 
admi t irse la purga c1on de la "'!~ra s1 el ac ~cc,d . r prob a r a , ~n l 
curso de la li ti s, que 1~ pres tac ,on le es ya 1nuril . o m I pr "v · 
el art. 1257 del cód. c iv . 

Tambi én cesa n los efecto s ele la mo:a c~ n la r nun ia d e l 
acreedor la que puede se r expresa o t ác it a. I"'~mp _r . r p , t a 
Ja renun ~ia tác it a h ay que proce de r con s_umo cu id a d . . ó lo 
puede admi t ir ésta c ua ndo los acto s prac t ica dos por e l acre dor 
son incompat ib les con lo~ ~fect os de la mor a o cu a nd re u lta 
clar o que el acreed or no qu ie r~ va lerse de las con se~ue ncia op _ 
rad as por la mora. L_a,.s renun c,~s np se p~esum

1 
en, n1d~o n u c p­

tible s de in te rp retac_1on exten siva. or eJemp o, _se isc u t si l 
'b d 1 deud a sin prot esta , por el a cree d o r, 1mporta q ue é 

recr o e a · 1 -
te canc ela los derechos qbue n en] e por a °:1~~ª· . 1 

Sin emb a rgo, no ca. f ry am a r b esc 1s10n s1 e ~creed o r rec i-
bió con atraso la pre~t ~~10~- l ya sa emos que un o e los e fecto 
de la mor a es la resc1s1on e . co_ntrat~ . . 'b T d 

No hay , para nuestra J~nsrru ~!1c1a, ~OSI _1,1 ad de pur­
gar la mora en e] . contr

6
at o e ocdac1o_n-cdon u cch10

6
n? d <:,. fund os 

,. . d predws u r anos no es t1na os a a 1tac io n. un a 
rusticos , 0 he notific ado a l a rrend at ario con la dem a nd a resci­
vez. qude dse ªhucio a no se r lo previst o por la legisl aci ó n d el in-
sori a e esa ' 
quilinato . 1 mpr a-ve t } d l · 

T 
,. dose de ª . e.o . ~, a a p azos , e cl!a quier cl ase 

d 
6

. ratan cabe ex1glf la resc1s1on del contr ato s1 se h a pag a-

d
e I~nesd, nlo mit ad del precio . Así lo previ ene el art. 1425 del 
o mas e ª 1 mora del d d · ,. , d . 0 sea que a compra or no pro ucua la res-

c?. cid. 
1 

venta. Empero , est e precepto pierde todos sus bené-

f
c!s1on fe tªs al terminar con la fras e " . .. salvo pacto en con-
1cos e ec o , 

trario". 
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Y en cuanto a la compr a-v nta, en genera l, ya hemo v isto 
la hipóte i de que el comprador d ba pa rte del precio no e 
le hubiera fijado plazo para u abono. La resc i i6n no puede 
se r declarada por el juez ~ino n el ca o de que el com.prador no 
pagara en ciert o plazo lega l (a r~. 1-1-14 cód. civ.) . i se debe to­
cio el precio por el compra dor · ·a s le entr egó la cosa v ndida 
el juez tendrá que declarar la r ~cisión que pid a el vendedor. aun ­
que a l er not ificado con la deITHmda el comprador hubi re con -
ignado el precio. porqu e d , bió paga rlo el día en que la cosa le 

f ué entregada . egún 1 art. 1411 c ' d. ci~. Ca o disti.nto es i e 
le dió plazo al compr ador para pa~a r y_ e.s,te ha vencid o y no ha 
sido in terpe lado. La demnnd a d re c1s1on por esta causa no 
constituy e requerimi ento. porqu e n ti ene esa finalidad. 

Y respecto al contr ato de venta, en general, no est á claro 
en nuest ro c6digo. que la notific ac ión con la dem and a resciso­
ria por falta de ent reg,1 de la co a vendid a obligue al juez a de­
clarar resc indid a la venta. i el ven dedor cumpl e con entr egar­
la o depo sit arla, en el curso de la liti s (véase arts. 1404 y ss. del 
cód. civ.). 

Es incu estion ab le que la ley civ il debe ría proveer los di s­
positivos necesa rios para que se conozca con clarid ad si la mor a 
puede o no ser purga da y en qué ti empo verificarse la purgaci ón; 
o si existen alguno s contratos que no consienten la enmienda de 
la mora. 

En el contrato de mutu o la mor a en el pago de los intere- '! 

ses por el dinero recibid o no supone que se ha producido la n'lo-
ra en el pago de la obligación principal. Sin en1bargo , pued e pac-
tar se que así ocurra y enton ces el atraso en el abono de los in-
tereses convenidos produce el deca imiento del plazo y permite al 
acreedor exigir el principal del prést amo. Asimismo , tratándos e 
de la hipot eca naval el no pago puntual de los réditos da lugar 
a que el 1nutuante pued a exigir el pago del capital mutuado, aún 
cuando el plazo no estuviere vencido . Así lo disponen los arts 39 
inc. 29 y 41 de la ley N 9 2411. de 30 de diciembre de 1916. Es .de-
cir , que la mora en la obligación accesoria produce la mora de 
la obligación princip al. aunque n ada se hubiere pactado si se 
trata del gravamen hipotecario de las naves. ' 

Si el acreedor reclama lo que se le debe por inter eses los jue­
ces no le reconocen como de abono ]os intereses legales de la suma 
puesta a cobro, porque la mis1na representa intereses y éstos no 
pueden producir, a su vez , intereses. De otro lado, los intereses 
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penal es se encuentran prohihidt> . conf ormc a la k) • • 3 72. de 
6 de juni o de 1936. Empero. la pr'lhihición -.ñlo '-<.' limir ~1 • 1 
contr atos de préstamo. Adviéna c¡u lo~ in h·rc,cs p ·auk in-
ciden sobre el monto del pré tamo· y lo .. int ·r -~es mor:uc ri 
a los que nos escamo refiri endo dchcrian proclu irse.· .,ohr d t -
tal de la suma represcnrn iva de Jt> ínt rcc; ·, ndcucl :1eln-.. 

La mora en el pago de los int re •e; C()nvcnidn~ nn pu •ch.· 
ser purgad a con el abono de o,. ni d<. lo.._ intcrc.·-.c.·, pcn.llt.> . -¡ 
su cobro estuvier a permitid o. "•a que l;i ,1cc: i,'m <. jccu t i,·., el 
cobro de la oblig ación principal (c:inrid;icl inutuacla . nn ,r cl ·­
tiene por el abono de las cu o ac; de in t rec; ·s d · hid ª"· .;.i · pa -
t6 que el acreedor podría cobrar el principt1l el I préc;t:11110 at."m 
antes del venc imiento del pla7,0 convenido. en ·1 ,·,1<:n ck que: 1 
deud or no pagar a puntu almente los in cr ·-.e·-; qu · se.· huhi_,·r · _se­
ñal ado. No cabe entonce s enmendar l:i mor::t e n ,~ nh lig:tc 16n 
acceso ria que acar rea la exig ihilid ad el · l;1 ob ligac i,;n prinripal 
cuyo plazo debe con siderar se que h a ven id o no oh$ t ;Hltl' ciuc 
con arreglo a l ca lendario se encont ra ría vi gc nt . 

P ara B RVILAQ UA (5 7 noni cs) l;i exc usa d e 1~ mor;i pu d · .. r 
admitida en cua lqui er t iempo oportuno s i co n ·so n o se hac 
daño a la ot ra pa rte; agrega que aunque cs t in i ia dtt la acc ió n 
contra el deudor puede éste purga r la mor a, 'S to s . pued a d­
mitir se que presta lo q uc le cor respondí a prcsuir por v i rtucl d 1:i 
obligaci6n as umid a , m ás los pe rjui c ios q uc I a rnor ct hu hi r cau ­
sado. 

No conoci eron los rom ano s, en los oríge nes d e s u d rech o, 
la enmienda de la mora y fu é CELSO qui e n intr o duj o esta pur ­
gación de la mora , ate ndi endo a l supremo p rin c ipi o d e la equi­
dad , como atenu ación de aq u el ot ro ri g uroso principi o de p e rp e­
tuación de la obli gac ión a consecue nci a de la mora. Así lo h ace 
notar PAULO en et Digesto (58). 

El § 3 del título I de l libro XLV - 91 - d e PAULUS, l·ibro 
XVII, ad Plautiwm dice: 

"Sequitur- vider-e de eo, quod veter-es constiíu erunl, q1toti es 
culpa interve nit debitoris , perpetuari obligat ionem, q11,em,ad111,o­
dwm intelügendum sit. Et quidem si eff ecerit promissor , qu,01ni­
nus solvere possit, expeditum intellectum hab e t constitutio, si 
vero moratus sit tamtum, haesitatur, an, si post ea in m,ora non 

(57 nonlee) Codlgo Clvll dos Estados Unidos do Bras il, IV, p . 115, 7 1.• ed., 1946. 
(58) D. (5, 1, fr. 91 § 39. 
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fu.erit, cxlinguat ur supe rior mora . E t C els11S adol esce·ns scribit 
eum, qui moram. fecit in so/vendo tic ho . q1¿em proniis erat , pos­
se e111,endare eanz moram pos tea off eren do , esse eni111, hanc q1¿a,­
es lionc1n de bono el acquo, in quo ge nere pleru,111,q•ue s1¿b au,cto­
ritate iuris scientia e penzi ciosc, inq u,it erratu,r. Et sa11,e proba ,bi­
lis haec sententia est, quam q uidem, et l ulia11,11s seq1¿i t1¿r na1n, 

d u111, q1werit1n- de dam no, et par 11,triusq 1¿e causa si l , quare non 
pot en tiur sit, qui teneat . q'uam, q1ú pe-rseqi¿Ítur? " 

Cu ya traducci ón e la qu igue: 
' Corr espo nd e ver re pecto a lo que los anti guos establecie­

ron que siempr e que int er iene culp a del deudor se perpetúa la 
ob ligación cómo haya de er ntendido . Y si verdaderamente 
hubi ere hecho el prometedor que no pueda pag ar la Constitu­
ción tiene fácil int eligencia; pero i solament e hubi era sido mo­
roso , se dud a si, no habiendo ido desp ués moroso se extingui­
rá la mor a anterior. Y e cribe Celso. el joven. que el que incu­
rrió en mor a en entre gar el esclavo Stico , que había prom etido , 
puede enmend ar esta morosidad ofreciéndolo después; porqu e 
esta es una cuestión de bondad y de equidad , en cuyo género 
de cuestiones se yerra. dice, perniciosamente muchas veces aten­
diendo a la autoridad de la ciencia del derecho. Y verdaderamen­
te es admisible est a opini ón, que ciertam ente sigue tambi én Ju­
liano; porqu e cuando se cuest iona sobre el daño , y es igual la cau­
sa de uno y de otro, ¿por qué no será preferente el que tiene so­
bre el que persigue?". 

En las obligacione s de dar sum as de dinero nunc a se produ­
ce el incumplimiento total y absolu to; no existe más que mora 
o incumplimi ento relativo . Y la n1ora se purga con el pago de la 
suma que se adeuda. En esta clase de obligaciones los daños y 
perjuicios que causa la mora se reparan éon el abono de los in­
tereses estipulados , o con el de los intereses legales. Pagada la 
obligación de din ero, con más los interes es convenidos o legales 
devengados hasta el día del pago, cesa el curso de los intereses , 
o sea que se ha purgado la mora. 

El acr eedor puede válidamente negarse a recibir el pago si 
sólo se pretende entregársele la suma representativa de la obliga-

. ción de capital y no los interes es causados. Si -en razón de la ne­
gati':a del acr~edor recibir ~l cap_iJal sin_ inter~s~s se le consig­
na solo el capital, dicha consignacion no ·1mpedtra que los inte­
reses continúen devengándose, no obstante que el capital ha si­
do consignado. Ello obedece a que la impugnación que formule el 



20 REVJSTA o.e D.ERECffO Y cu~ 

acreedor contra esa consignaci I n que ·1 onsid ·r.1 din1inut . e 
declarará fundada; por tan o la con~ÍJ!Oi1ciru1 insufi i nt · no ha 
ext inguido la <>bligación productor:1 d int r ~. 

. En el contrato de sociedad civil J ocio d ·h · :apnrt:1r d ca­
pita l a que se obligó por el pac o~ d ·n r, d I pl.1;1.n onv ·nido. i 
no lo hiciere, la sociedad puede pr movr.r j11it"in clr r ·ci · 6n del 
cont rato con respcc Q a dích,, ocio. haci 1Hln u-.n el ·I et ·re ho 
que ~e co~ced el are. 1'>93 del cóct. civ. J..;t pnstl·rinr <·nt r -~a o 
cons1gnac16n del capital prometido. cuan do ya h, •. notifica­
do con la demanda rcsci oría. no purgará la 1nnr.1 cl<..·l rn:io ni inl­
pedir á q ue judici almcn e e d ciare Ja r • e: i~ic'ln p,er i 11 

En el contra to dt renta vi alicia. d a r ·cdnr el· In· p •n io­
nes adeudada s, no con ~egu írá éxi o ~; d m nn d a la H' ri~iú n dd 
cont rato p~r Jait a d • pago de las pt:n~ionc . Ln. rn'"!r a cl<.:l clt"udor 
de las pens iones no autori za al acre d"r a rcsc , nd • r ·l n trato . 
por expresa declaración del are. } 75 7 d e l c<'>d. iv . El a r'-· ·dor de 
la s6lo puede ctcma!l~ªr la r ,sci iñn cl<.· I_ on tr.n . Ri ·I que 
rec1b1~ el capit a l y e ob1,go a pagar tac; p '!s ,on ·s. no tor~;i bs 
segund ades que para su cumplimient() e;,- s tq ~dr1ron o rnr rl t ur1l­
mente, o sea qu e la acción rescisoria pr e ·d e s , . ·I_ el ·uclor in c urr ió 
en mor a para la p restac ión de ga ra ntí r1s . . ot tfica do on la d -
manda de rescision el deud or no p u d e r,u rgar la ffl< r a ·n que 
ha incurrid o, prcst~nd o las segu rid ad s p rtc t t1 d c1 s . • í I s t .1-
blece el art . 1758 del c6d. civ. 

En realidad, nuest ro cód. civ. no conti ne n in g ú n pr cepto 
que permit a purgar la mora a l deudo r , e n fo nna ge n ni l. T a mpo-
co lo t enía el cód . civ. de rogado. 

Sin emb argo, en el censo en fité ut ico , q uc en I P e 1~ú no p ue­
de constituir se por prohibirl o el a rt. 19 de la ley NQ 1447 d e 7 
de noviembr e de 1911 el cód . del 52 , en s u art. 1903 dispo nía : 
"El enfiteut a puede p~rgar la m o ra y salvar la cos a de l con1iso, 
satisfaciendo tod o el canon adeud a d o y las ~os t a s . E l _derech o de 
purgar la mora existe h asta que se pronunci e sente nci a qu e ca u­
se ejecutoria en el juicio de comi so" . C o n resp ec_t o a l contr ato 
d~ lo~~ción-conducci ón de inmuebl es urb a nos destin ados a la h a­
b1taó~on, el art. 99 de la ley N 9 8765 , de 20 d e oc t u bre de _1938, 
permite al inquilino purgar la mor a en el pago_ d e los a lquil eres, 
no obstante que el juicio de desahucio. hay a SLdo s;~~~nci ado y 
se encuentre el {all · · ,, Previen e ~l a rt . 9 • El proc e-
..J• , . o en eJecuc1on. t a ntes d e l J • 
''-nm1ento fenecerá si eh cu alqui er mornen o . d a nza m1en-
t0 el conductor consigna la merced conductiva ev engada hast a 



EL DERECHO DE LAS OBLIGACIONES 21 

el d ía del pago. má una ca nt idad que a juicio del juez sea b as­
ta n te para garant iza r la co t a causadas al demand ante. E l juez 
reg ula rá esta co t a en la f onn a ordinaria . 

• ste benefi io ha ido cene d ido tambi én a los inquilinos de 
predio ur ba no de ti nado a e ta blecimi entos com erci a les fa­
briles, ind ust ria le , profe iona le o a otros usos que no sea n ca­
sa -ha bit ación. por el art . 29 d l D ecreto upremo de 27 de se­
ti embr e de 1949. que di pon e : " E n los caso de desahucio por fal­
ta de pago de la merc ed cond uct iva de los inmu ebles anterior­
mente indi cado s, el proced imiento fonecerá en cualqui er 1nom en­
to, h a t a ante de con um ado , ¡ la nzamiento , si el conductor con­
signa la renta adeuda da h a ta el día del pago, m ás una cantid ad 
prud encia l para gara nti za r las co t a del proc eso. La reincidencia 
en la mor a no inva lida los efec to de esta disp osición' . Los juec es 
admitían est a fac ultad concedid a a los inquilinos de inmuebles no 
destin ados a la n1orada, por un simple decr eto supremo. Es in­
cu estion able qu e un a disposición e1nanada del Poder Ejecutivo 
no pued e modific a r los preceptos del c6d. civ. y del cód. de proc. 
civ ., que no permit en que el arrend atario en general purgue la 
n1ora en el pago de la renta con la consignación posterior de és­
t a. Estos códi gos son leyes de la R epública y ningun a ley se de­
rog a sino por otra ley, conforn1 e al art . I del título preliminar 
del c.ód. civ. ; emp ero, en este caso, un decreto enerva lo regula­
do por leyes. 

En el contrato de compra-v enta nuestro cód. concede el pla­
zo de ocho días para purgar la mora al comprador que no ha pa­
gado el resto del precio y este plazo se cuenta desde que fué no­
tificada la den1anda <le rescisión o resolución de la venta. Decla­
ra el art. 1414 del cód. civ.: " Cuando se ha pagado parte del pre­
cio y en el contrato no se estipu ló plazo para el pago de la otra 
pa:te , se declarará la rescisión que pida el vendedor, si el compra­
dor no obla el resto del precio dentro de ocho días después de no­
tificada la demanda. Rescindido el contrato , el vendedor de­
volverá la parte de precio pagado, deducidos los impuestos y o-as-

" o tos del contrato . 
De la norma reproducida se desprende que no se ha señala ­

do plazo para el pago del saldo de precio, porque si se señaló pla­
zo para el pago del resto, el comprador no goz~ de los ocho días 
para purgar la 1nora en que ha incurrido; es decir, la rescisión 
debe · ser admitida y declararse fundada. 

! 
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Asimismo, no habiend o pla;,.o íijacfn p:ir.1 1 p.tJ!O ele todo 1 
precio, éste debe abonar el elfo en <tu· l. co~a s ·n t r g.1. s gún 
el art. 1411 del c6d. civ. a que i cn tr g:tcla l;1 u,.1 1 n1pra­
dor no paga el precio la demanda ele re s isi ',n el ·h ·r.í dcd.-1r:1r e 
fundada, porque no hay posibilidad lq~.•I el • c¡u · t·I c-rnnprado r 
purgue la mora en qu ha in currido . 

En lo que respecta al vendedor. é t el ·h · ·n t r gar la co .i 

vendid a inmediatam ente desp ués de l.1 v ·nt.1. salvo que !\C l hu­
biere seña lado pJazo (art. 1400 i,i. ii11e cid é,cl . iv .. L t1 n n­
trega inmediata, o en el plazo ·ñalaclo. otorga al nnn¡ radar la 
facultad de pedir la rt 'iCÍ ión o resolución el • la vt·11t,1 . 1 ifi ada 
la demanda de rescisión, no hay po,ihilida d en l.1 l · , f J qut> d 
vendedor purgue la mora de entrega ·n c¡u · ha incurrid ntr_._ 
gando la cosa vendida . La rescisión d ·b Jr;1 ·n ·~t · aso $C r jud i­
cialmente decla rada. 

1 Hay opini6n en contra que dt:clara que la n1ora n e pr du-
ce automáticamente , sino q ue es nec<.:sa ria la int rpcla ció n. · m­
pero, la demanda misma de resc is ió1 o rcso lu c i ' n, irnp or a la in­
terpelacj6n o reque rimiento q~e constituye ·n ,nora a l obl iga do 
y que le impid e ya en lo posterior , purgar la mora . 

En conclusi6n : 
Nuestro c6d. civ. no contiene una no rm a d e ca r ác ter ge ne­

ral, sobre purg aci6n de la mora. Por ta n to, se pu ed e e t a b lecc r 
como principio , que el deud or in curso en m o ra no pu ed im pe­
dir las consecuenci as jurídi cas que la n1ism a produc . 

Que sólo existen casos específico s por los q u c se concede al 
deudor moro so la posibilidad de purga r la m or a y mant e n e r la vi­
gencia del contrato , el cua l podría qu eda r r esu elto po r aplicaci6n 
de la condición resolutoria. 

Que tratándose del cumplimiento d e las ob ligaciones de ca­
pital, los daños y perjuicios que debe e l deudor m o roso , cesan de 
continuarse produciendo con el pago de la obl igac ión , m ás los 
daños y perjuicios ya causados , o sea que se permite que se pur­
gue la mora. 

Tratándose del contrato de mutuo de dinero puede decla­
rarse su resolución y exigir el pago de la obligación principal an­
tes del término, si se ha estipulado que la mora en e l pago de la 
obligación accesoria de intereses, por el deudor, produce tal re­
solución y hace exigible inmediatament e la solución de dicha 
obligación principal. 
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D ebe e cimar e q ue la citación con la demand a resolutori a 
o re ci or ia imp orta in terp elación judicial y const itu ye en mor a 
a l coconcrata nte. 

Exi te in embargo . un pr incipi o general muy importante: 
L a 1nora conclnyt: con la prescripción de la obt igaci 611, que d-ió 
origen al rcq uerimitm,to. D icho req uerinúent o i111,pide la exti11,ci6n 
por prescripción , pero la i11 tcrrupc ión ~e_ ll!' prescripci6 -n queda, 
sin efecto si se declara el abandono det ¡·zucio . Véase art. 278 del 
cód. de proc . civ. 

182.- L a 'mora det acreedor.- La mora creditor ia es difícil 
pe ro no imp osible de dar e. 

Habr á mora del su jeto act ivo de la obligac i6n cuando éste 
se resista . sin tener ning un a razón jurídica a recibir la presta­
ci6n del suj eto pa i o. sí. X 1 ve nde a Z un caballo y c.uando X 
prete nde entreg ár lo, para ejecutar - no perfeccionar- el con­
tr a to Z se niega a recibirlo. 

Exist irá mor a accipiend ·i o credend ·i cuando el acreedor se 
niega a recibir el pago en el tie mp o, lugar y modo p act ados; re­
husa las ofertas de pago que le hace el deudor , o no se le encu en­
tra en el luga r que se había designado para el pago. 

En el cód. civ. franc és y los que siguieron est e 1nodelo, no 
existe mora del acreedo r; el deudor sólo tiene el recurso de la 
consignaci ón. En el c.ód. a lemán, por el contrario, la mora del 
acreedor ha sido minuci osame nte regulada , ya que con su ret ardo 
agrava la obligació n a cargo del deudor. Fué, en efecto, el cód. 
a lemán el primero que se oc upa de la 111ora accipiendi. En1pero , 
ésta no es una in venci ón o creac ión del legis lador germano ya 
que los romanos con oc iero n la mor a del acreedor y regularon sus 
efectos como habr emos de comprobarlo. 

No cabe hablar, sin embargo , de que exista paralelismo en­
tre esta mora del ac reedor y la mora del deudor. En esta última 
es ese nci al la idea de la culpa. 

Hay que fijar previamente una cuestión n1uy importante: 
el acreedor incurre en mor a cuando siendo necesario su concur­
so para el cumplimiento de la oblig ación, lo niega sin justo moti- · 
vo, retard ando así la liberación del deudor. 

Por consigui ente , en aquellas obligaciones para cuyo pago 
no se necesita el concurso o cooperación del acreedor, no habría 
éste de incurrir en mora, ya que la liberación del deudor se con­
sigue con el depósito o pago por consignación , sin exigirse el con­
curso del acreedor. 
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H~y entonces obligad n que rcc1ui -r~-11 I~•" -• 11 ,nplct,1 
actuac,on el concur del acr • •d r· otr-• obl•J.!•' 10,w~ <.1u • no pre­
suponen ~a contribuci ón. La mora del acreedor .,p.u .... e: en la' 
obligaciones que exigen una coopcr.1 ion on lu,iva y lihcr .. lf nn 
del acreedor. 

Presupu esto ín u ci1u,bl c •n la m,,r-a n·clítnria ·~ ·1 no in­
tervenir e) acrc:edor para el cumplimiento ,k la ohligaci6n ·n l.i 
forma que Sé Je demanda . 

. En al~uno, caso , se reclama del :u r · ·dc>r una intt.·rvcnción 
pasiva; as,, cuando debe recibir un:1 cJ ·uda t~ort<Jbl,·. ~-111pcr'!· lo 
fr~cuenre es q ue se exija del acrcccfor 11n,1 1nt ·n <.:n · • ·m a c,,·a~ 
as,, cuando se trata de deuda qu.irobl,·. . . 

Existen ob)i gacíonc s en c¡u · no es pos1hl · la rnnra crrdi tor s. 
como son las de no hac<.!r ,, la e tipuladas ·n favor d · tercero . • 
d~sde que para su cumplimicnt<> no le . ·s i_rnpucsc.1 aJ a ' r ed 1 
ninguna condu cta e pc:cial. J•.n •st.as c,l,l1g:1c 1unc;s no :-. • d a IJ n10-
ra del ac reedor (58 bi9) . 
_ Si la mora dtl ac reedo r importa q uc _ el ~cl,10 ,t r ·cdo r St' ~b -

tien e de coope rar a l cu mpli miento. no cx1s •.n~ mou1 cr,•d,: 11d1 ·11 
las obligacione s cuyo objeto compor a o m1s1on ·s ~ porqu _. par:i 
cumplir esta s obl ig acion es no se rcch1 n1a coo 1 ·ra ·1ún d · n ingún 
género del acreedor. 

Y Ja falta de coop eració n del ac ree el r el b c r inj u tifica-
d_a, o sea que no pueda exis tir pa ra j us t ifi ca r la fa l a d- e p ra­
c1ón un moti vo legítimo , como r clam a , J a rt. 9 1 el ,¡ có cl. s uizo 
Y el art . 1206 del c6d. civ. ita lia no. 

En el sentid o ya indi cado, pa ra BARASS_ I (58 te r ) e pre u­
puesto de la mora cred itori a que sea nec c!-~:¡n) e l concu r o del a­
creedor par a e] c.umplimi ento de la obligación. Esto es en v erdad 
esencial. Ademá s, el deu dor deber á hac er cuanto esté en su po­
der para el cump limiento de la ob ligac ió n. 

No cabe mora del acreedor y, a la vez, mor a d el d eudor. En­
tre los presupue stos de la mor a está e] de la inexistencia de la mo­~t en el otro sujeto de la obligación. Acreedor y d eudor no pue­

en ser m~rosos al mismo tiempo. 
, . No existen mor as simultán eas, al mismo tiempo. Una mora 
e
1
xclu~e a .1:1 otra. Determin ada lá mora d e uno d e los suj e tos de 
a obhgac1on, el otro no puede e~tar incurso en mor a . 

(58 b is) Véase ESPINOLA , n. 1, p . 399. 
(58 ter) "Ln teorla geoera le d e llo obhlJ 13aztont", III, N? 248, p . 87, 21). c u ., 1018 . 
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i el deudor paga <le pu é d ven ido con exce o e l plazo no 
e ta rá en mora. Y i e l deud or of re e l pago a l ac reedor d pu ' 
de vencido el plazo y é te lo r hu a . la rnora del ac re dor e in i­
cia de d el rchu amiento. E n nue , tro der cho no ex iste n1ora au ­
tom ática· no hay dies interpellat , pro l,,01nin e. 

Puede acont ece r que la m ra del ac r edor y del deudor e 
ucedan. í el acr eedor no quiere recibir cuando és t e le ofrece 

pagar; y , posteri orment e. 1 d udor incurr e en n1ora cuando el 
ac reedor le recl ama el pago dicho deudor no lo efectúa. E n t a­
les casos a l hacer e el pago n1 d iante ejecuc ión judici al cada uno 
de ellos re ponder á de lo daño y perjui cios que les corresponden, 
teniéndos e en cuenta lo período n que est uv iero n en m ora o~ 
perándose entonce la comp n ac ión. La mora sobre v ini ente no 
cancela los daño y perjuicio de la 1nora an t ece dente. La regla 
poste1·io1· 111,ora 11,ocet no ext in O'u ni ca nce la los efectos de la mo­
ra de la otra parte. 

Convien e expresar que el deudor no n eces ita pagar para no 
es tar en mor a. Para nosotros el deudor es t a rá obligado a paga r 
no cuando la obligación sea exeq uibl e por vencimiento del pla­
zo sino cuando el ac reedor lo int erpe le. Es indifer ente que la o­
bii'gaci6n hay a ven~ido si el ac reedo~- perm anece en silencio. No 
hay entonc es nec es idad de que consigne;_ bast_a que ofre zc~ pa­
ga r para provocar la mor a del acreedor. S1 tuviera que consignar 
nec esa riam ente , jamá s se daría la mora del acre edor . 

Puede ocurrir tambi én que el deudor se encuentre en mora 
porqu e el acreedor lo ha interpela?º ha ce t~e~npo. P ero después 
formula la oferta y el ac reedo r se mega a recibir el pago ; ello pro­
ducirá la mora del acreedor y hará cesar su propia mora. 

La mora accip ·iendi no t it;nc los 1nis1nos fundan1entos que la 
111ora solvendi. Par a esta última se tiene en cuenta que el deudor 
está constreñido a cun1plir. Por el contrario , el acreedor sólo ti e­
ne el derecho de acept ar la obligación; no está en el deber , en la 
obligación, de aceptarla. 

Háblase de mora del acreedor no en el sentido de cumpli­
miento de la prestación, P?rque el acreedor nada tiene que ver 
con dicho cumplimiento . Sin en1bargo , deberá éste cumplir cier­
tos actos que hagan posible dicho cumplimiento. 1 

Debido a su mora el acreedor se convierte en deudor de su 
deudor, ya _que con el pago dicho deudor quedaría liberado y si 
el acreedor dificulta el pago su situación es análoga a la del deu­
dor moroso. 
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Veamos este ejemplo: A se ha ohlig:uln por cmu r.uo .1 re ihir 
el pago en su domicili o. en fecha dctermínacla: p ·ro .1 no , , ·n­
cuentr a en su domicilio en la fecha cñ;ilada. ni ha dej.ulo repre ­
sent ante autori zado suíici cnt ·mcn e para recibir ·1 p:i~n. Es in­
cuestion able que el acreedor e tará ·n mora. sobre todo si . v .~ .. 
a l recibir el pago deber á cancelar una hipoteca local en bien 
del de udor o de un terct:r . L a no cancclaciún uport un:1 del ~ ra­
vam en es indudabl e que ha producido claiH,, y perjuicio~ . que 
han impedido vender o grav~r vcntajosam<.·nt · ·1 hit·n. Es d · ad ­
ve rt ir, sin em bargo. que para com;cituir en 111ora al acr · ·dor cJ .. _ 
berá interpelársele, propí amcn c. hac ·rll- la nfrrt:1 ele pago. P a­
ra la m ora del acreedor se requiere que cxi" tn pru cha el· qu • és­
te ha rehusado rec ibir la prestación; por ·llo la of ·rta crba l no 
es eficaz, ate nd ida la circun stanc ia de In dificu lt a d el· ac r ·clitarla. 
L a oferta dese m peña el mi smo papel qu · la inr cr pcl ación. 

Por el a r t. 1175 de nue st ro c6cl. c iv . s i la co ·a mu eble ~l' pier­
de antes de su tradici6n, esa pérdid a l:1 sufre ·I deudor a l qu ·­
dar disuelt a la ohli gac ión; empero, c:nc()ntriin clo <.: el ac r 'l'do r ·n 
mora de recibir, no obst ante no hahér sc:lc hecho la t ra cli ió n , esa 
pérdid a la sopor t a rá di cho acreedor. 

EN NECCER US (5 8 q uater) info r m a que la m o r a crcdit ria , 
un retraso del cumpl imi ento funda d o ·n qu e ·1 ac reed r o n1it, 
1a cooperac ión (espec ia lm en te la ace pt ac ic'rn) incli s p n a bl • p r 
parte de ese ac ree dor. 

Asimi sm o, con la mo ra accipiendi no se cx t i ng uc la ob liga­
ción del deud or : ést e cont inú a ob liga do a cumplir la pre tac i ' n 
(58 quinqui es ). Sin emb a rgo, con la m o r '1 d e l ac reed o r es ev id ente 
que éste carga con los ri esgos ; as í, ~¡ 1 a cos a mu ebl e s det erior a 
por caso fortuit o , ese deterio ro lo s ufrirá e l ac ree d o r. Pa ra e llo se 
tiene en cuent a que la pos ición d e l deud o r no pue d e ser ag ra v a d a 

(58 qua tc r) Tra t . de D . Clv., U, D . ele los ohll g ., 1, § 57 , p. 280 
(58 qulnqul ea) En la Argentin o. s wi t r lh u n o.le11 h a n clic:t o.clo un fo llo por lo m on os so J.> ro 

mora del acreedor ABI, en el de 5 de di ciembre d e 1949 , 1n 11or to e n " Lo. Ley " , 57 , p . 497 s .. 
se establ ece que el acreedor Incu rre en m oro. c u ando por u n h ech o s uyo o un n o m1s1o n cul­
pabl e hizo Imposible o Impidi ó la ej ecu ción ele la obli gación y que es Improcede n te In oJo­
cuclón cuando el. ac reedor , antes de p ropon e r el Jui c io, fru s tró los p r opós1 tos de l d eudor d e 
cumplir con su prestac ión ; por esto s funda m entos s e d es es tim ó lo. e j ec u c ión con cos tus, o 
sea que en buen a cuenta se cometió el a bsurdo ele que el d c udo t· qued o.re llb o\·udo d e l cumpll­
mlento de su obll gaclón, etec to que en nin guna hlpó t es ls d eb e p roduc lt' lo. morn, c redendl . 
:En erecto, declar ar s in lugar la ej ecuci ón, impo r t a dec la rar lo. Inexis t en c ia d e In obll go c10n, 
a no ser que se fund e en una excep ción esp ec1!1ca m cn te d11ato rl u la d cn ego.torln (sa lvo lo 
caducidad de la obli gación ejecutiv a, que no Impo r to. la lne x1s ton c1o. rlc In o b1lgnc1on , por­
que ésta puede ser cobrad a en la vl a ordin a ria) . 
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po r la cond ucta del acreedo r. En ef "ct , la co a n1uebl d herí a 
se r ent regada por el deudor a l ac re ~d >r en ci rto d ía pr fij ado 
y el ac reedo r e niega a rec ibirla. i n pos teriorid ad di h a co a 
m u ble e dete riora por ca o fort ui to , a di minu ción d u va­
lor la ufre I acre edo r. in qu le e;;a lícito diso lve r la obli o-ación 
o pedir red ucci ' n de precio. como lo autoriza el art . 1177 cód. ci . 

Sobre mora accipi endi o mora d I ac re dor v éase GroRGI (58 
sexies ) y A L VAT (5 ep ti ) . 

M A YNZ ( 5 oc ti ) xp re a qu I ac r edor e t ará en 1nora 
en t odos aquello ca o ... n qu e por un hecho u omisión culpabl e, 
h ace imp o ible o im pide la j cuc ión ac tu a l de la obliga ción. V.g. 
s i rehu a acep t ar la pre t ac ión qu l g ítim amente se le ofrece en 
el ti empo y luga r opo rtu no . no hallá nd o e en el lugar conve­
nido para la ejecuci ón. rehu a ndo concurrir a los actos indisp en­
sable s pa ra la ejecuci ón, como la n1edida o peso de los obj etos 
que se han de entr ega r. o la liquid ac ión d un crédito no líqui­
do . MAYNZ (5 8 nonies) cit a en not a tod as las fr ase s y fragmen­
tos de los qu e se extrae e t a teoría de la mor a creditori a en los 
rom a nos. Llam a la a tención, evid entemente, que un código co­
mo el de N~POLEÓN no hubi era recogido esta mor a credendi, por 
lo cual tampoco la conocieron lo códigos que tuvieron como 
fuent e el código napoleóni co. No sería aventur ado afirn, ar que 
a causa de los romani st as latinos no se estudiara cuid ados an1en-
te este problema. 

Reahnente tien e que sorpr ender a qui en estudia la mora y 
sus efectos , que los códigos c01no el fr ancés, hayan desdeñado o­
cuparse de la mora del acre edor. No sólo el código civil peru ano 
abrogado , sino el vig ente, no regul an la 1;1ora c~editoria. Ello no 
supone, empero , que en un a controve~s1a los Jueces no exami­
nen su aparec~miento y sus c,onsecuen_cia~. Pese , a que la ley na­
da declare, el Juzgador tendra q~e atnbuir a cual de las dos pa r­
tes le corresponde soporta ,r l?s nesgas -en las cosas muebles , es­
pecialmente-. V.g. , la perdida de esas cosas muebles , por caso 
fortuito encontrándose aún en poder del deudor , no lo har á a 
éste suf~ir la pérdida , si antes quiso entregarlas al acreedor , pa-

(58 sexl es) II, Nos. 82 ss., p . 121 ss. 
(58 septlcs) Obli gaciones en gener a l, NQ 111 s ., p . 54 s ., ed. 1935. 
Para el conoclmlento de la mora d el acre edor en el derecho ale mlln revi s ese ENNE C CE­

RUS L., II, 1, § 280, p . 286 ss. 
(58 octlos) curso de D. Romano, II, p . 48, 21J ed ., 1892. 
(58 nonles) curso de D. Romano, II, n. 5 de la p . 48, 2~ ed ., 1892. 
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ra lo cual formuló la ofcr a re pcctiva. y :stc no ncurri a re-
cibirlas el día del pago. 

Es claro que tamb ién la consignación u d dcpó,itc cun itu­
yen en mora al acreedor · emp ro. ·s o no ti ·n · n1;1yor ,ignific.i­
ción a causa de que dicha consignaci6n ·n pago. l·s una d _. l:1. 
variant es del pago· y. propiamente. la con,ign:1cic'>n ti ·ne tod s 
los efecto s pecu liare~ y extintivo · del pa1;0. ·n cuanto ¿ te im­
porta dete rminar que la obligaciún ha concluido. 

La consignacion a l str pago extingu · h, ohligaci<.>n por u n1-
plimiento , por lo q ue ~i el acreedor no retira lo cons ignad n e 
encuentr a en mora de recibir; la ley conc,idcra q u ·e le: pa~ó on 
la consignac ión . La ofert a seguida de con ign a ió n lihl·ra al de u­
dor; pero la oferta pur a y simple produce la m o ra del ac r .. cdo r. 

RuccJERO-MARO J (59) cn~eñan que si bi e n el a n: ·el r n 
está obligado a recibir , é) no puede oponer hsrác ulos a la libe­
ración del deudor. La mor a del ac reedor es t ud inju s tifi aclo r>­
t ardo a recibir la prest ac ión of rec icla en el mod e p ci fica d en 
la ley, o tod a inju st ificad a omisió n a cu m plir cua nt · necc an 
a fin de que e] deudor cumpl a la obligac ión. 

Para Mess 1NEO (59 bis) as í como ex is e un retan ! ulpo o 
(o doloso) del deudor , también pued e exis t ir e l hcc h inj 1,st if i­
cado (aunque no sea culp oso, ni sea do loso) del ac r " do r. de no 
recibir el cumplimient o (au nqu e le sea ofrec id o e n ]os m do de 
ley) , o la abstención de cumplir lo necesario ( los lla m ad o acto 
prepar ato rios), para que e! deudor pu ed a pagar la ob liga ción. 

BEVILAQUA (59 ter) define la mora del acreedor como el re­
tardo en el recibo de la prestación. 

La mora importa retar do en el cumplimi ento d e la obliga ­
ci6n. En un caso el reta rdo se debe a un acto d el d eudor· y en 
otro a un acto del acreedor. 

Es al deudor a quien corresponde soportar la one ros id ad de 
la prestación; y por un acto que no ha sido cometido por el d eu­
dor, sino por el acreedor , se perpetúa la onerosidad d e la pre s­
tación que ha asumido. Es evidente que la mora d el a cre edor 
puede acarrearle al deudor daños positivos; así, el retardo del 
a~reedor impone al deud or incurrir en ]os gastos de conserva­
ción de la cosa debida; por ejemplo, se trata de ganado por en-

(59) Istltuzlon1, II, 'p. 97 a., 61J ed . 
(59 bis ) Manual de D . Clv. y Oom., IV, § 120, p. 346. 
(59 ter) Código, IV, p. 112, 7g ed ., 1946. 
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t rcga r qu el ac reedo r e re j t e a recibi r. y que deb erá m a nt -
ner dur an te codo el ti empo d la mora accipi endi . 

Es razo nable q ue i la ley muestr a se ra a l regul ar la 
mora del d udor. t a mbién proc da en la misn1a form a cua ndo 
se tr at a de la mora del ac r dor. 

E l cód . ci . alemá n. en u a rt . 293 . defi ne as í la n1ora del 
ac reedo r: 

con t1tu ye en mor a el acre dor cuand o no admite la 
pre tación q ue e le ofrece '' . 

E l a rt. 1206 del cód. civ . it alia no p re iene : 
' Condizion i.- JI crcditor c é in 111,ora quando, senza m ott i­

vo Legit im,o no n ricev e iJ. paga m,ento of Jertog li 11,ei 1nocli indicati. 
·dagli articoli segu enti o 1w11 co m,pie q,uant o é n eces sar-io aff in­
ché il debitore possa ade m,piere l'obbl igazione" . 

E n Suiza el art . 91 de u code des obliga tion s decla ra : 
" L e créancie r est en devicnre lorsqu' il refus e sans 111,otif !é­

giti1ne d' accept er la prestation q'll i 1 ni est rég1.úiére11ien t off erte, 
01¿ el' accom,plir les actes p réparatoir es qui lu.i inc om ben t et sa;is 
lesquels le débit eu,r ne peu t exéc'U,ter son obhiga.tion" . 

E l proyecto fr anco - ita liano de las obligac iones y cont ra­
tos no regula la mora accipiendi . 

E n el cód. civ. del B rasil se trata en una sola secc ión de la 
mor a del acreedor y de la mora del deudor. Así, el artí culo ini­
cial, que es el 955 , previene : 

" Considera-se em m óra o deve dor, que nao eff ectuar o paga-
m,ent oJ e o credor que o nao q1.úzer rece ber n o tem,po , logar e f ór-
1na conv encionado s" . 

No obstant e lo dich o por el legislador peruano , nuestro cód. 
h a omitido regul ar la mora del acreedor; emp ero , es obv io que 
ella tendr á que ser judici almente determin ada si al ser invoc a­
d a por la parte, el juez, en v ist a de las pruebas aport adas , así 
lo decl ara en un fallo ej ecutori ado. 

Expr esa ÜLA ECHE A (59 quater). en La 135a. sesión de la 
Comi sión Reform adora del n uevo código, su fecha 13 de enero 
de 1926: " El Anteproyecto se ocup a de la mor a del acreedor m o­
ra accipiendi, la que se opera cuando éste se niega a recibir el 
pago , y contempla por tanto el fenómeno jurídico de la mora 

(59 qu a.t e r ) VéRs e ACTAS, V , p . 188, ed . Cast rlll ó n , 1928 . Lo mismo dlce e l l egis l a dor 
en la expos tc lón d e mot ivos d e nuestro cód . civ . Véase APARICIO y G . S ., C6d . Ctv. , I II, 

p . 419. 
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bilateral y su po ible compen5ación ... En cf cto. no ·xist(· pr -
cepto alguno, en el Anteproyecto. c1uc • refiera ;i la 1nnr:1 cid 
sujeto act ivo de Ja obl igac ión. y meno aún en ·I c,>di~n vi_g,·11tt·. 

Tampo co en el Proyecto del nue\to c,,ct civ. cid P ·1 ú < -
quinqui es) se dice nada rit la mora crcd , 11di. o ._ ·a que nn nh,­
t ante lo expre sado por J.AF.CHEA en la cxp0 ... iciún el • n,01 i ,·n, . 
en la elaboración de es te cuerpo de. leyes se olvidó ele r •j!11la1 c~­
ta mor a. Debe , sin emba rgo. revi,ar e si la mora rt.·clitoria c-k­
sapareci ó por obra de la comisión reví '>ra. qu · en otr;:is p:trtc, 
del cód igo dest ruyó el csf uc rzo de Ot F!CHEA. 

Pese a e llo, nue c;cros jueces tienen. CQmo hc.·m r1-; el icho. q u · 
exam inar la mor a del suje to ac ti vo y las conc; cucnci;1s q U(' se: 
han produ cido con respec to a l cumplimiento d · In ohlig:ic ió n 
conven ida. Por ejemp lo, si e l ac reedor. por haber r ·h u~.1d o irr.t­
zonabl emente el recibir la prestac ié,n en el té r m in o convc:ni do. hi­
zo incurrir en gas tos con ~idera hlcs de conc,crvac i6 n a l el ·ud or. lo!-­
cuale s no se habrían producid o sí e l deudo r hubi e re u ·niclo l.1 po ­
sib ilid ad de cump lir la obl igación en el t érmin o pr ·f ij ;iclo . ) ' s i 
lleva mos el aná lisis hasta sus últim as conc;ccu ·nc ias . pocl fr1n1os 
figur an¡os que el deudor desp ués d e con s t ituir ·n m ora a • u a ­
creedor , fuera declarado en quiebra. en cuya h ipót s is nn sc rí :1 
ya el deudor el que le recla m a ra a l acre edor los d año s y p · rjui ­
cios que eJ reta rdo le irroga ría. s ino e l s índi co . Más g rave r'1Ún s 
este hecho, si rea lizada la consignac ión e n t iempo háh i1. 1 s ín ­
dico retirara despu és el ciepósito. 

La obligac ión del juzgador de exa minrtr los cf ctos d e l::i m -
ra credendi, en caso de ser reclamado s po r e l d e udor, se a poy ;1 
en el art. XXIII del T . P. del cód. civ . pe ru a no qu e di s pon e : 

"Los jueces no pu eden dejar de admini s tra r just ic ia p o r d e ­
ficiencia de la ley. E n tal caso deben ap lica r los principi os d e l 
derecho". 

Nosotros ten emos en el nuevo cód. h asta 2 prece ptos ais­
lados de mora accipiendi: E l art. 1557 del cód. civ. previen e que 
si el empres ario se oblig a a poner m ater iales , sufr e la p é rdid a e n 
el caso de destruir se la obra antes de se r entreg a d a , salvo s i hu­
biese habido morosid ad del du eño para rec ibirla. 

El dueño es el acreedor y si éste se niega a recibir la ob r a in­
curre en mora. Las cons ecuencias de la mora habrían d e ser que 

(59 qulnqulca) Proyecto de Código Clvll, Lim a , 1936, Llb . e lmp . 011. s. A. 
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la pérd ida o de trucc ión de la edi ficac ión por caso fortuit o la u­
frirá el dueño o acreedor. 

E l art. 1557 del cód. ci . a la letra dice: 
. t i el empre ari,o qu" contra t ' la obra e ob liga a pon r los 

matcrial e , ufre la pérd ida en el ca o de de truir se la obra a n­
tes de er entrenada . ~alv i hubi e e habid o moro idad del due-
110 para recibirla". 

La obra que ha ido difi ca da por el empresa rio en el solar 
proporc ionado por el d ue i10, repút ase bien mueble, no obst ant 
su ca rác ter inmuebl , ya que se ha inc orporado al uelo. Si se 
destru ye ante de la en tre('l"a, e destru ye para su dueño, o s a 
pa ra el empre ario, i no hizo t radición de ella. 

.. Conforme a l are. 155 ,, de l mismo cód . · cua ndo el empr e a-
rio pone mater iale e ind u t ri a hay un a vent a y debe arreglar­
e a los prin cipio e ta blecidos en el tí t ulo que corr espond e a ese 

co ntr a to ,_ nte de la t rad ición de la co a mueble no hay despl a­
za mient o de prop ieda d del ernpresa rio al du eño del suelo . 

Seg ún el precepto d 1 a rt . 1557 si la pérdid a de lo edifi ca­
do e debe a caso fort uito o fuerza m ayo r, esa pérdid a la sufri­
rá el constr ucto r , sa lvo i el ac reedor est á en mora de recibirl a 
por h aber sido citado para recibirl a oportunam ente. 

D e acuerd o con la doctrin a irnperante sobr e mora accipi endi 
si el du eño del edifi cio ha ido constituí do en mor a por el en1pre­
sario, es decir, hay mora del ac reedor , y si dicho empresario des­
tru ye por su culp a el edifi cio, esa destruc ción la soport ará el due­
ño que es el acreedor. Sólo si la destrucci ón se debe a dolo o 
cuÍpa inexcu sable del empr esa rio , respond erá ést e, que es el deu-
dor. 

El art. 1558 del cód. civ . peruano se refier e a la oferta que 
constituye en n1ora al acreedor , al declarar: 

" Desde que el empr esa rio pone la obra a disposición del pro­
pietario está éste ob~igado a re_cibir_la. Si no ob_sta_nte el requeri­
miento del empresario , el prop1et ano retarda sin Justa causa re­
cibir la obra , se reputará entr egada" . 

Otras hipótesis de mor a credendi que contiene el cód. civ . 
peruano se refieren a la vent a de cosa s muebles por peso , núme­
ro y n1edida. Los dispositivos son los que siguen: 

Art. 1385.- "La venta de las cosas por peso, número o me­
dida , queda perfecta desde que las partes convienen en la cosa 
y en el precio; pero no pasa el riesgo al comprador hasta que se 
pesen, cuenten o midan y queden a su disposición. 
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"S i al con trar io. estas misma cosas e vend •n en conjunto. 
pasa desde luego e) riesgo al comprador. 

" Pasa rá también el riesgo al comprador. i é t · nn c:unn1-
r~e el día señalado en el contrato para pe arlas. contarla s o 11, ·­
d1rlas, hallándose las cosas a su dispo ición · . 

Art. 1386.- "También pa~a d ríe go cuando ·l día no íu~ 
seña lado en el contrato, s i lo determina el vendedor. cita al ·nff,­
prador y éste no concurre, estando la cosas a u disp,,si c iún ·n 
el tiemp o, Jugar y modo estipulados··. 

La mora de l acreedor-comprador c;c produce -.i e l clcudn1 -
vendedor determ ina, a su albedrío. el pla.i'...<> (lUC no ha siclo ·on­
tractualm ente previ sto, lo cita a dicho comp rador y éste no con­
curre. El compr ador es acreedor de co as mueblt!-i. 

Esta venta ha quedado con su mada cons nsualm ·nt ·. p ·ro 
' el derecho de prop iedad del comprador no se ha configu1 ado 

mientra s ]as cosa s muebl es no le sea n entregadas. por lo qtH.' 

no esta ndo en mora el comprador, en caso de perderse las cos.:i. 
muebl es, esa pé rdid a la sufri rá el vendedor. q u~ es su el u e 110. 

Estos prec eptos fig uraban también en el c6d . c iv. d · J 852 . 
bajo los núm eros 1315 y 1316. 

~n los dispositivos del cód. vigente_ se h_~n incluícl o fra st:s 
relativa s al tiempo, lugar y modo de e1ecuc 1on . 

N6tese que el terc er par ágrafo del a r t . 1385 de l cód. ag r -
ga '.' .. hall ándose las cosas a su disposición , fr ase q uc n im­
pone al deudor la obligaci ón de citar a l ac reed o r, pero q u í lo 
obliga a producir prueba de la circu nst a ncia de q ue las co a se 
encuentran a la orden de éste. Si e l ac reedo r no se presentare 
quedará constituído en mora , ya que se trataba d e la d es ig n a­
ción de un día para apartar la m ercancí a de la ex istenci a del 
deudor y que éste tení a la ob ligació n de entr ega r. Es obv io q11e 
la pérdida de las cos~s lo hará soport a r el riesgo a l ac reed ot'-co1n­
prador , si ésa pérdida se produjo sin dolo o culpa iyiexc u sabl e _de l 
deudor-vend edor, no sólo porque lo m ~nda el paragr a fo prec ita ­
do del art. 1385, sino porque ello esta de acuerdo con la regl a 
del art. 1175 del cód. civ. y pese a que se viola la máxima de que 
el género no perece jam ás. No es necesario que la mercancía o­
frecida haya sido separada de la existenc ia del deudor-v e n­
dedor. 

182a.- Requisitos de la of ería para produ cir la mora d el 
acreedor.- Así como la interpelación o requerimiento es nece-
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sa rio pa ra originar )a mora de l deud or , salvo aq ue llo upu e to 
de m ra r x re , o qu e trate d derecho en que funciona 1a regla 
d e que I ti empo inte rpcl<1 al hombre, la ofe rta e indi p n a b le 
para produ cir la m o ra crcdcndi, o sea qu cumple , u mi ma fu n­
ción. 

Por r gla g ene ra l. la m ra d f acreedo r req uiere u na ofer­
ta real d cumplimiento y la nega tiva, expresa o tác ita, del ac ree ­
do r a recibir el pag . Io ba ta que el deudor exprese qu e tá 
pronto a cump lir. 

La of rta verba l pued onst it uir en mora al acr <lor. sicn1.­
p re que s pueda prohar qu hubo ofrecimiento del deud r y 
rechazo de l acreedor. 

A este r 3 pecto, el cód. civ. alemá n dispo ne, en su art. 295 
lo ig uiente: 

"Ba sta rá la oferta verba l del deudor cuando el acreedo r ha­
ya dec larado que no ace pta rá la pre stac ión, o cuando par a la e ie­
cución de ésta sea nece, ti rio un acto del acreedo r, y en particu lar 
cua ndo é t deba bu~car la cosa. Se eq ui pa.rará a la of rta de 
pres t ac ión la inv itac ión hecha al ac reedo r para que rea lice et ac­
to necesa rio pa ra recihirl a". 

Si el ac reedor omit iera adopta r ciertas prov;de ncias q ue son 
necesa rias pa ra rec ibir la pr:stació n, eHo se ent iende como que 
se ha produ cido su rehusa m1ento. . 

T am bién se rep uta que ~l ac reed? r rehusa st no se le encuen­
tra, ni ha de jado mand atano conocido ., 

N o será ·necesar ia la ofe rta rea l, pa ra el art. 350 de l cód . 
c1v. gri ego, en este caso : 

" L e créancier reste égaleni ent e1'1, dem e1,tre po11,r ,z,¿ne offr e du 
d ébiteu:r 11,011, réell~, s'il a déjá d éclar é qu'il n' accept e pas la p1·es-
tatio n" . 

E s obvi o que es ta nega tiva del acreedor deberá ser acredi­
tad a fehacie ntemente, a fin de que el deudor pueda librarse de 
la ofert a rea l. 

L a ofert a al acree dor es t anto m ás necesa ria si cont ractu al­
m ente se hub iere estipul ado que el deudor quedará consti tuí­
do en mor a sin necesid_ad ?e int <:_rpelación de nin gún género; só­
lo por la llega da del t ermino senalado p ara el cmnplii n iento de 
Ja prest ación. 
. La ofert a puede ~a~_erse judici al o extr ajudi cialn1ente y 

siempr e que para este ultimo supuesto , la oferta se p ueda pro­
bar indubitabl e1nente. Los efectos perjudic iales de la m ora pa-
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ra el acre~dor comi enzan cuando d d ·uclor 1 · hacl· ,ahn · qul· cp,il·­
re cump lir. 

La oferta en buena cuenta constituy · un H·qul·rianil·nto .11 
acreedor; se le pid e que concurra a rccihir ·l pa~n. Cf ,H. l . .,,t t'· p, ·­
sen te. Esa oferta puede f;Cr hecha :1n ce. cid v ·ncimil·nto . I·, v;·,_ 
lida aunque no se exprese que dcb · estar uhorclinada a b l·n­
t rega de un recibo porq ue todo d ·uclor ti ·n • d ·rcchn. por In J.!·­
neral, a un inst rumento que acredite ·I p:1,go t·fcc-tuadn P :1r;1 
la mora del acreedor no ce; ncccs,trÍQ c¡uc la nfrrta la h:tJ,!a t·I pro­
pio deudor; puede hace rla cual •squicr cree ro. ,l<-~ck q tal· d pa­
go puede hacerlo ta mbi én un ·xtrañn. s imismn. l.1 nfc1 t .1 (H tl.'­

de ser diri gida a l represe ntante n()mbraclo p<Jr <· I acn:cclnr para 
recibir el pago. 

No siempre es necesa ria la oícrra p;irn qu · <·I acn·t'clor qu ·­
de incur so en mor a de recibir . A!;Í, en e,; oc; c:i,oc.: 1) n1an cl o ·l 
acreedor ya tiene declarad<> con ílntcr io r icla ci qu · no qt1i · re r ·­
cibir el pago , cua ndo hace sa hcr q ue rccha z;i r{t e l p ngo : 2) cu;i n­
do eJ acreedor no se encuentrn en e l lugar ele p ,1go ~ 3 c u a ndo 
la oferta no puede se r rea lizad a por ac ro im p ut ;1 hl c- ~I a n.:cclo r : 
4) cua ndo el acreedor ex ige má s de lo qu e; se 1 • d c h • o º ";1 di s­
tinta de la debida ; 5) cuando el ,1creecl0r se ni ·ga ;i re s tituir a l 
deudor que quier e pagar el t ítul o de la oh lig<1ciém . 

Para von TuHR (59 sexies), encont rá ndose e n m o ra e l el ·u­
dor , si le ofrece al ac reedor tod0 lo qu e por s u morn le el ·b , ~e 
produce la mora de di cho ac reedor , y se ext in g uirti la mor ;1 el · I 
deudor. 

No habi endo más de un ac reedor , la o f e rtc1 d e pc1go p ;1rcia l 
no constituye en mora a éste, desde que p <1 r a el ich o ¡)C r ' cl o r la 
obligación se reputar á s iempre indivi sibl e. C osa clist int t1 oc urrirá 
si existen vario s acreedor es y la obli gac ión no es indivi s ibl e , ni 
solidaria. 

Para ENNECCERUS (59 septi es), si existe plur a lidad d e t1crec-
dores y la pre stacón debe hac erse a t odos e llos e n co njunto , ló­
gicamente, el ofrecimiento deberá hac erse a todos; p e ro s i son 
acreedores solidarios, bastaría ofrecer el pago a un o p a r a con s ti­
tuir en mora accipiendi a todos. 

Siendo la ob]igación a término , el d eudor pued e producir 
la mora de su acreedor, aún cuando el ofrecimiento se hubier e he-

(59 sexles) n, p . 66. 
(59 septles) U, 1, § 57, p . 288, Il), 1), 6). 
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cho a n te del vencimi ent del plazo convenid o pa ra I pago, 
s iemp re q u el plazo ~e hubiere e t ablecido en beneficio d , di­
ch deudor. que n e hub ier decla rado nad a obre e, pa rti­
c ul a r p rquc entonce juga ría la p resun ción inr is . Pero siend o 
e! p~azo t ablc cido en bcncf i io del ac reedor o de a mbo ~, d ofr c­
c 1m1cnt a nte de la expirac i ' n no producir á efec to a lgun o p a­
ra l ac reed r. 

n la b ligaci ne a plazo la mora d el ac reedor pu e d s r 
produ cida a nte d I enc imi ento de dich o pl azo . desde que e l 
d eud or pu cd con t itu irlo en mora v á lid amente a nte de ese en­
cimi ento, ya qu el plazo e pre ume e tablecido en b neficio 
d el deud o r egún el a rt. 1112 del cód . civ. · 

i el d eud or ~C enc uentr a en la imp os ibilid ad de cum p lir la 
pres tac ión ello impi de la mora del ac reedor. La pru eba <l e ta 
imp osibilid ad cor re a ca rgo del acreedor y exist e deba te d oc tri­
nari o p a ra sabe r cuá nd o la prestac ión es imp os ibl e qu e la cum­
pla el deud o r (59 oc tie ) . 

H ay s upu es tos en q ue el ofrec imi ento de la pres t ac ió n a l 
acr eedor no pu ede hacerse a ntes d v encida la obligación; as í, si 
el plazo f ué es t a blec ido en beneficio del acr eedor o de ambo s, 
pues e l deudor no puede priv a r al acre edor de este beneficio. 

Si la obliga ción que d eriva del contrato se encu entr a u­
bordinad a a una condi c ión suspensiva es neces ario pa ra la v a li­
dez d e la ofert a qu e esa condición se hay a realizado. 

Aún cuando el deudor se encuentre suj eto por pact o a la 
regla dies inl erpel~at _pro ho'l'nine, no ~stará constit~íd o en n1ora 
por el simpl e venc1m1 ento del plazo , s1 es que acredita h a ber he-
cho la oferta. 

De aquí se sigu e qu e la mora del deudor cesa con la oferta; 
pero si el acreedor noti"fica al deudor que está listo a recibir, 
caerá de nuevo en mora el deudor si no pagara . En bu enos prin­
cipios , la mora del deudor concluiría con la oferta ; emp ero, de 
allí no puede seguirse que el acreedor quedarí a constituído en 
mora . . 

También aparecerá la mora del acreedor cuando correspon­
da a éste la elección en las obli gaciones alternativas y no Ja ha­
ce; el caso está previsto en el art. 1263 del cód. civ., dentro del 

(59 octles) Para un exam en de esta cuestión véase en Boletlm do Mini s terio dn. Jus­
tlca, Número especial, 1055, Lisboa, Po1·tugal , en que se ha elaborado un proy ecto legislati vo 
gobre mora credltorl a , 
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insti?Jto de la consignación. :.s n :-t ural q\1 · •1 ,k ucfo, ckh:i r ·­
quenr a l acreedor para que hae:1 la ·1 ·c-ción "'i, rt :1t1H·ntc : . no 
existe, en este caso, of r a sino una petición parn qlK ·l ;1 r · ·­
dor cumpl a con elegir. 

Como ya se ha dich o. hay ci ·rt:t nhli~:ic:inn •, , 11 u- tH· •si­
tan del acreedor una ac ívid aci n ·culiar r,ar;1 c¡u,· ·l p :H•n ~,· ha­
ga; así, las obligaciones alr rnativa s s i e¡ a clich,, :icrc.· •clnr :i l fJH • 
correspond e elegir y no In hace. en rcali<l:ui •~ mnroc.n T .n 111i~­

mo ocu rre si previamente icn '111'" rend ir u ·nt ;is . ;1 fin d e ~c. :1-

b]ecer el saldo que le es ahonahle. 
En los contratos bilateral •e;. o -~ ruan,l<l :1 1n:1 pn:st ~• ión 

debe corr espond er una rontraprc s ación. fa mic.m:1 p ·rc;nn, pu -
de esta r con st ituída n mora romo acr ·ctnr y ·n n,nr~ ,nn,n 
deudo r. Por ejempl o. e1 comprador qu r •hu~íl r,·,íhir l.1 C"n~=-a 
porque se convino que 1:t prig;irí a cuando 1 • t·ntr<T =•ra l . po­
sesión de di cha cosa, está en mora crPdcndi n·spl· to a l;J n~:1 
que se le adeud a, pero en morr1 como deudor el ·I clin r,, fllH' el -
b ía entregar. En es t e ca,o, 1o~ riesios et • la c-nc::,1 In~ ~nprlrt v. 
asimismo, deberá intere ses moratorio s pnr 1 din rn que no --n­
t regó. 

Si qu isiera pur_ga r la mor::J este acr · ·rlor-d<, 1rlnr h ~ el · h n-
cerlo invocando amba s c::Jli<iadcs al mi sm ti ·m o. 

Contien e la legislación g riega prcc pto ~sp dfi co rrnr a 1~ 
mora en los cont ratos bilat e ral es. o s a <'n ~q 1c ll s en e¡ n " <'1 
d eudo r es, al m ismo t iempo. ac reed0r . di s poni e ndo q u . r:u:1ndn 
el deudo r se encue n t ra obligad o a e jecuta r un a pr s t ~ ión s61o 
cont ra otr a prestac ión, el ac reedor qued;Jrá cnn s t it 1íclo rn mo­
ra cua ndo habiendo acept;:ido la nrestac ión qu e 1 e~ ofr ·c-ici::t, 
no ofrece -a su vez-- )a prestació n que le h a s iclo d m ~ncl :1ri::1. 
P rop iamente . est a m ora sP,rÍa del <leudo r. D is po n e e l a r t . 353 del 
cód. civ. de Grecia de 1941 : 

"Demeure swr conventions bila,t,éralP-s. 
"Lorsque le débiteur n' est tenu de la prP-s ta,tion rrne sP-ule­

ment contre une autre contre -prestation, le créanci er r P-ste en d e­
m eure lorsque, bien qu'il soit dis posé d' accepter la prestation of-
férte. n'offr e pas la contre-1Jresta tion dP-mand ée". ' 

Esta cuestió n t ambi én h a sido previ sta por el le r-:i~l r1dor nle­
mán en ]os siguientes t érminos : 

Art . 298 d el cód . civ . d e Alem a ni a : 
((Si el deudor no está obli gado a realiza r la prest ac ió n sino 

contra otra prestación recíproc a d el acreedor , se con stituir á éste 

I 
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en mor a cuando , aún cando di ·puesto a aceptar la prestac ión 
ofrec ida n o ofrece a su e::z la contraprestac ión demandada ·. 

U n contrato bilateral típico es el de comp ra-venta, en el que 
el vend edor deb erá la tran terencia del derecho de propied~d so­
bre la co a endid a y la entreg a de é t a n1isma, y el comprador 
deb erá el precio. 

P uc bien· com o la venta de inmu ebles no reclama esc ri t u­
ra púb lica la en ta puecJc hacerse por docun1ento pri vado· el 
vended r cran sfi re d domin io y entrega el predio, en tanto que 
el comp rador ólo paga pa re de l prec io y conviene en pagar el 
sa ldo en diver so pla zos. P oster io rmente, el con1prado r den1anda 
el otorgamie nto de escritura púb lica de la venta y la conte tación 
del vendedo r es la de que no t iene por qué suscribir dicha escrit u­
ra en razón de que no ha exi t ido ent a, negándose, además a 
rec ibir el prec io que le e deb ido. Aqu í existen dos 1noras : una mo­
ra debitoris por cuanto el vendedor debería cumplir co n otorga r la 
escrit ura pública del contrato; y otra mora, que es cred itoria, por 
cuan to debe recibir el a ldo de precio que se le adeuda. 

La demand a del compr ado r para que el vendedor le otor­
gue escritur a pública de la venta se apoya en el a rt. 1340 del 
cód . civ. , que previene que " i la ley_ exige el otorgamiento de es­
critur a pública u otra for ma espec ial las partes que han cele­
brad o el contrato, pueden c01npelerse recíprocamente a llenar la 
forn1 a lidad requerida '; y, más espec ialmente, en el ar t. 1427 del 
misn10 código, que precep tú a: '' E l comprador de in1nu ebles, o de 
derecho s y acc iones sobre ellos, aunque se le haya entrega do la 
cosa pued e rete ner el precio o la parte que debiere , mientr as el 
vendedor le demore el otorgamiento de escritura pública. E n es­
te caso, no debe el comprador int ereses de la cantidad rete nid a". 
· Lo que nos inter esa es la mora del acreedor, en este caso. 
la mora del vendedor que es acreedor del precio. Es incuestiona ­
ble que la demanda de otorgam_iento de instru~n ento públi co diri­
gida contra el vendedor produJO la mora de este como ac reedor 
de parte del precio; y esta mora credend,i h abrá de producir se sin 
necesidad de_ consignar dicha parte del precio , porque el art. 
1427 que hemos reproducido lo autoriza a retener la part e de 
precio que debiera en tanto el vendedor demore la finna del ins­
trumento en que consta la venta. No hay entonces nec es id ad de 
que el comprador deposite o pagu e por consignación la suma que 
debe y, sin embar~o, ella habrá 1e producir l? mora del acreedor­
vendedor. Empero, la mora de este -~s de deudor de una obliga­
ción de hacer, que es la de otorgar instrumento p{iblico. 
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Por ot ra parte, es claramente comprcnsihlc q1H.· l.1 ckmor: 1 
en el otor gamiento de la escritura púhlica le producir:, cl.rno-. , 
perj uicios al comprador, que le serían indcmni/.,ihlc -,. 1· "º" da-

1 ños se traducen en la falta de derecho de prupiccbd aut,·ntico C' 

indub it able en el comprador, ya que n,, puede in"crihir clic.-hn de­
recho en el registro de la propiedad inmueble y meno, vcndc 1 la 
cosa que es de su dominio, por virtud del in tn1m,·11to pri ado. 
Se adv ierte, sin embargo, que ·sm; ,fañc,c; y p<: rjuicio, lo,; ckln·r: , 
el vendedor no como acreedor del precio no re<. ihiclo . .,¡ 11<> nu no 
deudor del oto rgamiento dé instrument o. I·.mp •ro. lo qu • hc11HlS 

quer ido destaca r es que la mora crede11di l;1 pr,,cl ucc l' l ·om ¡ ra ­
dor-deudor del precio sin necesidad de onsignarlo. 

Hay quienes sostienen que aún cuando el d<.:pc'1si to •s el q u , 
const ituye en múra al acreedor , la simple of ·rta n ·a l no scg 11i la 
de depósito es suficiente para liberar :-ti deu dor d · 1;i.., ~ra · · 
consecuencias de su mora, como son la indemniza iún d · daño · 
y perj uicios, la aplicación de Ja cláu su la pena l mor :tto ri a, y la 
resolución del contrato por c:I mérito de la con di cié)I'\ r ·so lu to ri a 
t ácit a (59 nonies) . Ya hemos dejado cstablcci du q u· ·I el ·pús i t 
constitu ye pago por consignación, supon e la lib ·ra ·iún el ·I deu­
do r y no puede produ cir la mora del ac rct:clo r ; a ún e n ·1 caso 
de que el depósito sea diminuto , no cxi~t irit mora cid a c; r ·cclor 
por cuanto éste, por ser incompleto, tuvo razó n s uf í i ·nt · pa ra 
no adm itir e] pago de la prestac ión. 

AunRY et RAu (60) informan que la of crt a a nt es d ·1 ve n­
cimiento del pla7.o, cuya expir ac ión aca rrea la pérdida el· u n 
derecho o da lugar a la aplicación de un a pena, prod11cc e l efec­
to - indepe ndientemente de la consign ac ión- ele pon er a l de u­
dor al abrigo de la decadencia de un derecho o del r iesgo de q ue 
se le ap liq ue la pena. 

Tamb ién DEMOLOMBE (60 bis) afir m a que las o fe r ta s rea­
)es independientemente de la cons ignac ión, cubr e n al deudo r 
dei Pª&~ de la inde~ni zac ión de los daño s y perj uicios y de la 
ap licac1on de un? clausula pen al por mora . C on es t as ofe rtas e l 
deudor no esta ra ya en m ora . 

N o obsta nte que no tenemos dispos iti vo q ue regul e la m o­
ra del acreedor en el derecho peruano, podem os con struir la t eo-

(59 n ontes ) Vé~ e OIOROI , vn, Nos . 264 y 279, p . 289 a . y 318 s . 
(60) IV. § 322, p . 301 B. , 61} ed . 
(60 b is ) XXVII I, T ralté d es con t rata, 5 , N9 138, p . 95. 
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ría de la mora crt!dc ndi n base no de la consig nac ión , que extrn­
gu la C>bligac ión, ino de la oferta. 

omo ya h mo cxpr ado, la mora del ac reedor no e com­
pl ' t a mcnt nucv.1· ya lo rom ano la tenían; as í D . 24 3 fr. 26· 
y D. 18 6 fr. 17. E ta últ im a ita se refiere a la hip ótes is de q ue 
ped ida a l vendedor la co a si ~l no la ent regara y queriendo de -
pué ntrc ga rla ya el comp rador e niega a rec ibirl a. Y la pri­
m era cita e rcfi re a la mora d e la muj er qu e se niega a rec ibir 
1 csc la o por lo que la mu "rte de é te en poder de qui en de­

bía ent regarlo h abrú de hace rle soport ar el perjuici o (60 t er ). 
omo en tre no otro la mora no e produce autom á ticam en­

te, o ca q ue el deudor no p drá reput arse moroso por la simpl e 
llega d a de l t ~rm ino, debe admiti rse que di cho deud or no ti ene la 
obli gac ión de con ig na r. P r lo mismo, su ofert a de paga r la p res ­
t ac ión h a r:1 incurri r en mo ra a su acreedor. 

D ebe te nerse en cuent a., empero, que la ofe rt a no lib era de su 
obli gac ión a l de udo r· di cha obligac ión continu a rá v igente 1n ien­
tras no se ext inga por pago . o por ca usas imput ables o n o im p u­
t ables a l deud or. E llo no ob t ante la ofert a lib era a l deudor de 
la mora, lim pia y borra la fa lta en qu e ha incurrido y que prod uj o 
s u m ora, a unqu e no lo libr a de l0s d años y perjui cios ya p rodu-
cid os. 

(60 te r ) PAULO : Sem el m orn f nct a s i se rvum do t l\Jem post ea offercnte marito muli er 
ncce p e.r e nolu erl t, e t ita Is d ecesse rl t, non d ebeb i t pretlum etus m ari t u s, ve l h c res eius , 
n e d a mnum se nti a t , qu od pos t ea offerente eo mull er nccipcr c n olui t - .. S1 una vez cnusa ­
da. 10. m orn , In m uj er 110 hubi ere querido recibir d espués el esclavo dota l, o frecié ndoselo su 
m a rido, y as1 1ns cosas a q uel hubi ere f nllecldo , e l mar ido, o s u h e rede ro. no d eb erA su pre ­
cio, ni s ufrlr t\ q u ebrnnt o , porque n i ofrec~rselo d espués él n o lo qui so recibi r la m uj er. 
cu er p o d e D . Clv . Rom a n o, p or KRIEOEL Y otros , II, p. 195, ed. cas t ell a n a, 1892. 

POMPONIUS , libro XXXJ. nd Qulntum l\fu clum.- lllud sclendum e st, quum m ora.ro 
cmtor adhib ere coepit, iam nom culpam , sed dolum malum t nntum prnest nndum a ven­
dltor e. Qnod s i p er vend ltore m e t emtor em mora fu erit, La beo quld em scribit , em t ori potius 
nocere, quam vcndltori m oram adl1ibi ta m ; sed vid e ndum es t , n e pos t eri or n1or a dn m n osa 
ei s lt. Quicl enim , si int e rpellav ero vendltor em , e t non ded erit id , quod em cram , d eidc pos-

. tcrfore off erente lila ego non accepe rim ? San e h o: ca su nocere m ihi d ebe ret . Sed s i 11er em­
tor em mora tui sset, delnd e, quum omnia in int egro essent, venditor moram adhibu eri t . 
quum 11osse t se exsolvcre, aequnm est, postcrfor em mor a m venditori nocerc - POMP ONio'. 
Coment nrlo s a Quinto Muelo, libro XXXI .- S e h n d e sab er , que c u ando el comprad or co­
m enzó a Incurrir en mor a, se ha de r espond er por el vendedor , no ya d e la culp a , s ino so­
lamente d el dolo malo . P ero si hubi ere habido mora por el v en ded or y e l compra d or, es­
crib e ciert amente L ab eón, que la mora causad a p erjudi co. m l\s bien al comp rador, q ue a l 
vendedor ; pero se h a de ve r que n o l e s ea p erjudi cia l l a ú ltim a mora. Porqu e, ¿qué, s l yo 
.hubi ere r equerido al vendedor, Y éste no hubi er e d a do lo que l e hab ia co m prado, y d es­
pués ofr eciéndom elo él, luego yo no lo hubi er e r ecibido ? A ln verda d, en este caso deberla 
perjudicarme a mi. P ero s i hubi ese h a bido mora por el compr a dor, y d espués, est and o t acto 
int egro, e l vendedor hubi ere incurrido en m o ra, pudi endo cumplir, es Jus t o que la mora 
pos t erior p erjudiqu e a l vendedor . Véa se Cuerpo d el D. Clv. Romano. p or KRIE G !i:L, H ER­
MANN y OSENBRU G GEN, l , lns tltuta-Di g es to , p . 926, ed . cas t ellana , 1889. 
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La negativa del acreed r a r cibir la pr t. iún q u · 1 l·~ o­
frec ida no podrá jamás producir la lib ·ra ic',n d ·l el udor; ll l 

import a ría una sa nción al acreedor. al ;1c rc ·rlur pu ·de ·un -
tituir se en mora en form a tácita, ni s iquiera xpr · :.· por tanto 
sería inju s to que por moroso p ·rdi cr;J dcfinitivaan ·nt · s u de ~­
cho. 

Existen supu estos, s in mbargo, qu · la mur. d 1 .,e r cc cl r 
produc e la pérdid a de su dt re ho. .g .• Cf UÍcn tcm :t p asaj · en un 
barc o y no puede embarcar se --n la fe ha señalada: o d que onl­
pra un boleto para una fun ción teatr al en día d ct<.·rtninado y n 
concurre. 

También es lícito contratar que d a r cdor p ·rclc:r.'í s u <.l -
recho a la prt:s tación s i dentr o de cie r to pbzo - , ni ,ga a 1 • i­
birl a. 

La mora credi tori im porta •n es tos ca >'i ·1 i11 · u111plim i ·n­
to absolut o, sin que el de udor tenga nada qu· r ~titl1ir . n, ,1 . ­
tante que el atra so del acreedor f uerc por aso fortuito. 

Se tiene , entonces, que la s impl e of e rr a. no s ·g uid a d n-
signación, produce efecto s jurídi cog; y e l más i1nponant • d · 
sos efecto s es el de que libr a al deudor ele t ·nc r qu · s P rtar 
cualqui er perjui cio deri vado de la inj ust ificá cl a pr lon gnc ió n d 
la obligac ión. 

LoR1z10 ( 60 q uatc r) expresa : En e l d t rcd10 rom n no JI a­
creedor era con st itu ído en mor a por e l s6lo hecho el r · h usar re­
cibir; la depo sitio sólo imp orta libcrac i~n. En ca n_1J) io. la of. rt a 
libr a al deudor de la mora solvendi; lo libr a ta rnb 1c;n clc;I p ericu­
lum reí, lo hace responder sólo por su dol o; ti e ne e l d e ud o r el 
derecho de obtene r la rest itu ció n de la cosa c1npeñada, que el 
acreedo r no podrá más ven der. 

El depó sito de la prestación es sólo facultativo y a él re­
currir á el deudor no cua nd o quiera libr arse de lo s efectos de s u 
propia mora, sino cuando quiere su lib erac ión . Por tanto, no es 
admisible la doctrina de que la mora del deudor só lo cesa rá con 
la consignación ; ya esto no se puede sostener, si e l d eud or ba 
ofrecido l~, prestación. No hay por qu é cree r que co~ tinúa t_a 
perp etuacwn de la obligación con su corolario de la 1ndem n1-
zación de daños y perjuicios,' y/o la aplicación de la cl á usuta 
pen al. 

(60 quater) SCIALOJ~, D1z1onario prat1co de} d1r1tto pr1vato, vol. IV, p. 357 , § 2Y, N9 8. 
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onvien e ad ert1r que I cód. u, zo reco noce la n1ora del 
acre dor. pero no le otorga f ecto . Por eso e l prin cip a l ome n­
t ador que es Ro EL (60 qu ínqu ie ) , ma nifiesta que las s imple s 

· of·rt as de pag que n e t án acompañadas de la cons ig n.1ción, 
con stituyen un a mater ia s u cept ible de controvers ia. 

La cuest ión e im portant-, porqu e en los contrato s d a lie­
nación <le co a muebl e, lo rie g de la pérdi da o· destr ucc ió n de 
cosa corre rá n para el ac r edor de de su entr ega, sal o que és te 
hubi ere ido const itu ído en mor a de recibir. en cuyo caso cor ren 
<lesdc e ta t'd t ima fech a. · 

E l pe lig ro que tien que contro la rse por la just icia . es el 
d e que "I deudor pro oque la mora de su ac reedor on una ofe r­
ta s imul ada de de que no cuen t a con lo medio s necesa rios pa-­
r ;:i hacer el pa go de la ob ligac ión. 

Este pe lig ro ha ido eficaz mente regulado en la legisla­
c ión it a liana. con la oferta rea l y los requisito s q ue para ello se 
ex igen. 

Como obse rva ENNECCERUS (60 sex ies), el acreedor p uede. 
probar que el deu~or no se h a llab,a en si~uac ión _de rea liza r la 
pres t ació n que deb1a y que le !1ab 1a .ºf rec iclo; y s1 lo pru eba es 
obvio que dicho acreedor no 1ncurnn a en m ora. 

Sin embargo, bast a para el deudor demostrar qu e podía eje­
cutar la prestación a l ti empo 9ue la ofrec_ió ~l acreedo r; aún ,cu~n­
do éste demuestre que despues del ofrec1m1ento ya no pod 1a eJe-
cutarla. 

E n este orden de ideas si el ac reedor demostrar a la i111posi-
bilid ad de la prestación, o sea que el deudor no se encontra b a en 
situación de paga r, no caería en n1or a. 

Por el art. 352 del cód . g riego, el ac reedor no qued a rá con.s­
tituíd o en mora si el deudor no se encu entr a en situ ac ión de cum­
plir Ja obligac ión: 

" L e créancier ne res t e pas en de1neure, lorsq ue le débi teur , 
dans les cas des clei1,x articles précédents , n' éta-it pas en état d' ac­
complir la p1,es tat -ion lors de l' offre ou, de l' acte que le créancier 
devait traiter". 

Esta regla ya la cont enía el cód . civ . a lem án; así, su a rt. 
297: 

"No se constituirá en mora a l acreedor cuando en la época 
de la oferta, o en el caso previsto en el a rtículo anterior, en la fi-

(60 quinqui es) Manuel du droit féd éral des obl., N Q 120, p . 144, ed. 1892. 
(60 sexles) n, 1, § 5f7, p . 286 s., I), 2) . 
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J d 1 "'" ( ,,· li-jada para e ª.~re,'; or, no se halle t:I deudor ·n (.."st :u 0 

t ar Ja prestac1on . 
1 1 

r 
_MEss, EO (60 septies) exprc a alg() c¡nc no n, ,·c• d~•\ ,hl :~ 

ce bien al exp resar que· la oferta vale únic:un •nH· P·" ·1 l · r .. 
cer el momento de los cfcc os de la mora clcl ;1 r ·l·cl 0 1 : P ., ,_, ' u .. 
mal cuando agrega: " .. sólo si es accpt.acla lih •ra :ti dcudut · ·. ·, ; 
Nun ca libera a l deudor la oferta· la pre •1;ciún ·on t inu,ir

1
1 ' º!' · 

y por ta nto, el deudor no habr¡ de con"idcrars lihrr:u 
1
'.' '"Y~ 

c~and o la prestación haya concluídQ pc,r un" el • los 11ll"¡ .'º". e 
• • / 1 1 1 . , . H .~ 1 ll l 111 ext rnc1on que a cy rcgu a, como el pauo nova 1nn. · · 1 ·I . 

b . , . ,., 1 k1t.l tl:H.: argo, qu1za este autor, q ue se inclina p<1rc¡uc a : t O •• _ 

segu ir el depósito, ent iend a que éste dchc lta<.:crsc. l·.ntpl·io. !-

te depósito imp ort a pago por consignacit1n. • , , k 
P a ra la mora del ac reedor es esencial que l ,1 pn- st ;icH ~•- e • . ; 

bida sea ofrecida ~e modo que el no cumplimi ·nto P\l(."< ·' s 
imputado a la act it ud asumida por el ac reedor. 1 ··s t . 

Si la prestac ió n no le es oí rc;c id a al acr ·cdor no puc< ( t.:. 

ser constituíd o en m ora, ya que no se ten el ría la n.·r t cza _e • ll
11
u,~ 

f ·d ) ; · los · 1 ros si le fuera o rcc, a no a rech azan a, o no pracncnr, 1 • ' 

cesarios para torn ar pos ible e l pago. . , . __ 
1 

,¡ 
Los efectos perj ud iciales d e la m ra se; p ro d uc iran _p.ti , 

acreedor cuando el deudor se d ec la ra di spues t o a unip li r. 
1 No será neces ar ia la o fer t a pa ra const it uir e n rno r a t ~­

creedor cu ando ést e se encu entra ob liga d po r e l con tr~l . º<l 
Por un a not ificac ión ante rio r, a rec ib ir la pres t ac ió n e n fec 1 .1

1 
. t: -

d · rn ,, e a c-t ermin ad a, o cua n o deja pasar el plazo , o cua nd o 11n p ug . ,' A .' 
to de cum plim iento, ind epe n d ient emente de s u coo pcr ac 1CJn. t'' 
si v ersando el cont rat o sob re u na compra -vent a <le pl aza ª P a ­
za, prohibe la rem_isión d e ~as mercad erías ~I v endc <l o r. . h a . 

N o es necesa rio que ex ista ofer t a rea l s1 e l ac reed o r k c_e 
saber al deud or que h ab rá de reso lver el con t ra to , o <t ue co ns i ­

dera q ue el co ntr at o no produce efe cto alg uno. . 
L a mora del acreedor pued e producirse d e p le n o d c ~ccho s i 

se fijó un a f~cha p ara la rea lización d e la p rest ac ió n y. ~lt c h a fe .. 
ch a se señalo p ara que el acreedor p res t a r a su coop e ra c1o n e n in­
t erés del deudor. 

, Este punto h a sido previ st o por el a rt . 296 d el cód . c i v . a le .. 
man: 

(60 sep t les) M a nua l d e D erec ho C1v 11 y Com ercial , IV, § 120. 4 ) p. 350. 
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' i pa ra I acto que deba realiza r el acreedor se ha fijado 
una époc a egún l ca lendario, ólo se exigirá la ofert a cuand o 
e l acreedor rea lice I act o en la fecha ma rca da. Lo mismo suce­
derá cua ndo el acto deba ir precedid o de un a advertencia, y 
cu::indo la época de dicho a to se haya fij ado de t al suerte que 
a pa reir de la ad ert encia pu de contarse con arreglo a l ca len­
dar io . 

La of erra debe hace r e en el luga r eña lado en el cont rato 
para el cum plimiento de la ob ligac ión. 

Acerca del lugar dond se formul a la oferta, ést a se hará 
en el luga r de pago de la obligac ión seg ún la ley ( domicilio del 
de udor), segú n la naturaleza d la obligac ión, o según el conve­
nio (a rt . 1250 de nu estro cód . civ.) . 

lVIEssINEO ( 60 octie ) expresa q ue la oferta deberá hace r­
se en el do micilio del ac reedor, no obst ante que el luga r de pago 
es norm almente el del domi cilio del deud or. Dice q ue se hará 
como si la deud a fuera deud a portab le. 

D os elementos deben considera rse para la mora del ac ree­
d or : a ) la ofert a del deudo r· y b) el rehusamiento, la nega tiv a 
del ac reedor, a rec ibir la prest ac ión. 

E l ac reedor se reput ará incur so en n1ora porqu e no percibe 
la pres tac ión en el ti empo, en el luga r y en la form a que se hu­
bie re pac t ado. 

Con respecto al rehusa miento , el cód. civ. alem án disp one 
en su art . 293: 

"E l ac reedor es constituíd o en mora, desde que no acepta 
la pres t ac ión que le es ofrecid a". 

Admír ese que la ofert a del deudor sea hecha por ést e mis­
m o, o por su represent ante lega l, si es capaz , o por su mand a­
t ario , o por un t ercero no int eres ado o int eresado. 

Si la ofert a no se le hac e al acre edor , sino a un extr año, es 
obvio que el acreedor no se reputar á moroso . 

Requi sito indisp ensabl e d~, la oferta p ara que sea válida es 
que se ofrezc a toda la prest ac1on~.no una parte de ell_a, porque 
el acre edor no puede ser constren1do a un pago parci a l; existe 
el principi o d~ la indiyisibilidad del pago .. , _ 

El cód . c1v. aleman -art. 294-- previene sobre este punto: 
" La prestaci ón deberá 9frecerse al acreedor tal y como deba 

efectuarse". 

(60 octies) Man . de D . Clv. Y Coro , IV, § 120, 2) , p . 348. 
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L a oferta deberá compr e nde r toda l.1 oh li~.,c· i«',11 « u. tlit.tt ¡,,., 
y cu antit ativament e con sid erada· i cxi i,tt.·11 Í11h· u.· 1.·, lllº' a t,11 ios 
t ambién deberá comprend er é tos. 

Con forme al cód. cív. de It al ia ( inc . .,q d ·J :u 1. l 2ll •) . la 
oferta real , para ser vá lid a , debe rá ompr ·nd ·r la · 1 t · r a p r . -
t ación debida; por con sig uient e, debe r{, con1pr ·1uh-r l.1 to t.1h­
dad de la suma o de la cosa d ebida : lo frute • los i 11 t v t<:~c..·, • lo-. 
gastos líquid os, y una suma por los g:t to no IÍ<¡ uid n . n n r ·­
serva de un sup lemento í fuer e necesa rio. 1·. ta of ·rt. 1 r ea l no 
la hact el propio cleudor, s ino un oficia l púhli o \ 111 n nt .1 rio o 
un oficial jud icial); lo red ama el mi -sm o an. 120R ,h: l t·,·,d. ita­
)iano. 

Si el acreedo r acepta la oferta form ula d a po r d ofi ci. tl pú­
blico , a su vez, éste le hará el pago y rcc ih irit la d cc.. l.,r a t iún del 
acreedor y reclamará un rcciho o carta de pago. 

En buenos pri nc ipio s, debe ser ofrecida la pres t a · i<·m dd,i­
d a; tod a ella. Sin embargo, s i cx is ticn.: una clifc n .: 11<.. ia 1nu y p ·­
queña el ac reedor no podr á válidament e rchu c;;ar l:1 pre s tac ión, 
si existen buenas razo nes pa ra suponer que el deudor com plct.1-
rá el mínimo que fa lta. 

E l hecho ele que la oferta pu eda hacer se vcrhahnt.;nt ", are­
ce de in teré s práctico para la mor a d e l ac reed o r~ s i ·I de udor 
pudi era acred itar que el ac reedor rehus ' la prestac ión e¡ u ~ . e le 
ofreda. Poco importa que no se pueda prob a r la ofcrt~1. porqu 
f ué verbal , si e l deudor puede prob a r e l re hu s a m ic n to d l ~1crce­
d_or. _Hasta es posibl e con sid era r que la of ~rt a se r ía inn cces a­
na s1 ante ladamente se produjo e l rehusa m 1cnto d el acrced _or. 

~EVJLA QUA (~9 non1es) escr ibe que e n e l d erec ho bras ilero 
es ocio sa la cuest 1on de sa ber s i para la mora d e l ac re dor es 
necesa ria la oferta d el deudor porque el a rt. 955 de ~u c6d. a 
la letr_a d~cc "o credor que o n~o quizer receber", o sea qu e es t a 
fra se md, ca que la oferta es indi spe nsab le. 

Ahor a, ya es tiempo de saber qué debe entend erse por "ofe r­
ta real". 

La oferta real no se limita a una simple declaración <le1 d e u­
dor; , ella 'es aco mpañ ada de la efectiva presentación d e cuan­
to es debido. 

Entiéndese por oferta real que- se h aga la exhibición <le 1rt 
cosa que se debe, que se ponga a disposición d el ac reedor. 

(60 nonle s) ' Cocll go C1vll dos Estados Unido s do · Bras il. IV, p. 109. 7" ed., l!.146 . 
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n,1 de lél cuest ion es m ;Í d licadas y d ifícile en esta mo­
ra c. la reí e ren te a la of e rr a . de d que con la m i m a se p rod u­
ce n g rave consecue ncia . para I a reedor esa con e ·u enc1as 
t ien en , u corni cnzo de de la fecha en que , le n t ifica al .1c re -
d r d icha ofert a . T endría n lo~ j u e t a rea di fícil p t1ra d ecidir 
i h~ ofert a era a ut éntica ufi ci n t e. 

L a in te rpelación u of rra cont enid a n el cód . d Ita lia se 
h ace baj o la form a de intim ac ión a coopera r se u t iliza : 
1) cua ndo la cosa m ue b le e ncu n tra en lugar d iver o del do­
mi cilio del acreedo r. n q u la ofert a consist irá en la inti m ac ió n 
a l ac ree do r pa ra que la rec ib a· 2) cuando se tra t a d e con, ign ar 
un inm ueb l , n q ue la ofert a con ist e en la intim ación al acr e­
dor de t om ar la po cs ión d e d icho inmu eble ; 3) cu a nd o fo p re -
ta ción con sist e en un {ace re, e n qu e la ofet:-t a cons ist e en la in­
tim ac ió n a l acre edo r de recib ir la prestació n o d e cump lir los ac­
t os q ue so n neces::trio de su pa rte pa ra h ace rl a po~ibl e. 

E n d icho cód igo ex ist en varias cJases de ofer t a as f. ofe r­
tas po r exhibi ción u ofer t as rea les y ofe rt as qu e const itu yen s im-
ple reo ue rimi ento. 

Lá ofer t a rea l con titu ye una obl ac ión efectiva y t a ng ibl e 
cle la sum a o d e la cosa q ue se debe~ se requi ere cuando la obli­
gaci ón ti ene por objet o din ero . títul os de crédit o u otra cosa 
mu eble susceptibl e de consignació n. 

El a rt . 1208 del nuevo código it alia no enu mer a lo req ui si­
tos pa ra la va lidez d e la oferta . Entr e otros , requi ere que se ha­
ga en el d omi cilio del ac r~edor , no obst ante 9t~~ salvo p act o 
en contr a rio. el pago debera hacerse en el don11c1ho del deud or. 
D ebe a not a rse que la ofe rt a debe h ace rse ~l. ~creed or~ pe ro -su­
pletori am ente•- pu ed e ha cerse en su d om1c1ho. D eclara ese pre-

cepto: l .d . ' d ll' ff A ff. h' l' f f " R equ-is·iti per la va ,,_ ita ,e o erta.- inc e o erta 
sia v alida é neces sario: 

"1) che sia fatta al cr.edi to re capace di ricev e1·e o a chi ha ta 
facolt á di ricev ere per lu,i; 

"2) che sia f a ita da person a. c~ie puó v alidam ent e adempiere ; 
"3) che c01nprenda la ·t otali ta d ella so1n111,a o d elle cos e do­

vut e dei J1·utti o d egli interessi e d elle sp ese liquid e_. e una sorn­
.ma per le sp ese 11.011, liquide, con ris erva di un suppl ement o. se 
, . 

e nec essario; . 
"4) che i!, ter1n1ine sía scaduto, se stipula to in favore del cre-

ditore · , 

"' 
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"5) che si sía veri/icata la cmtdí .. i<,,u dalla c rwl,· rlip,·1:d,· 
l' obbligazione; 

"6) che l'of/erta sía fal ta olla perso11a drl crnl,u,r,· n 11rl 
suo dom,ici.lio; 

"7) che t'of Jerta sia falta da u,i uf/írialr pul,l,/ir.r, ,, , ;,; 1111-

torizza to. 
"lt debitore pu6 subordinare l'o/Jcrta al cm,sr11 H1 d,·I , r,·di­

tore necessario per liberare i brni da/Lr garaw: .. ;r rra/i ,, "" ,1/t r; 
vincoli che co111,unque ne li11iiti110 la dispo,iil~ilitd" . 

Sin embargo, en algunos casos la of--na <kher:í '-l"r rc: .tl "l·­
gún la nueva ley italiana, es dec ir, habrá qu · conc.i~nar. h .1hr.'1 
que deposita r. Así, el art. 1209 : 

"Offerta reate e of Jerta per int imaiimic. - Sr /'n/Jl,/i ,,,r.;011,· 
ha per oggetto danaro, títoli di crcdi to, ovvcro roJr mob ili rl" 
consegnare al dom,ícilio dal creditor e, la offcrla drvr rssrrr r,·al,·. 

"Se si tratta invece di cose mobüi da consc~nll rr iu /110~0 

dlÍverso, l'offerta consiste netl'intim azio nc al crr ditorr di rirr­
v erle, /atta m ediant e att o a luí 11.,otif icato ne/le Jonnc prrsrrit t ,; 
per gl,i atti di citazione". 

El cód. civ . de Grecia de 1941 reclam a pa ra la m ra rcd i­
tori a que Ja ofe1t a sea rea l. As í: 

Art . 349.- "Quan d le créancier reste en dcm,cure. 
"L e créancier res/.e en demeur e s'il n'acceplc pas la prcs ta­

tion qui hti est offerle. 
"Il nécessite que l' offre soit réelle et la convenab! e" . 

Art. 351.- "L e créancier reste égalem ent en de1'neitre , fors­
qu'inv ité par le débit eur, ne procéd/ pas aux acl es n écessa ircs 
sam,s les qitels le débiteur ne peut pas acc o1n plir la pres tat ion . 

"Lorsqu'il a été convenu , en ce qui touc he l' acte á ét,re en ­
trepris par le créancier, soit une date déter1ninée, soit l' e:-cpira ­
tion aprés la dénonciati on, d'un délai déter 1nin é, -une invita t,ion 
n' est pas nécessaire". 

Según este últim o precepto habría que prob ar qu e el ac ree­
dor no practicó los actos necesarios a fin de qu e el de ud or pu­
diera pagarle. 

No dice el cód. civ. de_ Grecia de 1941 qué se enti end e por _ 
o~erta real, pero es presumible que no se trate de consi gnació n. 
S_m embargo, el art . 427 ~e refiere al derecho del deudor de con­
signar en caso de mora del acreedor, por lo cual deberá inferirse 
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qu e la of c rt a real no corr pond e exactamente al dep6 ito de la 
pr stac iérn. Di pone l a r t. 427: 

' C onsignation publique . 
R n cas de dcmcurc d1t créanc ier , si Cobj e l dú se co m pose 

d 1111c sommc c11 argent 011 d'ant rcs choses s11,5ceptibl es de con­
_sig11atio11 par loi . le dJbitcur jouit d1t d roil de proc éde r á lewr 
consigna/ion publique' . 

Y I ar t . 42 de d icho cócl. de Grecia previene: 
"Obj ct indéposablc . 
" Si I objet de la dctte es wie chos e 1neuble, qui n ' est pas sus ­

ce ptibl e de co11sig11atio11, le débite1 a en cas d e d e111,e1ue du créan ­
cit:r, 1:11 le prévcna nt au préa lablc, p e·1tt le ve ndre por 1nise a1J,X 
ench ért s publiqu es el cons igne r le produ,it d e l' enc h.éris s e11ient . 

S i l objel éta11t sujct tÍ u,ne d éte ,-.iorati 011,, iJ, y aurait wn dan,.. 
ger d~ la perl e d1t tc1nps 01¿ si la s01n1nalion est ex lré11ie1nent 
diffic-ile, 011, p eut omettre cette s0111,111,ation" . 

Nót e e qu e el deud or. en caso de mora del acreedor, no ti e­
ne la obli gac ión de con igna r. sino sólo el derecho. conforn1 e a1 
a rt . 427 de] cód. civ. g riego de 1941. Sin emb argo la ofert a real 
no puede se r entendid a como un simple ofrecimi ento de ejecu-
ción de la pres t ac ión . . 

Exist e v ivo debate entr e los coment aristas para saber si 
)a m ora del deudor cesa con la oferta de la prest ación que éste 
hici era; o si at endida la nega~iva a recibir del acreedor , lo que 
proc ede es que el deudor consigne . 

Nos parece evident e que con el rehu samiento del acre edor 
comi enza la mora de éste y concluye la mora del deudor , inde­
pendi entement e del pago por consignación. 

Sin emb argo, LoR1z10 ( 61) expresa que tan luego como se 
produc e el rehus amiento del acreedor. el deudor deberá con­
signar para constituirlo en mora a dicho acreedor; deberá ha­
cer la ofert a real y el depósito de la prestación; que tanto la o­
ferta real c01no el depósito no son escindibles y que es el depó­
sito el que constituy e en mora al acreedor desde el dí a en que 
es hecho . 

Trat ándos e de las obli gaciones de entre gar el medio legal 
de constituir en mora al acreedor es la oferta. MESSINEO (61 bis) 
cree que en caso de persistente negativa del acreedor , debe ser se-

(61) Véa se SCIALOJA , Dlz lonarlo pratlco del dlrltto prlvato, vo l . IV, p . 358, N9 11 del 
§ 2. También revf s ese vol. III - p. III , P- 1246 ss., B) mora. del credltore . 

(61 bis ) M a n. de D e recho Clv. Y Comercial, IV, § 120, 2) p . 348. 
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guid a del depósito de la cn5a n I lug:,r 
pero sin indi ca r las razonts en l:1 qu 
afirm ación . 

ilal:,<fqs por l.1 I· "'· 
apoya p:tr.1 h.u · r t·sf .1 

La oftrt a deberá se r íormul:1d:1 al a r dnr t¡ul· p11nl. 1 v,i­
Jidamente rec ibir . o a ,4uicn pu ti recibi r por él nm : 11 H:~lo :1 

la ley; deb erá ser hecha por p ·rsona c¡uc pu cl:1 vú líd :11n ·n f • ,· u,11-
plir , o sea el propi o deudo r «-> un t ercero por ~l. 

En la obl igación ele d a r , onÍc,nn ;i) nu ,·u r'ul ir.,li.•no . 
existe la ofert a (c,b/atío). que · la qu •stilhl ·e,· c:l n1nnw11tn ('ll 
que la mora dd ac reedor se inicia. P ara l:1 v;1lid ·~ d · l.1 nkrta 
se exige requ isitos cxtrín sec04, e int rí n~cos. A"-í. ·ntr · ln s i1111í 11-

secos, se reclam a que la ofert a ,. formu l · a l ;1c r cl· clo 1 :ip,tl.' <k 
exigir o a 'Ju jcn ti ene la facu lt ad d • re ih ir por ·-1~ c¡11"'° I;, oh· r t~ 
la haga persona capa z de curnplí r vál id amc nt ·; q u(· l.1 ofr 1 ta r ·­
presente el monto total del d éb ito. y qu · la ofc t I a s · h ,11~ 1 ·n 
el tiempCJ y Juga r convenido ~. 

Puede acontecer que el ac reed, r e ·n uc ntr · imp ·di clo 
tempor almente de acepta r el p ago; en uy c caso súlo in c u 1 r i rú 
el acreedor en m ora s í el ofrccim ient d 1 d ud o r s • hul i(.·r · pr -
<lucido con cierta antelac ión, po rq ue s inj u s t o x ig ir qu · t'I a r -
dor esté s iempre dispuesto a ace ptar en c ualqui r m o m ·nt o . V .~. , 
s i eJ depósito donde se h a n d e recibir las co sas mu cbks ·n qu 
·consiste el pago t iene que ser prcv ia m c n e desoc up ado, o ¡ u ". -
to en con diciones . Es cla ro que todo esto n f un c ion ;1 ~¡ s h a 
designad o un término para e l pago y és te e h r1 cu n,plid o. Se 
trata de un paso anti cipado , que el d eudor t ie n e dcrcch de 
hacer porque el plazo se había estab lec ido en su b e nef ic io; pero 
el acreedor demu est ra que no estuvo en s itu ación de r c ibir de 
inmediato. 

Existen entonces ob1igac ion es para cuyo cumplirnient no 
se ha fijad o plazo algu no. Conforme a todos los d e r ch os y al 
nuestro, inclusiv e, esas obligaciones pued en se r exigid as inrne­
diatamente (art. 1252 de nuestro cód. civ.) , salvo excepc io nes. 
La mora del ac reedor no se produce si estuvo éste temporalmen­
te im,pedido de aceptar. Así, el art. 299 del cód . civ. a len1.á n: 

''Si la época de )a prestación no se ha fijado o si el d eudor 
tiene derecho a prestarla antes de esa época, no incurrir á e n 1no­
ra el acreedor si estuvie se temporalmente impedido de aceptar 
la prestación ofrecida, a no ser que el deudor le hay a .anuncia­
do la prestación en tiempo hábil" . 
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E n el cód. griego e xamin a ta mbi én la hip ótesis de que 
n_ e l~ubie~e cñ alado plazo para el cumplimi ento de la obliga­
c1on d1 poniendo que pa ra la mora del acreedor es necesario que 
el deud or le haya prevenido que va a proceder al cum plin1iento 
de la pre t ac ión. Decla r::1 el a rt. 354 del cód. civ. griego : 

"L orsqu e le te·mps de la, prest atio n 11,'es t pas dét er111,i11,é, le 
créanci er, d·u fait de se tro·uv...·cr provi soire11·ient e111,p éché d ac­
cepter la presta t ion , ne rest e pas en de1neure á 1'nOi'1l,s que le dé­
biteur ne l'ait pas préve 11u eu t em,ps dú, de l'accorn,plissem ent 
im 11iin ent de la presta tion. 

" l l en est de nibne lorsq uc le débiteur jouit du droi t d 'ac­
co11r-pbir la prestatio n m ém c av ant, le te11ips déter1niné". 

P ara el art . 1210 del cód. it aliano, el deudor al ser rehusa­
da su ofert a, pued con ignar. Es te es un derecho del deudor , 
del cu al pu ede echa r mano. i así lo desea. No se necesit ab a en 
rea lid ad declara rlo. Ese prec epto reza: 

"F acoltá di deposit o e suoi eff etti liberator i.- S e il credito­
re r ifiuta d-i accettare l'off erta reale o n on si presenta p er rice­
v ere le cose off ertegli mediant e int-imazione, il debi tore p1¿6 ese-
gu,ire iJ, deposito. 

" E seuui to il depos ito, q1wnd o qu esto é accettato dal credi to-
re o é dichiarato v aUdo con scn tenz a passata in giudicat o, il de­
bi tore n on pu6 piú ri tirar lo , ed é li berato da.lla sua ob bligazi on e" . 

En el nuevo derecho ita lia no si la ofert a no ha con segui­
do su obj eto, sea porqu e la ha rec hazado o no ha estado presente 
el acre ~dor. el deudor puede realizar el depósito de cuanto deb e 
y ha sido regularmente ofrecido . 

RuGGI E RO-MAROI (61 t er ) manifiestan que al depósito se 
recurre c.uando el acreedor rehu sa aceptar la oferta real , o no se 
present a a recibir la cosa ofrec_ida rne?i~nte intimación ( art . 1210 
cód . italiano) . Apunt an que el deposito señala el momento en 
que el deudor se liber a del víncul o obligatorio. 

En el cód. civ. italiano de 1942, dentro del capítulo de la 
mora creditoria , se regula lo referente al depósito de la presta­
ción, es decir , al pago por consign ación. Por el contrario , en el 
cód. c.iv. griego ?e 1941 , ~o se trata d~l pago por consignación ' 
en la mora del acreedor , sino en el capitulo que trata de la ex­
tinción de las obligaciones ; así, en los arts. 427 y ss. 

(61 ter) Istituzioni, II, p. 99, 6~ ed . secondo il nuovo codlce . 
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Y su prim er p recepto refi r · l:i mor;J cid .1 r · ·clnr: di • 
e) art . 427 del cód. griego: 

"En cas de demeur e du créancicr. ri l'obi(:t d 1Í s ,· r.<> m po.~c 
d'une somm,,e en argent t>u d'aulrc~ rh~ ~,. u.;r.,·p,;b/r: s de co ,: 
signaticn par leí , le débitetJ.r iouit dtJ dr()if dr: prn r.,!d,·r ti /?-11r 
consignatúm pubbique". 

La consignaci6n no e~ ohligatorí;1: v .~.. u:1ndn <.·I .1cr<.>t·clnr 
rehusa recibir sin jucna causa. o c;Í nn mancla r ·c ihir l:1 ,n~a ·n 
caso de deud a quérable , o sí c~rá au en re . 
. Existen evidentemen e hipót ec;i" en c¡ur la cnn.; ij.!n ;1ci,\n . 
impone. Así, si se tiene duda 1;obrc quien , 1 vc-rd :1<krn ,c r 
dor, porque los d rechos sucesori~ <;en in ci ·rt o.:.. n pnrq 11 • v:t­
rias personas se encuentran con rovirti en<lQ judicinlrnent · cu:I 
de ellas es la que tiene Ja calidad de acreedora . En c;.rng as . 
no pued e cab er mora accípiendi; y no i O(· el clc-11cior n rn a­
mino que la consignac i6n para no incurrir ·n 111nra solvendi . • i 
es que alguno de los presunt()S acreedorcc; pid <'l ue se- 1 in t r­
pele. Por lo meno s, esto acontece en nu s tro dcr cho c iv il. pn ra 
el que la 11egada del t érmi no no conc;rituy en m o ra a l d c ud r . 
Sin embar go, t ratánd ose de deu d a me rcanti l la in t rp , Jnc ión no 
es necesaria para que la mor a ex is t a. de m a ne ra qu on e l n ­
cimiento ya est ará en mora e) deu do r , a ún cu a ndo todaví .1 un ~ 
sentencia pasada en auto rid ad de cosa juzg adr1 no h ay a e c;cla­
recido quien es el ve rdad ero acreedor. 

La oferta en las obli gac ion es de h ace r sr g ú n I có d . c iv. d 
Italia , en su art. 1217, se h ace en Ja forma (JU C s igu e : 

"Obbügazioni di fa;re.- Se la pres tazio ne cons iste in un fa­
re, Ü credit01"e é costituito in mora m edian te la int,i1naz ion e d i 
ricevere la prestazion e o di com,piere gü atti che sono da p a r/,& 
sua necessari per renderla possibü e. 

"L'mtimazione puó essere fatta nelle fo rm,e d'1,1,so". 

Cuando se trata de la obligación de restitu ir un inmu e~le, 
la oferta al acreedor tiene ciertas peculi a rid a d es que h a n sido 
reguladas en los códigos alemán, italiano y griego. 

En el cód. civ . alemán, su art. 303 , dispone que cuando se 
trata de la obligaci6n de res tituir un inmueble , la mora del acree­
dor se produce si se ·Ie notifica que se abandonará dicho inmue­
ble. El precepto dice: 

"Si el deudor está obligado a restituir un inmu eb le, podrá 
abandonar la posesión despué s de , incurrir en mora el acreed or. 
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La a menaza de aba ndo nar debe rá notifi ca rse al ac reedo r. a m.e-
nos que ea im po ihle esta notif icación . · 

Si la oferta e de inmu eb l s debe hacerse intinl ac ión al a­
creedor de que tome po e ión de lo mi mos y si no lo hace se le 
pedirá al juez el nombra miento d un admini st rador o deposit a­
r io. La ent rega al de ignado por el juez e hará medi ante acta. 

E n lo art s. 359 _ · 360 del cód . civ. griego de 1941 , se regu­
la la mora del ac reedor cuand o existe a su favo r la ob ligac ión 
de rest it uirl e u n inmu eble. o ba rn para est a legislación, la ofer­
t<t sino que hay q ue proced er al nombr amiento judi cial de un 
depos itario. Los d i po it ivo ~on los que siguen; 

Art . 359.- " Co11séquences po11r engagem,ent de restit1.¿er 11,11, 
i-rn1neuble . 

" L orsq1.¿e le débiteur . étant ten1t de restituer 1.m, im1n,e1¿ble, 
le créanáer est, en de?"neure. le débit,eur joui t du droit de provo ­
r¡1¿er, en préve n,ant a.u préalable le créancie r, en tant q1¿e ceci se­
rait accessible. que la i-usti ce désigne u.n dépositair e de séqu estre. 
ayant les droits et engage m,ent s de to1¿t dép osi taire de séq1.tes­
tre. D és q ,z¿e le déposi taire de séq11estre aurait pris d élivran ce de 
l'immeubl e, l'obl igation du d ébite -ur est ét einte. 

" Jl en est de ,,né'l?'ie lorsque le débiteur, par suit e de m,otifs 
conce1·nan t la personne d1¿ créancie r 01.t d'1,¿ne incertitu,de 71.tsti­
fiée á l' égard de sa pe-rsonne, se tro1.¿ve dans l'i11ipossibil i té d' ac­
compli r en sÚ1'eté son obligat ion" . 

Art. 360.- " L e débit eur de l'i1n1ne·uble peu,t prov oqu er, en 
tan t que le créanc,ier n' aurail _pas_ accept1. le séqi¿estre, la rév o­
catio n du séquest re et la resti tution de l immeu ble. 

"Du m omen t de la rev ocat ion, l'obligation du d ébiteur est 
réput ée n ' étre ja1nais étein te". 

Dispone el art. 1216 del cód. c1v. de Italia , sobre obligación 
de dar un inmueble : 

"lnti m azione di ricevere la consegna di un immob ile.- S e 
deve esser e cons egna to un i11imobile, l' offerta consiste nell 'inti­
mazion e al credi tore di pren d erne poss esso. L'in timazione d ev e 
esser e fatta n ella forma prescri tta dal secando comma dell' art. 
1209. 

"ll debitore dopo l'intimazione al creditore, puó ottenere dal 
giudice la nomina di un sequestratario. In questo ctiso egli é li be-
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,rato dal momento in cuí ha co,,scgnato al rr.q uc.s, ratario l.n r.osn 
dovutd'. 

Pod emos figu ra rnos la hipótesi s d qu • la ·os iJ inrnu ·hlc 
destruya por caso for tu ito en man o del deudor. o de l s ·c:u ·~ tr:t­
tario (depo s itar io) . Conf orme a nuc tro dcr ·cho. la pc:rclida cic­
rivante del casus la su fre siempre ·1 comprador el· inn111 ·ble" . por­
que el contra to y el desp lazamien o del dominio el · l , . ·ncl ·clor .11 
comprador se opera con cJ con n imient o .. in ·nih a rgo. pu ·el, 
haber se establ ecido en el cont rato de compra-venta qu e ·n tan t o 
la cosa inmueble no se entregu al comprador. c ualqui~·r n1eno~­
cabo o destru cción la soport ará el vcndcdor-dcncloc l',; e p:1 ro 
es lícito . Vigente y válid o dicho pacto. el ca., ur lo sufn· el m ­
prador, porqu e éste f ué con-stit u ído en mora po r t.·fc to dc:l no m ­
brami ento de deposita rio, aún cuando el e mprador no hu bi r -­
recibid o todaví a el inmueble. 

Aún en la hip ótes is de que el de te rio ro el ·1 inm ue ble ~e d e ba 
a culpa del dep ositar io, esa d i, mi nuc ión de v;1lo r corr a ca rgo ctcl 
comprador. Y es cuestionable decidir s i e n el caso d qu e l d -
positari o destru ya dolosamente la cosa in mu eble, la pérd id a ta m­
bién habr á de experim en tarla eJ compr a do r no o hs t a nt q u h a­
ya sido constituído en mor a por el vend edo r ; s in <;mb a rg . as í h a­
brá de resolv erse, porque con la ent rega a l de posit rt rio s op ró 
el pago de la ob ligaci6n de entrega r u n inmu c bl y e l ve nd dor 
quedó liberado. En rea lidad , la pérdid a o dete ri o ro d I inmu -
ble no se sufrió en mano del v end edor. 

Debemo s insis tir en es ta idea tr ascend ente: la mora de l a­
creedor sólo se da en aque llos casos en q uc es i nd is pen a b le su 
cooperación para efectuar el pago. N o deben h abe r otro s supu es­
tos. Es incuestionabl e, as imismo, que en a q u ellas hip 6tes is en 
que se encuentra expedita la consignación , e l d e udor debe pro­
ceder a extinguir la obligación y no limit a rse a querer provocar 
la mora accipiendi. 

Será viable y exigible la consignación en los casos en que no 
es necesaria la intervención o cooperación del acreedo r p a ra la 
liberación de su deudor. 

Es obvio que si el deudor ofrece menos de lo que debe , o 
prestación distinta de la debida , o en lugar diverso del legal o 
convenido, o si elige la cosa debida y la elección corre s ponde al 
acreedor, éste se negará a recibir el pago y la oferta no h a brá de 
constituirlo en mora accipiendi; empero , este extremo habrá de 
decidirlo urra sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada que 
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declare que la oferta no con rituyó en mora al acreedor. In te rt an­
to éste puede recl a mar ejecut ivamen t e el pago de la prest ac ión 
i el tí tu lo presta mérito para ello. 

182 b.- L a cuestión de la culpa bilidad del acre edor nwro ­
so.- Hay mora credendi incu/pata. Por el contr ario no existe 
mora solve ndi inculpata . 

El elemento de la cu lpa no in terv iene en la mora creditori a; 
en ca m bio, ese eleme nto e e nc ial en la mora del deudor. 

Como la mora del acreedo r no significa que ést e incurre en 
un a t ransgresión de u debe res. no hay neces id ad de referi rse a 
su cul pa. E l acreedo r puede , em pe ro aducir razones legítim as 
q ue impid an su mora· así si se t ra t aba de un deudor declarado 
en qui ebra y el ac reedor no podía recibirl e un pago íntegro sin 
someterse a l proce dimi en to lega l conocido porqu e de lo contr a­
rio podr ía derivarse pa ra dicho acree dor alguna respon sabilid ad ; 
o si el deud or pretend e paga rle antes del plazo y ést e ha sido es­
tipul ado en beneficio del acreedor o de ambo s. 

N o puede entonces el acreedo r, para justificar su mora y 
ev itar las consecuencias de ésta , invocar la inexistencia de culp a; 
no sería un a bu ena defensa de éste. L a ausencia de culpa en él, 
siempre lo haría resp onsable. P or el contrario , la prueba de la 
inculp abilid ad del deudor lo exime de responsabilidad. 

· El acreedor se niega sin razó n jurídica a recibir la presta­
ción no sólo por dolo , o sea a sabi end as que se le debe lo ·que le 
es ofrecid o, sino porqu e t ambi én cree, de buen a fe, que se le de­
be una prestación diver sa, o una pre st ación cuya cuantía es ma­
yor . La mora credendi se produce independientemente del dolo 
del acreedor~ o de su culpa . 

El deudor no sólo tiene el deber de cu1nplir la prestación a 
que está sujeto , sino tambi én ~l derecho . Es un derecho a la li­
beración que no puede cons eguir porque el aereedor no lo quiere. 
Sin embargo , no puede seguirse de aquí que el acreedor se encuen­
tre oblig ado a recibir. 

CARVALHO DE MENDONCA (61 quater) es de los que opina 
que la mora del acreedor tiene como fundamento el derecho del 
deudor de no ver agravada su obligación con un acto del acree­
dor . Por lo mismo, carece de influencia la existencia o no de cul-

(61 quat er) I, N9 263 , p . 448. , 

j 
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pa en el acreedo r y es, prcci amente 1,, qu · clifcrcnt: i.t :1 esta n1 -
ra de la mora debitcrís. 

o hay, entonce s, nc:ce icfad de una mor:1 crcclitori.1 i111puta­
ble; es decir, no es necesaria la culp3 dd acrecdc,r par·• su on ti­
tucióo en mora. Para salvaguardar el intcré, d ·1 deudor no es n -
cesario suponer que existe tn ·1 acreedor 1~ obliga ·iún d · n><>pc:­
rar al pago que Je ha sido c,írccícJr,. 

Las consecuencias dañosa que produce para d dcuclur la 
mora del acreedor, corren a c.argc, de dicho ;1c.:r ·cdur. !'\t·a :s tc ul­
pab] e o no, ya que sólo se atiende a un critcrír, objetivo~ cs,1, co n­
secuencias, sin embargo, deberán ser prc,hadas por t l d ·ucl o r. 

Determinar si es ntcesaría la culpa p.ar;1 ti mora del acrct:­
dor, es asunto imp ortante , ya que en no pocos c;1so · ·1 ncr ·cdor 
no acepta la prestación por causa que no 1 · es imputable: :1. í, i 
se produj o su ausencia jus tificad a, o una dcJlcncia grave q uc 1 
sacó de la circulación. 

Si se admite que el acreedor no deberá s ufrir la · on sc ucn­
cias de su reta rdo, es incues tionable que ·sas on ·cc:lH.:ncia . d ,_ 
berán recae r inexorab lemente sobre el deudor, cs lo q u · el ice l3A­
RASSI (61 quinqui es), quien se inclin a a exclu ir e l co n e p t ele c u1-
pa para que se dé la mora accipiendi. 

RuGGIERO-M AROJ (61 sexic s) expre sa n que la m r a accipicn ­
di no requi ere cu lpa del ac reedor. Es te no ti e n e m ot ivo lcg ítím 
para negarse a recibir un pago que se quie re rea lizar e n e l m o d o 
convenid o o en el mod o establ ec ido por la Jey. E l ac reedor cae e n 
mora si el mot ivo por el cu al no rec ibe la presta c ió n se d ebe a e n­
fermedad o ausenc ia. Ev identemente, no es jus t o q u e e l d eudo r 
qÚe se encuentra pronto a paga r, expe r im ente las con sec u e ncia s 
de un retardo del acreedor , que sólo obe dece a ca usas ac cidenta­
les. 

La ley no subordin a la mora de l ac reedor a una cu lp a s u ya 
dice MEsSIN EO (61 sep ti es) . Agrega que no es ace ptable e1 pre­
supuesto de que sobre el ac reedo r incumb a un deber jurídic o d e 
cooperación con el deudor, a los fines del cumplimiento. No hay 
necesidad de culpa ni meno s de dolo d el acreedo r , p a r a respo n­
sabilizarlo. 

ENNECCERUS (61 octies) estima, igualmente, que para la 

(61 qu1nqules) "La teorfa. genera. le d elle obbll gaz1onl, NQ 249, p. 89. 
(61 sex les) I stltuzlonl, n, tex y n. 1 de la p. 98, 61,l ed. 
(61 sep tles) Man . d e D. Olv. y Com .• IV. § 120. p. 346 . 
(61 octles) n . 1, § 57, tex Y n . 13 de la p. 290, UI), 2). 
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n1ora del acreedor no se requi er la culpa de és te; agrega que só­
lo en c~~o de excepció n e l ac reedor t iene l de ber de acepta r la 
pre t ac1on de l deud or pe ro que nonna lmente el acreedor no ti ene 
ese deb er y qu e ento nces in la iolaci6n de un deber no podr ía 
hab la rse de culpa . o hay an alogía po ib le entr e la m ora del deu­
dor y la mora del a creedor porq u el deudor s í est á obliga do a 
paga r en t anto que no es rd ad q ue el ac reed or se encu entr e 
obliga do a acepta r el pago. 

Para SALE I LLES (6 1 non ie ) ta m poco es nece sari a la culp a 
en la m ora del ac reedor. Exa min a la doctrin as rein antes. Así , una 
t eorí a es t a blece semej anza en tre la m ora del deudor y la m ora 
de l ac reedor; p resum e la cul pa pero le d a a l acreedor la oportu­
ni dad de proba r q ue no inc urri ó en culp a . Otra t eorí a lo respon­
sa bili za a l ac reedor si el ac to qu e le impidi ó recibir se relaciona 
con él o depe nde <le él y admit e la exc usa de l ac reed or si ese ac­
to o a ccidente le es e.A'1:raño e dec ir si es un caso fortuito . Otr a 
t eoría , en fin no admit e la excusa del acreedor ni aún cuand o 
pru ebe qu e no pud o rec ibir la p resta ción por caso fortuito. 

Sin emb argo, si se admit e que el ac reedor no respond e cu an­
d o demuestra su ause nci a de culp a la consecuencia será que la 
obli gac ión se prolongue pa ra el deud or no culp able y que los d a­
ños y perjuici os qu e deriven de est a prolong ación los sop orte el 
deudor y no qui en los p roduj o. As í, si la cosa en que la oblig a­
ción con sist e se p erdi era despu és de la m.ora del acreedor , la pér­
did a la sufrirí a el deudor si el acreedor demuestra que no r ecibi ó 
la pres t ación sea porqu e un casus se lo in1pidi ó, sea porque ex is­
tió en él a usenci a de culp a. E l retardo en el cumplimiento de la 
prest ación que no se debió a la ·mora del deudor , sino a la mora 
del acreedor , result arí a incidiendo en el deudor , porque el acree­
dor demostró ausencia de culpa. 

(61 noni es ) »;:tude sur la théorle générale de l 'obligatton d'aprés le proJet de code clvll 
pou.r l' emplre all em.nnd, Nos. 40 s. , p . 33. En e l NQ 40 d eclara que es indlterente sab er s i el 
acreedor se en cu entr a o no en culpa; Y que s u buena !e no pued e darle al acreedor un de ­
_r e cbo que l a obli gación no contiene; que l a mora d el a creedor r eposa ü n ica m ente en el 
der echo del deudor d e r epeler toda a g ravación d e su obli gac ión . En est e s entido , l a mora del 
acr eedor r esultaría neces ari amente de las condi ciones de h echo que comprueb en la a gra ­
vac ión irregular de la d e uda , 1ndepend1entemente de toda cues tión de lmputabll1dad d el d eu­
dor . Pued e , s in embargo , e l d eudor pretender que el acr eedor no obstante estar obli gado a 
su liberación, por m a la fe hn rehusado admitir el p ago; pero esta e s otra cuestión, que de ser 
probada por el deudor , puede r eportarle a éste una más completa ind emnización . Adviért ese, 
empero , que es tos son hechos extrafios a la mora d el a creedor , propia.mente dicha, que s im­
plemente, h a. prolon gado la obligac"ión de quien le es d eudor . 

\ 
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Estas son raronc poderosa par~ inclin=1r · a s ·gu ir la p,-
ni6n de SA LEJ.LU!S de que no hay n~cc id;Jd de nipa p :11 ., qu e 
dé la mora del acreedor. 

Para M AY z (62 ) la culp a · nocíún ínclí p ·n s:ihl · e n b nlo­
ra del deudor y en Ja mora del ac ree dor; · ·lcn1 ·n tal. 

W1NOSCH EJD (62 bis). a ími~mr.,. cxi~c la nc,ci, .,n el • l.1 ulpa 
en la mora del acreedor, adu ciendo que como la rn o 1 :i 1 · a arrea 
al acreedor daños y perj uicio s , no le puede i,npon ·r que 1 >·~ o­
porte si no está en culpa, a men os 4uc una clis pus ic iú n 1 ·g.11 lo 
ordene así. 

Afirm a W t.NOSCHEJJJ (62 r ·r) qu e la fucn t ·s roi11 a n:1-; no dan 
un result ado seguro e indud a ble sobre s i es e ·n c ial en la n1ora 
accipi,e,n,d,i la cu I pa. 

De las opini ones expucs ras comprobam os c¡uc J;i <l t r ina 
más recient e no admite q ue la mora del a crccclo r l ·ri vc d • la 
idea de la culpa. • s decir , no ,,c.urrc que a l igual ele lo q u · a on­
tece en 1a mora del dtudor , se p re urna la cu lp a el --1 a rcc tl r , , 
por tanto , se conceda a es te ac reedor e l d e recho e.le I í bra rsc ele 
los efecto s de la mora probando la ausenc ia d e cu lpa. o fun io­
na esta teo ría en la mora crcd iror ia. pe ro a mpoc s a cl1nit a­
quella doctrin a ext rem a que sos ti e ne qu e la m o ra v r ifica d e­
finitivam ente desde que res ult ase d e un h ec ho d e l ac ree d r, 111 

que éste pudi ese j am ás di scu lp arse . 
Si 1a mora del acr eedor descan s a ra e n la id ea d e la c ulp a 

quiene s la sosti enen supon en q ue e l a creed o r es t á s uj e t ta m­
bién a una obligación , la que con s is t e en h ace r obt e n e r a l deu­
dor su 1i_beración , por lo qu e la mora del ac ree d o r no v ie n e a ser 
a la postre, sino la mor a de un de udor que no cumple lo que d -

(62) Curso Cle Deréého Romano, u. § 179, tex . y n . 4 d e lo p . 47. E xprcsn MAYNZ que 
sl el reta rdo provt ene ele tuerza mayor oo cv1dcnte q ue n adie es r es poo snb le : cns u s n. nemJne 
J)Taestantur. LB talt a oo elemento eeeocl o.l d e la m ora . Sab emos que a l ln lneJccuc tOn es to­
tal el casus llb eTa o.l deudor; serlo. inj usto que lo m l.smo oo ocurrlcrn trntó.ndo s e do l n 1uorn 
(mora lncuJpata). 

Para MAYNZ (Curso, II, § 179, p . 48) , el acreedor se h o.lln en mora cuando poi· u n hecho 
u omlslón culpable h ace 1mposlble o lmpld e la eJecuclOn a ctua l d e In obll g o.ctón . Reell\JU.a 
este autor , para la mora credltoria, la culpa del acree<lor , sea por no estn.r e n e l lugar con ­
venido para la eJecucjón, sea por reh usa r la prestac ión que leg ltl mame n te s e l e otre ce en eJ 
lugar Y el tiempo oportuno s, sea por r eh wsar co.n currlr a los acto s lndt s p en s a bles parn la 
eJecuo16n, corno la medid a o peso de los obj etos que se han d e entr ega r, la llqulct nc tOn cte 
un créc11to no Uqulc:!o. La. mora lleva tnvlvlt a la idea de transcur so d el tie mpo . 

(62 bis) Dlrttto delle Pandette , II, § 345 , p. 336, p. s. , trad. lta ll ann. 1925 . Para es t e nutor 
el rehusamlento deberá ser 1leg:ltlmo, que el acree dor no tenga causa alguna de justtflcacton; 
v.g., que haya padecido error sobre /la ex lst enola o sobre l a. extensión d e l crédito. 

(62 ter) Dlritto delle Panc:!ette, II, § 345, p. 336; en la n. 9 d e esa. pl'.í.g lna 336 clta 1a opl­
ntón de DERNBURG, qul en atribuy e un p eso d e<:lslvo a dos fragmentos d e l Diges to. 
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be. E mp ero no e é te el real fundame nto de la m ora de l ac ree­
do r sino que dicha mora re ulra d la impo ibilid ad en q ue el 
ac reedor se encu ent ra de exig ir d J deud or m ás de lo q ue di cho 
deudor le debe· si el acre dor pro longa la v id a de la obligac ión 
que el deudo r e tá dispue to a ext inguir , e tá evidentemente p i­
d iéndole a l de udo r má de lo debido y la obligac i6n no le da es­
te derec ho. D a llí que ea indif rent e aber si el ac reedor incu­
rri ó o no en cul pa ya que n uno o en otro caso resul tará co­
b ra ndo más de lo que e I debe a l prolongar inju stifi cad am ente la 
v igencia de la ob ligac ión. ún en la hi pó te is de que sea un acree­
dor de buena fe é ta no pu ede auto riza rlo a invocar un de recho 
qu e no ti ene y que la ob ligaci6 n de la que es titul ar no con1pren­
de. V.g., la cosa mueble por ntr ega r al ac reedor se pierde por 
caso fortuit o despué de que el deudor formul ó ofert a rea l a l 
ac reedor para que la rec ib iera· no concebin1os en virtu d de qué 
principi o esa pérd ida va a aporta rla el deud or aunqu e el ac ree­
dor probara que incurri ó en mora sin culp a; y aunqu e dich o ac ree­
dor demostrara q ue un casus lo hizo retrasa rse en su recib o. 

Tenemos entonces que si la m ora del acreedor reposa únic a­
m ente en el derecho del deudor de repeler cualqui er agrava ción 
de su obli gac ión, di cha mora credit oria result ará de la rea liza­
ción de hechos prac ticados por el ac reedor con o sin culp a, que 
aumenten irregularm ente el im porte de la prest ación, sin que 
se tenga en cuent a par a nada el crit erio de la imput abilid ad , o 
sea que el acreedor no es m enos respon sable por el hecho de pro­
bar que ha incurrido en m ora inculpata. D eja as í la culpa de ser 
un requi sito de la mor a del acreedor. 

Sin embargo , hay ciert as at enuacion es que el cód . civ . ale­
m án cons agra, como se observa en el § 299 ; as í, si el luga r don­
de las mercadería s comp radas v an a ser almac enad as debe ser 
ant es desocup ado, sa lvo que el deudor anunci ara la pre staci ón 
con anticip ación razonabl e o si el deudor estaba obligado a pres­
tar en fecha determin ada. Tambi én si el deudor ofrece la presta­
ción antes del plazo y puede h acer ésto con arreglo a la ley . 

Tampoco el cód . suizo reclama la ~ulpa par a la mora del 
acreedor. El art. 91 del cód . suizo exige t an sólo que el acreedor 
sin motivo legítim o rehus e aceptar la prestación , para que se le 
repute incurso en mora. Como anota VON TuHR (62 quater), has-

(62 quater) II, N9 IV, p . 84. 
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t a que el acreedor no pucchl invocar nÍnJ!una r:1z/m nhj ·ri,·a n 
abono de su conducta .• 'o se tien e ·n cu 111.1. rnr:1 'º" ,·f · t d 
la mora credi toria. razone pcr on:il .... on10 cnf crn1<:dadc . cir­
cunstanci as im previstas, crrorc acerca ,Jcl ohjcto del créd it del 
acreedo r, q ue den Jugar a que d ;icr · cJ,,r no acepte P ·ro . i · , 
justifi cable Ja mora del acrccdr,r y n,, · ~q~uirian cf · ·to" d.1'10-
sos para éste si el rchu!»amicn o ,le 1:1 pr· ra iún v.llid.11ncnce 
ofrecida obedeció a una ramn objetiva: v .~ . . si ·1 ckudor preten ­
de efectua r la prestación ante d u ven i,nicnto ,in h.tbcr no­
tifi cado previamente al acreedor. ,, cuando clct.,,pué'> k habe r .. i ­
do notificado en mora el deudor nfr · e d e golpl: toda la pre -
ración atr asa da y que debía cfcctu<1r ·n plazo .. pcrióclico.:. . cuan ­
do eJ deudor prete nde pagar en al ·s cCJndicion<.·, qu · <.·xponc n a l 
acreedor a ser dem a nd ado en vir ucl de la con ur r <.·n i¡1 1' o tr • 
crédit os que t ienen pri v ilegio. Por el contr;irio. no . e c nc u ·n tr . 
just ificado que eJ acreedo r rtchacc la prc<;t ación a 1 ·g,1 ndo q u 
desea utiliz a r el crédi to que se le ofrece ·n pago p a r a o m p ·n sa r­
Jo con una deuda que é l ti ene a favc,r de un coob lig,HI d e l d e ucl r . 

El cam bio de circuns tanc ias tn que se c<:kh rú c: I co nt ra t q u " 
daría lugar a que el acreedor rehusa ra rec ib ir la s co s a s o n1pra­
das porqu e hay otra situ ac ió n en el me rcad o ·n I nd c pi e nsa r -
ven'derla s, no Jibera a l ac reedor de se r rep u ta d m o ro so. in e m­
bargo el acreedor podrí a con seg uir la cxt in c i6 n ele e se e ntr a t 
por aplicaci ón de la cláusul,l "rebus sic stanti bus" (62 qu inqui e ) . 

El cód . griego no reclam a la cu lpa p a r a qu e ex is ta ,nor a en 
e] acreedor. En su a rt: 354 prece ptú a que c u a nd o e l ti e mpo de 
la prestación no estuvier e de termin a d o s i e l ac reedor se e n co n­
trar a provisiona lm ente imp edido de a cept a r la presta c i_ón no que­
dará incur so en mora, a no se r que e l d e ud o r lo hubi e ra preve­
nido con la deb ida antic ip aci6n <le la r ea lización inminente de la . , 
pre stac~on. , . . . . . 

Para el cod. c1v. 1taliano de 1942 su a rt. 1206 previen e que 
el acreedor se encontrará en mora cu'a n<lo, s in motivo legí tim o, 
no reci~e e] pago que le ha sido ofrec id o O no practic~ lo _ 9-u e es 
neces~:-1~ a fin.de qu~ ~l d~,udor pueda cumplir la ob h gac 10 !~· L? 
frase sm motivo leg1~1mo no equiv a le a decir "s in culpa . La 
mora del acreedor der_1va_ ?e un obstáculo a l cumplimie1;to lig a­
do al acreedor Y pre scmd1end ose de la cu lp a d e ést e, seg un la in­
terpretación del a rt. 1206; as í lo expresan DE R uGGIERO y MA-

(62 qutnqutes) v on TUHR, II, n . de la p . 64 . 
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ROI ( 62 exie ) , porque no e ju to q ue e l deudo r 9-ue se ncuen­
tra pronto a pagar tenga que •ufrir la con ec uen c1as de un a tra-
o a unqu e ea acc idental. del ac reedor. ' 

E n el cód. civ. del Bra il no exi ~t p rece pto qu; decl a re que 
pa ra la n1ora del ac reedor ea n ce a ria la culp a de este. E n _ca m ­
bio en la m_o!-~ d_e l de ud or u a rt. 963 p r v iené _q~e, no h a biendo 
hecho u om1s10n imp ut ab le a l deudo r. no incu rn ra es te en n1or~. 

Ta n1poco el an tepro yec to de cód. de las obli gac iones b ras i­
lero conti ene reg la _que exp re e que para q ue exi t a n1ora en el 
ac reedo r es nece a n a la culp a de é te. co n"lO ocurre con s u a r t . 
282 el cua l es tab lece que " no hab i nd o cul pa in1put a bl e a l d eu­
do r no in curr e és t e en m ora' . 

C on cret and o ideas: 
P a ra el pa rágra fo 293 de l c.ód. a lemá n la 1nor~ ~,e l a cree­

d or es un a traso en el cump lim iento. debid o a la om1s10n po~ e l 
ac reed or d e la coo perac ión indi spe nsa ble por su p ar t e , espec ia l­
m ente la aceptac ión . 

E l a rt . 9 1 del cód. su izo d is pon e q ue el acreed or se encontr a­
rá en m ora cu and o rehusa sin 111,otivo legíti11io ace pt a r la pres t a­
ción que le es ofr ec id a regul a rmen te o rea liza r los act os prep a­
r atorio s que le incumb en y sin los cu a les el deud or ·no pued e cum­
plir su oblig ación . 

En el a rt . 1206 del cód. it a liano de 1942 el acreedor qued a 
en m ora cu and o, s-in motivo legíti77io, n o rec ibe el p ago que le es 
ofrecido en el m odo indic ado por el mi sm o código, o n o realiza 
lo que es necesa rio a fin de q ue el deud or pued a cumplir su obli-. , 
g ac1on. 

Ningun a de las leg islac ion es cit ad as recl am a la culp a d el 
ac.reedor . 

Para MEsSINEO ( 62 septi es) la mor a d el acre edor es legíti­
ma en todo s los casos en que se encu entre en la imposibilid ad 
jurídica de re<;ibir la prest ación; asíJ porque carece de la cap aci­
d ad de recibir, o porque est é justific ad am ente aus ente , o porqu e 
el deudor pretenda cumplir en form a diversa d e como lo ord en a 
la ley o la relación obligatori a, o porqu e la d euda es ilíquid a 0 
porque el deudor qui ere cumplir una deuda inexistente , que d ~s­
pués el acreed<;r e~taría obligado a restituir. No parece encontr a r­
se este a_utor 1tahano deµtro de la buena senda , porque admite 

(62 s exl es) II, p . 98, 61J. ed ., 1947. 
(62 septle s) M a n . d e D . Civ . y Com ., IV, § 120, p . 346 . 



entre Jas causa qut eximen al ac r ·cclo r d · la n1nr.1 su au cnc1 
justificada. 

El art. 955 del cód. civ . d I Br asi l repu ta en rnora al acree­
dor que ~niega. recibir I p g en I ric anp ,. lu 1-!,tr y íonna qu 
han sido estipulado . 

1 anteproyecto de cñd de: las ,,hlig .1 ·ion ·s el ·l Bra il d 
1941, preceptúa en su art. 2 J 'l" u n idc r;1 ,·n n1ora al ac 
dor que rehu sa el pago en el ti mpo. lu~ a r y la Íorana qu · 1 e n ­
trato o la ley establecen. 

Para el cód. griego la mora d ·I acre ·clo, ;1p;irc e cuand ' te 
no acepta Ja pr-- tación qu · le · ,,ír cc ida. siendo r ·~1I n,, -
niente la oferta (art. 349); y no habr á n · •s idad el· nf ·rta r al 
si el acreedor ha declarad o que no accpt.1 la prcsracic' n ( are. 3 .. O). 
o cuando habiendo sid,, invit:1do pcJr el clnaclor. no pro cdt! a r a-
lizar los actos de cooperacic,n ne c ~ario s ~ no <iÍ ·ndo ne .1 ria l 
invitaci6n del deudor si epa tf, un;i f ·c h;i dct ·rininada o I r ' r­
mino de un plazo dct ermin a,Jc, después de la d ·1Hu1c ia que hi i -
ra el deudor para ·J acto del acreedor ( ar . 35 1). g r ·ga el arr. 
352 que el ac reedor no quedará in cur9o ·n mor a s i · I d ud r . ·n 
]os casos de los art s. 350 y 3 51, no se en co n ra b a ' n e t ad de 
cumplir cuando hizo la ofc:rca o cuando el ac re cfor d e bía prac­
ticar el acto. 

En bueno s prin cipio s, pa réccnos que s i e l ac ree d r tiene una 
justa causa para -rehu sar la pre stación s in atc nd r a u culp a, 
no debe responder. Por ejemplo, que tenga razo n es ob j ti a, pa­
ra el rehus amiento , por lo que no le es irnputab l nin gu na fa lt a . 
En este orden de ideas, no so n razones obj e tiva s a lega r que se 
encontrab a enfermo, o que pa decí a e rror ace rca del ob jeto de 
]a obligación que se le debía, o qu e c rey6. ue e l plazo se _había 
establecido en su favor, o que la pres tac1on deb1 a cumplirla el 
propio deudor y no el tercero que se la ofrecía, o que supuso que 
se le debía más de lo que se Je ofrecía, o que al tiempo de la ofer­
ta había perdido la conci encia de sus actos. 

Es claro que un ofrecimiento que se hace en lugar que no 
corresponde y/o en tiempo que no es h á bil equivale a motivos 
objetivos, por lo que el rehu samiento del acreedor estaría justifi­
cado, no incurriendo entonces en mora . En realidad , trátase del 
caso de que el deudor no ofrece pagar lo que debe. 

Para que no se dé la mora del acreedor, siempre éste debe 
tener una razón objetiva que justifique su rehusamiento, es de­
cir, una justa causa. Por ejemplo, si el deudor no cumple la pres-
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t ac ión como deb iera hacerlo. por lo q ue debe reputars e que d icho 
deudor está incu r o en mor a. 

Conv iene reproducir. nue arn eute, en est e ca1npo el art. 
1206 de l cód. civ. ita liano de 1942: ' 

"ll crec!,itore é i~i 11u~ra 9111111do! scnza 1notivo legitti1no . . . '. 
La meJ or doctrina italiana op in a porque la fr ase 'sin •1no ­

tiv o legíti m,o ' no se confunde con la culp a. E l ac reedor carece 
de moti vo legít imo para recibir la pre tac ión, pero no s ignific a 
q ue h a in currido en cu lpa . 

En cua nto a la pru eba de q ue el acreedo r tuvo una raz6n 
de ca rácte r objetivo. un a ju ta cau a, un motivo legíti m o para 
negar se a ace ptar el pago de la prestac i6n que el deudor le ofre ­
cía esa pru eb a corre a cargo del ac reedor , porque pr·im,a faci e se 
presum~ la mora .Y la respo nsab ilid ad del acreedor por sus con­
sec uenc1as. 

Parecería que existe cierta inju sticia ínsita en el hecho de 
permitir que el deudor se lib ere de resp onsabilidad por la n1ora 
si acredit a que no tuvo culpa· y que . en cambio, al acreedor no 
le esté permitido esta probanza. que en buena cuenta entraña 
lib era rlo del pago de daños y perjuicio s y de soportar el riesgo 
de la cosa. 

En nuestr o conc ep t o, la respons abilid ad del ac reedor es 
siempre exig ibl e si incurr e en retardo para recibir el pago de la 
obligación que le es debida. 

No existirá r azón que sea valedera al acreedor para lib erar-
se de los daños os efectos que ocas ion ó su retardo . De nad a h a­
brá de servir al acreedor probar que un caso fortuito le impidió 
llegar en tiempo para recibir la prest ación. Examinemos esta hi­
pótesis : el deudor fo rmul ó ofe rt a rea l para entregar el ganado 
que adeudaba en fecha determin ad a en el contrato . El acreedor 
no concurrió a recibirlo ; y al d ía siguiente por efecto de una ca­
tástrofe, pereció todo el gan ado. Ello no obstante , el ac,reedor 
demuestra , con probanzas indubitables , que su retardo se pro­
dujo sin su culpa , sino por un motivo ·legítimo , v.g ., penque una 
tempestad paralizó todos los medios de tra_nsporte . Resultaría 
absurdo que la pérdida del ganado la soportara el deudor , por 
más justo que sea el motivo de la mora del acreedor. Riñe con 
la equidad que el daño r evierta contra el deudor. 

182 c.- Efectos de la mora del acreedor .- Existen algunas 
diferencias poco apreciables, entre las legis laciones que regulan 
los efectos que produce la mora credendi . 
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El deudor en mora e ·ncu ·n r;1 oblig:Jrlo a rcsponrl r por 1 
daños y perj uicio < an. J 320 cód. civ.). E .. ta ·s b c:on. cuc nci:i 
desde el derecho romano: ub: 11toront qui; /cci1. nm ,um causom 
debedit constítture. CQrrcl atív;1m n c. 1:1 nlo r ;:1 cid .icr • d r inl ­
pone a éste la obligación de sati"'í~ · r loe; daños ~• pt·rjuicio, que 
produjo a su deudor. Hay. sin cmhargo. ,locrrinadon..-~ omo von 
TuBR (62 oct íes), para le,<. que la mora cr ·ditori.t no imp n a l 
acreedor el debe r de rci,arcir lo d=iño . roela vc;i: qu<.· ;il nc~ar~ .. 
éste a recibir la prestación . no incu rre.: ·n ningun:i rransgrc . ión 
de sus deberes. 

Asimismo, la mora del acre ·dnr no :1c¡1 rr ·.t la pérclid~ del 
crédito, salvo en ciertas hípórc sic; que ya (:x.1minnn10 . . como la 
deJ acreedor que pierde él barco en el que ht1hía to rna d o pa.aj' , 
o no concurre a la rep resentación c;i ral rara la <JUC omr ró b -
Jeto. o obsta nte que la regla general •e; l;i rl · c¡u nn la mora 
de] acreedor e) débito no dc c;t1p:1rccc, ~e pr<:c; ntt1 n . upu s ro. t'n 
que con su mora se tor na impnc;íhlc la pre c;ra c ilrn . rno aco nte 
con los espectácu los en fech a determina d a y los t r a ns p r , ma­
rít imos. 

Se t iene, entonces, q ue no ohc;r;inre 1<1 mo r~ d l s uj o acti-
vo )a responsabilidad del deudor p or la oh ligac ió n s uh s i t la 
prestaci6n deberá ser paga da t a n luego e l acre d o r la r cl a m . 

E n tesis genera l, la m ora riel ~ere d r produ ce e tos efec­
tos: a) el deud or se libera de paga r int e reses m or a to rios para 
el caso en que hubiese s id o in te rpelado po r e l ac reedo r é te 
al tiempo en que se Je ofrece el pago lo rech aza· b) i el bi en 
mueble se pierde por caso fort uit o est a pé rd id a n o la so port a el 
deudor sino el acreedor , o sea que no q u ed a di su e lt a la obliga­
ción como lo ord ena el a rt. 1175 del cód . civ .; y c ) t ie n e el deu­
dor derecho a ser paga do de las m ejo ras y g ast os q ue hubi ere 
hecho en la cosa, siempre que las m ejo ras t e nga n el ca r ~cter de 
necesarias y/o útil es y los gas t os sean de conservac ió n . 

Para ENNECCERU S (62 nonies ) ]as co nsecu enci as d e esta 
mora son las que siguen : 

, a ) Atenúa ge _la responsabilid ad del deudor ; no responde­
ra de toda culpa , smo de la culp a la t a (in excu sable) y del dolo . 
~o respo~derá d~ ~os ~rutos que no h a p ercibido , pero que hu­
biera podido percibir , smo de los frutos que efectiv a m ente hubi e-

(62 octt ea) n. p. 64. 
(62 nont es) U, 1, § 58 (§ 281), p . 293 ss . 
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re percib ido (según el art . 41 cód . civ, el poseedor de mala fe 
-de udor de la cosa-. re pond erá d los frutos que ha podid o 
percibir y no pe rcibió)· 

b) Cesa n de correr lo mt re es morn torios; 
c) E l rie go hab rá de opo rta rlo el acreedor · 
d) El deudor tien e la pos ibilid ad de lib erarse tota lmente; 

así si el deudor debe entrega r una finca. podrá abandonarla des­
pué s de haber form ulado a l acreedor la conminación y si son co­
sas mueb les las que debe pod rá con ign arla s y hasta hace rlas su­
bastar y con signar el precio· 

e) Los mayo res gas to en que ha incurrido el deudor por 
la mor a de su ac reedor. como on los de ofrecimiento. custodi a y 
conservación de la cosa que forma el objeto de la obligación, cau­
sados a partir de la mora. deberán serle abonados al deudor. 

Otras cons ecuenci as imp orta ntes se produc en con la mor a 
accipiendi; así~ el acreedor no podr á rescindir el contrato por ine­
jecución ni t ampoco podrá int erpela r al deudor con el objeto de 
constituirl o en mora . Simpl emente~ deberá reclam ar el pago de 
la prestación que se le debe ( aún cuando esto deberá entender­
se como que se trat a de una int erpelación o requerimi ento) . 

RossEL ( 63) hace saber que producida la mora del acree­
dor en un contrato sinal agmático (es decir , en un contrato en 
que el acreedor es a la vez. acreedor-deudor) el otro contr atan­
te puede reclamar la prest ación que se le debe, sin que sea posi­
ble admitir que prosper e la excepción non addi1npl eti contractus 
que se le hubi ere deducido. En el mismo sentido von TuHR (63 
bis). 

En el cód. civ. alemán, los efectos de la mora accip iendi es-
tán contenid9s en los siguientes preceptos: 

Art. 300 .- "Durant e la morosidad del acreedor , sólo res­
ponderá el deudor de sus actos voluntarios y de su negligencia 
grave". 

"Si la deuda fuese de una cosa determinada únicamente por 
su especie, el riesgo pasará al acreedor a partir del momento en 

. " que incurra en mora . 

(63) Manuel du droit fédéral des obllgations, NQ 120, p : 144. 
(63 bis) II, p. 67. Declara. el art . 298 del cód. civ . alemán: "Si el deudor no está obli­

gado a reallzar la prestación sino contra otra prestación reciproco. del acreedor, se consti­
tuirá éste en mora cuando, aún estando dispuesto a aceptar lo. prestación ofrecida., no ofre­
ce a su vez la contraprestación demandada." . 
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. Art. 301.- '~Si la deuda de una suma en n1 t;11ico produc 
inte reses, eJ deudor no I d h ·r:i clur:1nr 1:1 111nro idad del 
acreedor''. 

Art. 302.- "Sí el deudor d he ·nr rc~ar 'l r · ·n,holsar lo. pr 
duetos útil es de un objeto. se limit:Jr;; su obliga iún durante la 
morosidad del acreedor a la ntr ga de lo~ producto útilt: que 
efect ivamen te haya percibido' . 

Art. 303.- u5¡ el deudor ·stá nbliJ,t.1<lc n r ·sritu ir un in ­
mueble, podrá aband"nar la p01csí!,n el -,.pu~" d · incurrir n n10-
ra el acreedor . La amenaza ele abandonar el ·1 ·rá not ifi ·ar .. a~ 
acreedor, a menos que tíl imposible sta noti ficaci ' n . 

Art. 304.- "En caso de rnoroc;idad el ·1 acr d r p dr l 
deudor exigir el rcemboJCio d ·1 aumento el gas s que h a a d >bi­
do hacer para la oferta infrucruo sa y para la cust clia _ e n r­
vaci6n del objeto debido'' . 

En el dere cho suí w el grado de ulpa impu ab l a l I udor 
en la gua rd a de) objeto dch irlo. que d h rá con t inu a r g u a rd a n-
do después de que el acreedor s a cons t it uid n m ra, pu d 

'Ser inferior al que era ex ig ib le antes de la mort1. n v ista d qu e 
e] deber de guardar la cosa se pro rro ga o pr lo nga p r I compor­
t amiento de] acreedor que se e ncu e ntra e n m o r a . A imi sm o . n 
cuanto a los intereses, cont in ua rán ~stos co rr i nd o, a unq u el 
acreedor se encu ent re en mora , po rq u~ con s t itu ye n u n equi a­
Jente del uso qu e el deu dor h ac~ del d ,n er? · por lo mism o é t e 
no puede eximirse del compron: 1s0 cont1n':1a r pagando los in­
tereses si no p rocede a la co ns1g n ac 1o n d e l d1ne ro ( 6 3 t e r) . 

En general, La mo ra del ac reed o r c<;mduc e a _u n a a t e nu ació n 
de la responsabilid ad de] deud or. P o r e3emplo , s i e n la v ent a de 
cosas muebles, en la que los r iesg os se tras J~d ~n a l a creed or-com­
prador con la entre~a, ést e se 1;ega r a a rec1b1rl as, y se le consti­
tuye en mora la perdid a de dich as cosas muebl es l a s ufrir á di­
cho acreedor-~omp rad or, aún cu a nd o no le hubi er a n sido entrega­
das; y, sin embar go, el deudor- vendedor te~dr_ á d e recho a que 
le sea pagado el preci o y no obst ante que la p erdida se deba a cul­
pa del deudor pero no j nexcusable. 

Asimismd el acreedor en mor a responde por ciertos daños 
' 

(63 ter) Von TUHR , II, N9 V , p . 66 · 

_j 
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qu e se produ zca n para el deudor, y por los ga tos de conserva­
ción de la cosa debida. 

La liberac ión t t a l del deudor e opera medi ante la consia­
nac ión o el depó ito y e to imp orta pago de la obligac ión. º 

Los efecto de la mor a cred itoria egún el art. 1207 del cód. 
civ. de Italia son : 

"Eff etli. - Quand o il crcditorc é in 111ora, é a suo cari co l'i11l,­
possibil i tá della preslaúone sopravven11 ,ta per causa, non i1npu,­
tabil e al debito re . Non sono pi,'1, dov11ti gli inl eressi né i fr11,lti 
d ella cosa che non siano stali percepi ti dal d ebitor e. 

" Il cred·itor e é pure L<muto a risa rcire i dann·i deriv ati dalla 
sua 1nora e a sos t ene re la spese pcr la c11stodia e la cons ervazione 
d ella cosa dov uta . 

"Gli ef felli della mora si vcrificano dal gio rno dell'off erta , 
se quesla é s1tccessiva 1nentc di ckiara/ ,o valida, con sentcnza pas­
sata in gi1tclicato o se é accef.ta la dal credi to1·e". 

Habi éndose producido la mora suces iva sólo la últim a pro­
duce tod os sus efectos. 

D eclar a el art. 958 del cód. civ. del Bras il: 
"A 1nóra do credor subtra e o d eve dor isen,to de dólo á res­

)J>onsabilidade pela conse rva~a o da coisa, obriga o cred or a re­
sarcir as d esp esas e1npregadas e1n conserval -a, e s1.1,jeita-o a re­
cebel-a pela s11,a 1nais alta esti1na r¡ao, se o seu, valor oscilar entre 
o t empo do contracto e o do paga111,ento". 

Adviértase qu e no esta blece que cesa el curso de los intere­
ses, lo cual es obviamente lógico. Esta omisión de la ley brasile­
ra es criticada por la doctrina de ese país. 

Veamos , detenidament e, esta cuestión de los intereses , en 
que la mejor doctrina establece que la mora credend ·i impide que 
se devenguen dichos intereses durante el tiempo de su duración . 

Hay, sin embargo , autores que se muestran contr arios .a es­
ta solución , por cuanto el deudor dispone del capital y lo utiliza 
en su provecho . 

Para RossEL (63 quater) , el deudor continuará debiendo 
los intereses durante la mora de su acreedor; se trata de los inte­
reses pactados por el ,uso de la cosa. 

C01nentando BEVILAQUA (63 quinquies) el art. 958 del cód. 

(63 qua.ter) Manuel du drott fédérnl des obllgattons, NQ 120, p . 144, ed. 1892. 
(63 qutnqu1es) Cod1go, IV, p. 113, 71). ed .. 1946. En contra., CARVALHO DE MENDONCA , 

I, N9 266, p. 455, para quien los intereses convenidos continúan corriendo , porque el acree-
dor goza del capital . • 
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civ. brasilero, manifies ta qu e ese pr · ·p o no h,1 hl.1 de.: l.1 e· a­
ción de los intereses, pero c¡uc c;j la cln1da Ir,, pr,ultH ·c- dd,cn r. -
sa r desde Ja mora del acreedor. ñ;1cll.' c¡ut· ,·-.1:1 <'~:t:ncii',n t·, t ;rn 
raciona l que _se dc~ c c<mcticlcr;1r q11 · · cnc.u,·ntr.1 inror prn .1d.1 al 
derech~ bras1ler?, •~dcpcndicntcm ·111 • ,h· la cli,pn,i, ·i(m c\tHc~a. 
Se adhiere al criterio de ;\lo •~~- · d · epi· no ~(· ,khn1 t ohr:1r in­
tereses de una cuantía qu e el d(•11dor el ·hí;1 e nll'-l'I , ·a r :1 di ... po i­
ción del acreedor, pa r;i ·ntr ·g:i rla en nal'luit·r monwn In . 

Sin embargo, se cxprc a q,u.· lo, int ·r ·,<·s lo, ,klw ,·1 cku ­
dor pese a la mora dd acrrcdor pnrq11 · dloc; son ckhicln"' cnmo 
frutos de la cosa, dcsd · que el d cudr, r c,,n1 inú a gn¡r,,1ndn ch-1 ,1-
pita l. 

El art. 301 del cód. c iv. ;1lcm;tn ·x imc al ckuclor de In~ in e -
reses, al disponer : 

"Si la deuda de un.i ';Urna c·n rtH·t;'ilico prod\lct· in t <.' t(· st.·~. el 
deudor no los deberá d urante la moro c;id a cl del ;1crc cclnr". 

Asimismo, el deudor durnntc l;i mor:-i ck c.;u acrc.:cdo, , n n le 
abona intere ses, según el art. 356 d el códi ~o g ri ego: 

"Le débiteu r d'un e t>rcstalion t:n. argen t . rlurant I,: trm ¡-,s de 
la demeure du créancier, réservc fail l' d e la clausr dr l' t1r l ir/,· sui ­
vant, n' es i pas le111U des inlé -r é ts'' . 

Art . 357 del córl. de Grec ia: " /¿e d ébitcur, ,~t rn1/ rt 'SfJOnsable 
des bénéfíces d'un ceriain objet , n' es t lcnu du,rant la drnnr urc du,­
crét111tcier, que seulemenl des béné ficcs r¡ue ce t obj c t a. produits" . 

La cláusula de que el deudo r se c n c u e n r r ~ ob ligado p o r lo 
beneficios de ciert a cosa mu eb le, s u bs is te y o pe ra aú n du ra n te la 
mora credendi, seg{rn este di s posit ivo. 

E l a rt. 1207 del cód . civ. ita lia n o p rev ie ne qúc es t a nd o e l 
acreedor en mo ra no se le d eb en los int e reseg ni los fru tos d e la 
cosa que no hayan sido pc.:rcibid os p o r el deud o r. 

Otr a cu est ión imp ort a n te es la d e dctc rmin ,r r c u[tl es el g ra­
do de responsabilid ad del d eud o r dur ante la 1no ra d e su ac ree­
dor. Si bien con la mora credi toris se a t enú a la res p o nsa b ili dad 
del deudor , no d esaparece co mpl et a m ente . Así, no res pon de r á el 
deudor de la gu a rd a y co nservació n de la cosa e n la mi sm a 1nedi­
da en que respondí a en t a nto su acree do r no se e nco ntr ab a e n 
la situaci ón de moroso. No sólo no respo nd e rí a el d c u<lo r por e l 
perecimiento de la cosa por caso fortuito, s in o aún cu a ndo di c h o 
perecimiento se hubier e debido a su culpa, siempre que és t a no 
sea inexcusable. H abrá de respond er el deudor , es cl a ro , si la p ér­
dida O perecimiento de la cosa se debe a su dol o . D e es t a sue rte , 

, 
1 
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si el ac reedor e tá en mora de rec ibir, el deud or se encontra rá li­
bre de aq uella di ligenci a que has ta entonce le incumbí a, en cua n­
to a la co nse rv ac ión y guard a del ob jeto deb ido. por lo que si 
éste perec iera p r u propia negligencia, no e t aría di cho de ud or 
obliga do a ind emni za r (63 ex ie ) . 

E n ge nera l la doctrina ab uelv a l deud or del daño obre ­
ven ido a la co a, dcspu é de la mora d 1 ac rcedQr; só lo lo res­
pon ;1biliza , i ha incurrid o en do lo. A í lo estab lecía el D ige to, 
18, 6, fr. 17: 

"Se ha de sabe r que i el comp rador come nzó a incur rir en 
m ora ya no es res ponsab le el deud or por la culp a s ino por el 
dolo". 

E l deud or no re pondería por culpa; en1pero el prob lema 
es el de sa be r si el deudor res pond e por la culpa inexcusa ble, o 
sea la culp a g rave. 

Para lVIAYNZ (63 se pti e ) no hay más responsab ilid ad que 
la qu e deriv a de dolo. Expr e a que la respo nsab ilid ad del deu­
dor no es tarí a ya determin ada por la naturaleza de la relac ión 
obligacion al; el deudor queda f uer::t de esa relac ión en la cual 
se h alla, s ino úni ca mente por el precepto qu e prohib e hace r n1al 
a otro. Agrega qu e cualqui era, q~1e sea su respo nsabi lid ad ordi­
nari a, el deudor no responde ra smo por su dolo. 

P a ra el cód. civ. a lem án la respon sab ilid ad del deudor es 
tambi én por la culpa grave. Decla ra su art. 300. 

"Durant e la moro sid ad del ac reedor. sólo responderá el deu­
.dor de sus actos volunt arios y de su negligenci a grave". 

Nos p arece que es ta es la buena doctrin a; la culp a inexcu­
sabl e deb e también derivar respons abilidad para el deudo r, no 
obstante ]a mora de su acreedor. Porque es culpa no suscep tibl e 
de dispens a . 

Si la obligación consiste en la entrega de una cosa, no obs­
tante la n1ora del acreedor, el deudor se encuentra constr eñido a 
conservarla; no puede abandonarla. Y la conservación puede su­
poner cuidados y a limentación con10 en el caso de trat arse de 
una obligación de dar varios animales, los que es nec esar io que 
continúen subsistiendo. 

Conviene advertir que en el cumplimiento de las obligacio­
nes el dolo no supone necesariamente la intención de causar da­

. ño; basta para que el deudor se encuentre incurso en dolo que 

(63 sexles) ESPINOLA, II, l. n. 178 de la p . 403. 
(63 septles) Curso de D. rom ., § 180 , p . 55. 
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e] incump) imienro de la obligacifm e haga on cnnncimil·nrn ca ­
bal de_ qu~ ; 1 deu~or se ·ncuen ra sujeto a di h:i ohlig;H·ic'm qu 
1~ obltgac,on se incumpla _voluntaria y cnnc;.c-i,·n tnnl·n tc y n 
siempre p~r causar daño. S,n ·mhargo. el dolo en ·--t~ t:t'-<> , u­
pone el am mus de causa r daño. 

T enemos entonces, que ·I de 1dor no pu •ck ;1handnna r la 
cosa debida, no puede clcc;hacerc; · el· dl:1. pnrqu · el el ·n:c-hn mo­
derno no admite la destrucción d · loe; hil·n ·s. 

Para RosseL (63 octics). el ckuclor. pe'-<: :t la nHlr:t dt l a re -
dor, cont in6a siendo resp,,nc;ahlc. no c;c',lo de u cinto, '-Í no t am­
bién de su culpa. 

Anota B evH.AQUA (63 nún ie~) q ue 1 clcu<lo r n o r ·s pond 
sino por su dolo; deja de respon d r el loe, ri sgoc. d · lrt osa ; y 
no señala que el deud (Jr respon d e rá po r la cu lp a in x usa h l 

En el art. 355 del có<l. civ . g riego d e 1941 , la r ·!-.pon !rnh ilid ~d 
del deud or no sólo es por dolo s in por culp a inexc usnb lc: 

"Le débiteur, ck,ran t la de1neure du créanc icr , n ' csl rrspo n­
sable que seulemen t pour dol et grave nég ligence" . 

Con stituído el ac reedor en mor a y a no respond erá 1 el ud or 
por la con servac ión d e la cosa , a no se r s i su desa pr1rcc irni cnto 
obedece a dolo del deud or. 1 ac reedo r d eb e resa rc ir los gas tos <le 
conservación y se encu entr a obliga do a rec ibirl a po r el µr ec io 
más favorable a] deudor. 

El deudor puede hacer uso d e la ofer t a o, si Jo qui e re, de al­
go más fuerte y sólid o, que es la cons ig n ación. Con és t a d es apa­
rece su obligación; con la ofert a no. 

El deudor, en algunas hipóte sis, querr á no sólo ofr ece r, sin o 
con sign ar. Por ejemplo , si sabe que la fortuna de su ac reedor va 
desapareciendo y tiene int e rés en reclam a rle cu a nto ante s los g as­
tos de conservación, o los d años su frido s por dicho deud o r al ne-

, garse a rec ibir el acreedor la prestación. 
También ti ene tra scend encia determinar cuáles son los gas­

tos que deb e el acreedor moroso a su d eud or. Ya e n el cód. civ. 
, alemán su art. 304 estableció: 

"En caso de morosidad del acreedor podrá el d eudor exi­
gir el reembolso del aumento de gastos que h aya debido h ace r 
para la oferta infructuosa y para la custodia y conservación del 

(63 octl es) Manuel du Droit fédéral des obligations, N e.> 120, p . 144 , ed . 1892. 
(63 nonlcs) Codlgo Clvll dos Estados Unldo a do Braall , IV, p. 113, 7'.' ect ., 1946. 
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objeto debido '. E ta es una en um eración limi tativa , que imp ide 
a l deudor reclamar sum a por concep to de otros gas tos . 

E n el parágrafo 29 del art. 1207 del c6d. civ. de Italia se dis­
pone qu e e l acreedor debe rá lo ga to por la custodia y conser ­
vac ión de la cosa debid a, pero ~mpliame nte decl ara que deberá 
t ambi én resarcir el daño derivado de su mora. 

Y el a rt. 358 de l cód. civ. griego de 1941 declar a : 
" L e débit eur joui t dn droit de récla111,er par le créanci er en 

d e1n,e11,re, toute dépens e supp/ ém,entaire q 1U,'il a d{1, enco-u:rir poi1,r 
l'o ff?·e de la prestat ion restée sans rés1lltat, ainsi que po'U,r le 1na-in­
tien et ta conservation de cette prestation d 1urant la demeure" . 

Sobre esta cuesti ón BEVILAQUA (64) hace sabe r que el cód. 
del Bras il a l igua l que el cód. alemán, s6lo respons abiliza al 
ac reedor en mora por los gas to de conse rvac ión, porqu e no aso­
cia la mor a accipiendi a la idea de culp a; que el derecho pru­
siano y el saxo nio eran más rigurosos porqu e obligaban al acree ­
dor moroso a resa rcir todos los daños sobrevenidos al deudor 
con ocas ión de la mora. 

U na úl tima cuesti ón se ofrece a l estud io dentro del á rea de 
los efectos de la mora del acreedor. Aparece cuando el ret~rdo en 
recibir del suj et o act ivo ocas iona la baja del precio de la cosa 
o cosas por entrega r, por lo que el acreedor debería paga r menos 
de lo que habr ía tenido que abonar si no hubi era incurrido en 
mora. 

En el a rt. 958 del cód. civ . brasilero se obliga al acreedor a 
recib ir la cosa por su más alta est imación, si su va lor osci ló en­
tre el tiempo del contr ato y el ti empo del pago. 

Para BEVILAQUA (64 bis) si oscila el va lor del objeto de la 
prestación entre el tien1po del contrato y el del pago, el deud or 
podrá escoger la m ás alta estimación. 

L a doctrin a est á conforme e n que el acreedo r moroso deberá 
recibir la cosa por el precio más favorable a la otra parte. 

Trat ándose de la mora del deudor es ést e respo nsab le por 
la disminuci ón del precio sufrido por la cosa después de su mo­
ra . Y ello es consecu enci a de la ídea de que al acree dor se le debe 
atribuir toda la ventaja que hubi era podido obtener con la ven­
ta del objeto debido , si se le hubie se entre gado en el tiempo seña -
lado. · . 

(64) Codlgo Civil dos Estados Unid os do Brasil , IV, p. 113, 7~ ed., 1916 . 
(64 b is) Codlgo Civil dos Estados U n idos do B rasil , IV, p . 113, 71/- ed ., 1946. 
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Refiriéndose \V1 OSC H EH, ( ter) :i 1:1 111nr.1 ckl <ku lor. " :<-
presa que si el objtto de la pres t ;J i{m ha p · r e-e icl1J. <.·11 1n dn en 
parte, eJ acreedor podrá reclama r d v:1l(Jr ,11.ís l·k,· .u lo q ue hu­
biere ten ido dicho objeto en ·I icmpo int c 1 nwdio .. 11'111 cuando 
dicho valor sea mayor <Jue el va ft, r ;1 t ual. S in c111h. 11 go . ·s t a o­
lución dejará de aplicar 'lc !.Í el el ·udc,r p rnl, ;ua qtu: l· I ,1l·rn·dm ha­
bría conservadú Ja cosa has ~ c·I pr · ·,ne. n .._¡ .1< 1n lit .lr ,1 que no 
la habrí a transformado ·n va lc,r a l~unc,. 

Veamos un ejem plo v,hrc l;ts , , c:i l:1e·ionc , ck pn·cio : d deu ­
dor tenía que.: entrega r cien tond a clas ck tt ÍJ4" ,·n fn.h,1 clc.·t •rm i­
nada; el acrccclc,r lo interpela y, p,,r t a nti,. lo o n " ti1 ll) e en mora . 
T erm inada la ejec.l~ción deberá cj ·e: u tar~c la "-l'ttt c n c i.1 firme que 
mand a paga r las cien ton clad :1s. J·~mJH.:10. <·1 jui c io <.:j ·c:uti v ha 
dur ado un añú y durante ·s · tj c mpo l¡J tc,nd a d.1 n~cili', (·ntr · mi l 
y ochocientos Y el dí a en q ue la sc nt<.·n <. ia ckht.: ·jt-c ttt ar sc la to­
nelad a de trigo bajó a ún má~, pu ·e; tu v o un pr c.:cio de -;ci-;cicn r . 
La doctrin a enseña q ue d déuclor dc bc r~í p ag a r la m :'1!-. a ir a e ri­
m ación , o sea mil por tonelad a. 

Si, la mora_ es del ac rced0 r y ;11 ti c n1po ck l;"t o krt:i 1:-i tonela­
da va l,a ochoc1cntos, pero produ c id a la rn nra ch.:I ac n:cd r la t -
nelada tuvo una oscilac ión de prec io entr e mi I y sc isc i · n t s y a l 
t iempo en q_uc el ac reedor rec ibe el pago c;s t ~í a quin ientos, ens -
ña la doct rin a c¡ue e_l acreedor debe rá p agar mi I po r to nelada, 
porque es la cst 1mac16n mf1s favo rab l · . . Ju iz;'1 podría sost enerse 
con éxito que t i ac reedor debe rí a p aga r d precio qu e t e nía la to­
nel ada al t iempo de la ofer ta d e pago. 

Lo que se debe tomar en c uenta es lc1 osc il ac iú n del prec io 
entre la fc~ha de l_a m ora y la fecha d e l p r1go rea 1 ( 64 qu a t er). 

Conv iene ~eJa r est a b lec id o qu e no ubs t a nt e la mora del 
acre edor, acre dit ad ~ con pru eba pl ena, pued e éste se r cxo ne_rado 
de pagar al deudor mdemnizaci6n d e d años y p e rjuici os , a l igual 
de Jo q~e acontece con la ind emnizaci ó n q ue d e be rí a pagar e l 
deudor. Puede, en efecto, hab e rse producido la mor a accipiendi , 

(64 ter ) Dlr1tLO clcllc P a ndettc , n, § 280, p . 101. 
(64 q uater) Véase WINDSCHEID, Dlritt, o d e lle Pand e ttc, II , § 280, p . 103 s., 3, QUlen 

advierte que deberá adopt a rse el va lo r máximo en el ti empo i ntermedio. En e l aparte 2, p . 

101, wIND SCHEID trata d el caso en que el d eudor r espon d e ele ln Pérd ida. d e In cosn que 
d ebe por caso fortuito, s i se produ ce clespués de 8 u mora, s alvo q u e pru ebe e l cteudor que 
el caso fortui to h abría a lcanzo.do a la cosa o.unquc hubi ere c umplido In obligación n su 
d ebic10 ti empo. Es ta posibl e cau sa de Jrrespon snb lll dRd d e l deudor , queclni·l!l eli minada si 
el acree dor pru eba que habi endo poscldo el obJ «[!tO de Jo. pre s tación é l habrin pod ido, an­
tes d e su pérdid a , tran sformarlo en un valor. 
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ex iste prueba uficientc obre lla, p ro el ac reedor no debe in­
dcm niz;ición algun a porque no se ha n produc ido daño y perjui­
cios resarc ibles, o sea proveniente de u mora· o en ot ro ca~o 
el deudor. por malt1 dcfen a no ob cante habe r sufrid o daños , 
no ha podido p r uadir al juzgado r d haberlos expe rim enta do 
porqu e no ha pod ido probar ta l daños . Probar es vencer. 

H ay doct rin ado re que o tien n q ue la rnora en qu incu­
rre e l ac reedo r no lo obli ga a ind emni za r daño y perjui cios . a lo 
que si cs t;Í obl iga do el deudor moro o. Y e ta afirm ac ión la ha­
cen porqu e cxpre an que el acreedor no t iene ob ligac ión <le re­
cibir y qu e negítnd ose a l recibo llo no in1porta inf racci ón de un a 
ob ligac ión porq ue esa ob ligac ión n exi te· por ello. conclu ye n 
por su no responsab ilid ad en uanto a daños y perjui cios. 

Vcé1mos , sin emb a rgo e t ejempl o : A ha const ituído hip o­
teca a favo r de B, en ga rantí a de un préstam o y el p lazo a ha 
vencido . A ofrece a B paga rle, pero B se niega a recibir · la presta ­
ción. ll proce de a co nsig nar la sum a debid a y reclama, en jui­
cio ordin ar io, la extinci ón de la obligac ión y que , consi guiente­
mente, B le o torgue esc ritur a púb lica de canc elac ión. A ti ene in­
terés en qu e es te pago exti nga el grava men hip oteca rio, porq ue 
h ay qu i~n qu ier,: compr ~rle vent ajos~ me!"lte el predio. Sin em­
bargo, so lo un a no despu es, la se ntenc1~ eJecu ton ada declara ex­
tin guid a la obligac ión asegurada con hipot eca y la ob ligación de 
B de ot orga r la esc ritur a públic a de ca ncelac ión. En ese bpso 
los inmu ebles ha n bajad o de precio y ya el presunt o comprador 
care ce de int e-rés en adquirir el pred io de A. Es obvio que el ac ree­
dor B debe daño s y perjui cios por su mora. No sólo debe rá el 
acr eedor los gas tos; debe daños , si los ocasionó con su nega tiva . 

Algo ba stante cues tionabl e afirma RossEL ,64 qu-inqui es ). 
Asevera que subsisten, pese a la mora credendi, las seg urid ades 
de la ob liga ción. Esto no es ve rd ad en todo s los casos. Así , si la 
oblig ación estuv iera garanti zad a con una fi anza, la mora del 
acreedor puede hacer desaparecer esa seg uridad , porqu e lega l­
mente el ac reedo r se encu entra obligado a ejecutar inm ed iata ­
mente a I fi ador; toda prórroga , exp resa o t ácita, al deudor , li­
bert a a l fiador. 

Lo mis1no ocurrirá si la seguridad real (prenda o ·hipo teca ) 
no fu é constituída por el propio ob ligado, sino por un tercero. E l 
art . 1796 del cód. civ., no admite dudas al respecto. Véas e tam-

, 

(64 qutnqul es) Manuel du Drolt !édéral des obllga.tlons , N 9 120, p . 144, ed . 1892. 
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bién art. 1787 de) mismo c6d. p ru ano. Es larn q m· s i c.:~ el pro­
pio deud or quien pr sta la garantía. su suh 15t<:nna e~ indiscut i­
ble. 

182 d.- PurgacÍ{)11- de la mora drl ar.r,·Nlor.- 1·.s ~src un 
de Jos punto s que olvidó legi~lar ·1 t.:.<',d el ,\l cm,t nia. 

En lo que se rcfi <:re a la purgaciún ele la mora <k l el ·ud r 
exis te una doct rin a vacilan c. J'.,n nucc;.tru ckn·<.ho, figuran con­
tratos como el de a rrcndami ·ntu , en ·I qu · lo~ trilwn :11l·s n ad­
miten que d arrendatar i<J pu ·da purgar la mora, sa l o que 
trate de Ja aplícaci6n de la lcgi'>lacíón ckl ínq11ilin:1Lo, que e d 
cxcepci6n. 

D entro de la buena doct ri na, la mor,i d el d eudor no e pur­
ga tan sólo con la cons ignac iún; ~e purgarit on l;1 of ·na. a el 
mismo derecho rom a no ace pt ,1ba que la mo r.1 sc purgara ~sí: 
"Aque l que prometió a l!.stiqui<J , úÍ rcc iénclo k el ·s pu és el ' haber 
sido moro so, purga la nH,ra" ( IJ. 45, 1, fr. 73, 2v) ( ú --1- s ·xies). 

Y Ja mora del acreedor habdt de csa r cua ndo ~1 declara 
que se encuentra lis to a aceptar lo que se le de be . 

Purgar la mora es extinguirla; prop inmc nt , pur ga r en-
m en da r. La mor a cesa, termin a concluye. . 

En la mora de l de ud or se admite en d oct rina q ue pro pues­
ta la acc ión judi cia l po r el ac reedo r, cesa p a ra e l d e ud o r la facul­
tad de enm endar la mora ( Véase a rt . 959 parágr a fo úni co del 
c6d. del Brasil ; y art . 287 de l Antep. de l cócl. br as ilero de la~ obli­
gac iones). 

En a l¡;,runos casos, el cu mplim ien to d e 1~ pres tación n o pro-
ducir á la pu rgac ión de Ja m o ra, s i la e jec u ció n se torn.ó ente~a­
mente inútil par a el ac reedor. Es cl a ro qu e un f a l_lo e3ec utona­
do deb e decidir s i la pre st ac ión es inútil, c0mo lo af irma e l acree­
dor, o no. 

Con la purg ación de la m o ra e l deud o r cons ig ue n eutralizar 
aquel de recho del ac reedor de resc indir o reso lver e l cont ra to. 

Informa n RuGGI E RO-MAROI (64 sept ies) que se pur ga la 
mora del ac reedor, cuando éste cesa d e rehusar su necesa rio con­
curso para efectuar la prestación y resarce a l deudor los evc:ntua-

(64 sex les) Sttchl promlssor pos t moram offerendo purgat mora m; certe enlm doll JllAÜ 
exceptlo noccblt e l , qul p ccunlam oblatam acc lpe rt nolult - " E l prom eted or d e Sttco, ofre• 
cléndolo desp ués de la mora, purg a la mora ; porque c iertam ente le perjudlcnro. la excep• 
clón de d olo m alo al que no qulso rec1b 1r e l dlnero otrec ldo" .- Véase Cuerpo del Derecllo Cl· 
vll Romano, por KRIEGEL, HERMANN y O BENBRUOGEN, III, p. 536 , ed. cnste llana , 1897, 

(64 septtes) lst1tuz1on 1, II , p. 100, Q(} ed. secondo 1l nuovo c odlce . 

··- • ..l 
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les d años que la mor a le ha ocas ionado; o cuando el deudor re­
nunci a a las co n ecuenc ias de la mora cred itori a . 

U na m anera de_pL~rgar la mora del deudor es aq uella por la 
que el ac reedor no m I te en que el deudo r cumpl a inm ediata­
mente con la prestación sino q u le acuerda pl azo para el pa­
go ( 64 octies) . 

L a mora de l ac reedor puede se r pur gada por terce ro. Así 
puede recibir por el ac reedo r su mandat ario o un coac reedor so~ 
lid a rio . 

La purgac ión de la mor a no borra los efec tos a nteriores que 
e lla ya produj o; se tr at a de efect os ya adquiridos por el ac ree­
dor o por el deud or, en su caso. 

Si el deudor en mora ofrece paga r y el ac reedo r rehus a re­
cibir el pago , ya no estará m ás en mora el deudor y si el ac ree­
dor , sa lvo que éste demuestr e que la prestac ión ofrecida fuera de 
tiempo le era inútil. 

E l art . 959 del cód . civ. del Brasil legisla sobre la enmienda 
de la mora t anto del deudor como del acreedor, declarando: 

"Purga -se a 1n6ra: 
" l . Por part e do deve dor , offerecendo este a prest ar¡ao, 1nais 

a iniportancia dos preju,izos decor rent es até o dia da off erta. 
" / / . Por parte do credor, of Jerecen do-s e este a receber o pa­

gamento, e s'u,jei tando-s e aos eff ei tos d~ 1nóra até a 11ies1na data. 
" //[ . Por part e de a1tibos, ren1tncian do aquelle que se julgar 

por ella prejudi cado os direitos, que da 1nesma lhe provi erem,". 
En tesis general , el acree dor purgará su n1ora si hace 

saber que se encuentra dispuesto a recibir la prestación que se le 
debe , en el estado en que se encu entre por efecto de la mora. 
Esa intimaci ón del acreedor no sólo har á cesar su n1ora, sino que 
dará comienzo a la mora del deudor. 

También concluye la mora del acreedor por extinguirse el 
crédito por uno de los 1nedios que concluyen con la obligación, 
inclusive la novación , o por convenir un nuevo plazo para el pa­
go de la prestación. 

Habiéndose purgado la mora por el acreedor , cesarán los 
efectos de ésta para el futuro; en1pero, los efectos ya producidos 
en su intervalo 'serán de cargo del moroso. 

Purgará la n1ora el deudor si hace oferta de la prestación · 
-en algunos casos , sólo oferta verbal-. Puede también purgar 

(04 o c t1es) Véase WINDSCHEID, Diritto delle Pandette, II, § :181, tex . y n . 4 de la p . 106, 
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Ja mora el deudo r si J:i ,,f ·n :t h hic Íc rc un rr1 ccH"I l"ll nomhn.· el 
éste, porqu e el pag" lf, pucd ha r un 11·" ,·1t1 , 11n ol.111wntc ·I 
deud<Jr. Pur~a rá l¡i m,,r;1 ·I acre •clot si h,H c- ,.,lw r qrn: n ihid 
el pago y que indcmn i;1,:irá In ch ñ pe• jui< io-. suf 1 id,,, por d 
deudor a ca usa de su n ·ga t íva :1 a C.f'Ltr <·1 ¡,.,gr, . 

C fo. P l T U L O ·¡ i f i 

D ~'U ~ft:\ H • ' IC)S J) JJ, ,\1 .0R U . l .OS 

:OA. 8 l' r:fU t ' J ' I () ~ 

183.- Form as d t' l, {lfl' 1' el a,,a/zír,.- L a <.·,·.tl11.1r ir'11l puede 
hacerse en tre s forma s : 

J ) L as parte s pueden es tipul a rla ;t prio1 i. l·.s la for m a on­
venc iona l, que ya se ha es tudiado a l tt a t a r dC" l :1s ohlig :1 ·ione 
con cláusu la pena l. 

E l ava lúo convcnc ion~JI q ue se hace p o r 111cdio de la cl{1u­
sula penal, ti ene la ventaja de qu e no ·s 11 ·ccs; 1rio par ;J clcn,a n­
dar su exig ib ilid ad q ué se pru c ht: la ·x ís u.: ncia ele d ;111os y perjui­
cios; ni siqu iera que se a leg ue esa cx is t ·ncia ( a rt. 122--l cód. civ.) . 
Asimismo, la clá us ul a penal pu ede h abe rse co n v ·nido pnrn que 
cubr a el caso fortu ito y Ja fue rza m ayo r , los cua les dentro <le lo 
norm al, ocas ion a n, en caso de se r probado s, l,1 i rr c:s¡,o nsnbilidad 
del deud or. Por Jo mi sm o, la clá us ut a pen a l se rí a ex ig ible no obs­
tant e la prueba por el de udor d e est os acaec imi e ntos, si dicha 
cláu sula se convin o qu e se a bon a rí a po r el d e ud o r a ún en la hi­
póte sis de incump limi ento de la ob ligac ió n po r la prod11 cc ió n del 
casus. 

El ún ico pelig ro que correría el ac reedor se rí a el de que_ el 
juez pudi era disminuir la cuantíá de la c lá us ul a pe na l~ pero Ja­
más podría hacerla desaparecer (art. 1227 cód. civ .). 

2) La ley hace la eva luación . Así, el a rt. 1324 cód. civ.: 
"En las obligaciones de pagar ciert a s umr1, los da ños que 

cause la demora se reparan con los interes es es tipulados; y, en su 
defeéto, con el interé s lega l del dinero , por todo el tiempo que 
se demore su entrega; a no ser que se hubiese pactado otra cosa 
en cuanto a daños y perjuicios" . 
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ó tese qu e en e t upues to ólo t ra t a de ind emni zac ión 
de d años y pe rjuic io m? ra ~o ria .. , o hay co~p en.sa tor ia, que es 
la c1uc.: co rr:e P? !1dc a la 1ncJec uc1on d la obligac 16n porqu e t o­
ci a 111dc m111zac 1on e re uelve en el pago de un a um a de din ero. 

o se pu ede ha bla r de inejecución a b olut a, t ot al, de obli o-acio-
ncs d e d a r s um as de din ero. º 

3) ! el ~va lúo de los d a~o ~o lo h~bi eren hecho las p a r­
tes lo ha ra el Juez . La entenc,a eJec uton ada que se pronuncie 
d t e rm ina rá el im port e de lo daños perjui cios. 

H ay e nto nce tre cla e de a rilúo: conve nciona l, leo-al y 
j udi cia l. º 

1 4.- A val ,úo j,udicial.- e hace cua ndo el cuantu111, de los 
d añ os y pe rjui cios no lo han det ermin ado ni las p artes, ni la ley. 
Es e l q ue se a pli ca con m á frecuencia no obstante que só lo pro­
cede e n el s ilen cio de las pa rtes o de la ley. 

184 a.- L a doctrina de la j,urisp rudencia en E spafla sob1·e 
da.fios y perju:icios .- VA L\' E ROE (64 noni es ) consigna en cu an­
to a d aii os y perjui cios . la orientación que ti eñe el T ribun al Su­
premo, co nsiderá ndola as í: 1) q ue los da ños y perjui cios debe­
rá n justifi ca rse derec ha m ente po r. los m edios de p r ueb a y q ue 
es t a just ificac ión corr espond e a qui en reclam a la· ind en1nizac ión ; 
2) q ue los di spos iti vos del _có~ . que regul an esa ind emni za,ción., 
debe rá n int erpr et a rse res tnct1 vamente; y, 3) que la cu a nt1a de 
]os d a ños y p erjui cios deberá det ermin arse en la sentenci a o, por 
lo m enos, que en la mism a se establezcan las bases para fij a rla 
y s i es t o no se hiciera que se deje para el período de ejecución de 
se ntencia . N osotros siempre debemos observ ar at entam ente la 
doctrin a d e los tribunales hisp anos, y a que dos de nuestros m ás 
import a ntes preceptos en este ca111po h an sido copiados del cód. 
de ese país. 

185 .- E x trenios que co1npren de la inde1nnización .- Com­
prende el d año en1erg~nte y el lucro cesante, se a que la obliga­
ción no se hubiere cumplido , sea que se hubiere cumplido imper-

(64 nonl es ) III, n . 1 de lo. p . 119. Véase también MANRESA , comen t arlo s al Cód. Clv. 
E spafíol, VIII , ed . 1901, p. 92, quien d eclara que la jurt sprud encla de su p als exige una 
pru eb a robu s ta por parte del que reclama la lndemnl znclón y que ésto. se sefíala con •·pru­
d en cia for en s e". 
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fectament e, sea que se hubi ere produ ido r ·t :nclu t·n s •1 n1111pli­
miento. 

E l daño emergente cs. cc,mr, sahcmu . c· I t·m¡u,lucci111it·nto 
rea l y efectivo que su fre el acre dor on , ·:1 s ir',n dd 110 <- 111n pli­
miento o del retardo en ,., cumplimi ·nto ,1 · la ohli;~ :u· inn de p:11·­
t e deJ deudor; se trata de una di minu i/,n ck s u pat , i,nonin. 

EJ Jucro cc1,an e no es tan c,bj ·tivo ,m1r, t·I ;1n t · 1 in,~ ·" al­
go que se su pone. l:.s lo c1uc el acreedor ha ,kj :1clo de i~:111:1r por­
que el deudor ha incumplido la obli_g:i i,,n: ·s lo q lK d :t<. n.·<:dor 
h ab rfa obtenido s i el deudor huhícr;1 c.'lamplicl" "Pº' 1 un.1n1cn 1c. 

Declara el a rt . 1272 del cód. an t ·rior: "St.· cn t icndc por cb­
ños los meno sca bos sufrido s, y la"> ganancia s ,pie s<.; h.111 ckja do 
de obten er''. 

Resum iendo: el da111,1uu emcrgrns es ;iqt1cl qut· t·frct ivamcn­
te se pierde y que se tradu ce en un a clis rninu ·ic'm ;u.: t u.d cid p;-1-
tdm onio; y el lucrum cessans se ~ignifi ca por aqu ·I c uau t um qu e 
razonab lemente se d ·ja de ganar, viniendo a se r una di s minu­
ción potencial del pa tr imonio . 

El cód. a lemán defin e as í el I u ero e ·'i, Hl t <:: 

252.- "El pe rjui cio por reparar co1npr<; nckr :'1 tan1bi ~n el. 
Jucro cesante, cons iderá nd ose corno ta ] a q uc.:l so bre q u · vc..:rosí­
milm ente pod ía conta rse s igu ie nd o e l curso o rdin a rio ele las co ­
sas o según circun s tanci as pa rti cu la res, <;s pcc ia lm c nt c s "g t1n los 
arreglo s y prepa rat ivos hechos". 

El ejempl o que sigue es clásico entr e los c iv ili s ta s , p ara ilus­
trar los dos extremo s: Un acto r es co ntr a t'1do par a tr ,1bajar n 
un teat ro. E l emp resa rio hace los g ~stos de propaganda , pe ro lle­
gado e) día el acto r se niega a traba j a r. E s evi d e n te que e l em­
presar io tiene derecho a reclamarl e los dañ os y p erjui c ios y éstos 
comprenderán lo que el empr esar io gastó en la prop aga nda (da­
ño emergente) y lo que el empresar io habría obten id o corno ga­
nanci a si el acto r hubi ere trabajado (lu c ro cesa nte ). 

Advi erte F1sCHER (64 decies) que el daño pos iti vo acu sa 
una base firme porque se refier e a hechos producidos, en tanto 
que el lucro cesante acusa tod as las vaguedades e incert id nmbr es 
de los conceptos · imaginarios. P ero que s ie mpre se o b se rva la 
frustrac .ión de aquellos hechos de los que hubi ere brotado con 
seguridad una ganancia, a no se r por el evento dañoso; aún cuan-

(64 d ecles) "Los dafios c ivil es y s u reparación". Madrid, 1028, p . 4 3 ss. 
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do si mpre qued a rá )a duda, más o menos fund ada de que cual­
qu i r otra cir cun t ancia hubi era int errumpido el curso norm al 
de la co a . in emba rgo, e .. presa que el derecho sería dem.asia­
do seve ro i re la m a e d I ac reedor la prueba m ate mát ica e irr e­
f utablc de que e a ot ra ci rcunsta ncia no se h abrí a producido ni 
)a g an a ncia hubi era tropeza do con cualqui er otro inc onveniente. 
E n otr o luga r. F1s CHER (64 undeci es) expresa : "No basta pues , 
1a sim ple po ibilid ad d rea liza r la gana ncia, com o no se exige 
t a mpoco la ~b_s;>lut a seg uridad_ de que ésta s_e !1ab rí a ':e rific ado 
sin la intr om 1s1on del h cho danoso. Ha de ex1Stir una cierta pro­
babilidad obj ti a, qu e result e del curso normal d e las cosas y 
de ta s circun t ancia spec ia les del caso concreto. E l D ere cho 
no toma en cu enta como lu cro fru st rado las m eras coyun tur as". 

Ya en nuestro cód. civ. se h a abierto paso la t ende nci a a fi­
j ar e1 m~mto de la irydem nizac ión en el neg<:>cio de hoteles;. y_ es­
·te criterto puede ev identem ente se r extendido a otras act1v1da­
·des; así a l ramo de los transport~s. . 

Dispone el art. 1626 del cod. c1v. : 
"La resp~m_sabilidad de los ho~eleros y posaderos quedará 

limit ada a quini entos soles por el dmero, valores u -objetos pre­
ciosos que no I_es fuere~ realmente entregados por los viajeros 

ara su custodia m ateri al. 
p " L os hote leros y posade ros pueden rehusar ·la custodia del 
din ero , valor~~ u ob je~os precio~os cuando su valor fuere exce ­
sivo en re1ac1on a la 1mpo~~anc1a de _sus establecimientos". 
· Esta es una responsabilidad previamente t arifad a. La con-

tien e t ambi én el párrafo 29 del ar~. 1953 del cód. civ. fra.ncés 
(rnodifica~o por la ley, de 18 de set1~m~re .1e 1948) , pero la ju­
. prudenci a de ese pa1s rechaza la hmita c1on si el cliente prue­~! la int ención o culpa lat a del hotele~o (64 duodeci es ) . 

No parece obse rvabl e en nuestro _sistema de derecho , lo que 
resa ENNECCERUS (6? ) , en el sentido de que se debe indem­

e~p r no el valor real, sino el valor de afección el valor subJ. e-n1za ' 
tivo . d · b En el contrato e co~pra-ve~ta? sin em argo, el daño que 

f el comprador por el incumpltm1ento del contr ato está re-
su re ' 

l ) "Los dafios civile s y su repara ción" , p. 45. 
(64 unde c es 6 J 

d tes ) MAZEAUD, Henrl , Le n Y ean, Leccio nes, P arte 2~. vol. II, N Q 628, p . 
(64 dUO ec 

405 . II 1 § 10, 1) , 2), p. 61 s. No se lndemnlza el valor común del obJ eto (pretium 
(SS) 

1
' ' el valor que tiene para la persona perjudicad a (pretium sing-ure). 

co:rnune), s no 
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presentado por la privación de, l:1 j!an:incia cp1<: dcj, ·, de pcn:it ir 
s i h ub iera reve ndid o la cosa. ·,,rrcr:1 a ;trgCJ cid ( om p1 .ulnr l. 
prueba de la cuantía de dicha g:inancia. T:11,, nn ohst;1nh·. ·l d.1-
ño resa rcible al comprad"r no s • suhnrdi11;1 ._,,lo .1 l.1 pn"ihili­
dad de vender la mercadería. 

Asimismo. el vendedor e¡ 11 • inc.umplc rl c,,n t r.tt n, dche re­
sarcir al comprador J(I in dcmnizacir,n que- é<.tc dd'>i<'> p.1~ar a 
un tercero , por no haber poclirf,, , a ~11 ve?.. en t r ·.J.~a rk l.1 t·nc.a 
vendida. 

En la locación de obra, los da11os y p<:rjuicios pc,r d cu m­
plimi en to defectuo so dd con ratn. ·sr:irían n:pH:sc nraclo . po r 
)os gas tos que hubo que h ac r p:u:i l:1 rcparacifn1 o l.1 swni tu c iém 
de los eleme n tos necc sa ri<Js a di cha obr;1. 

Sobre el concepto de lucro íru-,trad,,. F1s, 111-.R ((,:; bi~) ex­
presa que se rá si ex is en proh;ihilicl acks que indu ce n ; 1 '!-pc ra r. 
atendi endo al cu rso norm a l d los ;1cont cim ie nto s o a las s­
pecial es circun sta ncias del caso concr ·to. c ie rto s b c n c fi c io .. 

Agrega FrscHP.R (65 te r) que no has toréÍ un ,1 s impl e posi­
bilid ad de rea lización d el bene fic io , pero q uc t a m poc0 ·s i n cl i. -
pensable a rri ba r a la ce rtid um bre abso lu t a d e que e-se be n · fi-

,,. cio se hab ría produ c ido, <le no h a b e rse rea liz a d o la in te rf e rcn­
c-ia del curso normal de las cosa s y d e I a s ci r u n s t,1 n c i as es p ec ia ­
les del caso con creto. Se dir á ento n ces qu e h ri h ab id o un lu c ro . 
frustrad 9, porqu e el beneficio h a fracasa do y d e e llo es re pon­
sable el acto dañoso. 

Es evident e que producido el h e cho qu e hiz o desa p a recer 
aqueIJa situ ación de la que podían derivar se beneficios par a el 
acreedor , habrá de res ult ar imp os ibl e precisar, con exact itud a b­
soluta, si dicho s beneficio s se ha brí a n producido de no h a ber 
ocúrr ido el hecho que ocasionó el <la ño . Por eso, los ju eces de-
ben contentars e con comprobar que los benefici os p a ra el acree ­
dor hubieren sido posible s de obtener , porque acusa ban verosi­
militud conforme al curso ha bitu a l de las cosas. Sólo as í no se 
estará dentro de la fantasía, sino pega do a la ti erra, a Jo rea l. 

Es interesante, por ejemplo, de termin a r los d a ños y per-

(65 bls) Los do.ti.os civil es y su repo.raclón, p . 45 s. 
(65 ter) Los da.tíos c lvll es Y su reparación, cd. 192 8, p. 5 7 s., VII) . 



EL DERECHO DE LAS OBLIGACIONES 79 

Ju1c1os qu e se cau ~a n por la de tru cc ión .de un a em pre a (65 
ter-a) , en qu e deberá er con iderado el llam ado " costo de reem­
pl azo' ' o ' 'costo de reprod ucci ón' , que s un a cantid ad que de­
be ser d elucida del v a lo r a paga rse. 

T ambi én hay que tener en cu nta la cap ac idad producti­
va de l negoc io o mprc a . por lo que un bien no sólo deber á va­
le r por lo q ue en él e ha invertido, ino que habrá qu e estimar ­
lo como " nego cio en marc ha" . E te es un valor llamado ªva lor 
d e la mprc a en f un cionami cnto . o sea " goi ng concer11, vaü,,e". 

E l v :i lor d e la client la e llam a 'good will . 
H ay tambi én otro elementos int angibl es que deber á n ser 

es timad os, como pate ntes de inv enci ón, marcas de fáb ri ca. 
U n a cm pre a pu ede cr va luada por part es para después 

d e relac ion a r esas parte , llega r a un ava lú o en que se incluy a 
esa "c :ip:-icidad parn ob tener beneficio s' . 

E l va lor de una empr esa no resulta de adicionar los valo ­
res par ciales qu e ti enen sus bienes. Es conocido el ejemplo de 
qu e un guant e no va le n ada si su valor se estima aisladam ente, 
s in t ener en cuenta el otro guante qu e fonna el par. En una em­
presa, el act~vo físico no repre~enta un, v~ lor rea l; és t e se. encuen­
tra con stituid o por las ventaJas eco nom1cas que se obtienen de 
la combinación a rmonio sa de los div ersos elem entos de trabajo. 
En t odo negoc io ex iste un "good will", un " negocio en marcha". 
De otro lado, un bien val e por lo que produce , o es susc eptible de 
producir. I-l ~y .que ind emniz~r las diversas esl?ec~a~ivas de be-

• neficio eco nom1co, qu e const itu yen un valor mv1s1ble, que no 
está repr ese ntado en a lgo tangible , sino en esperanzas futuras, 
deriv ada s de la segur idad de los negocios que se confía habrán 
de h acers e en el futuro. , 

La clientela también importa un valor. Es el "good will" 
de los establ ecimientos. Ya Lord Eldon, en 1910. jurista inglés, 
decía que era ,:'la prob a~ilidad de qu~ los viejo~ client es vuelyan 
al viejo luga r . En realid ad, como dicen los tribunales a111enca­
nos es "aque l elemento del v alor que se traduce en la constante 
y f~vor able consideración ~e los cfü~ntes,, hacia u_n negocio esta­
blecido , b ien reputado y bien maneJado . Es evidente que este 
eleine nto no puede ser t01nado en cuenta en los casos de mono-
polio. 

., 
(65 ter-n) Lus Id eas que expon go las he reco gido de un ensayo d e Fernando GARCIA 

OLANO , t i tulndo " Ace ren ele l a. expropi a.cló n de empre sas d e se rvicio públi co". aparecido en 

"Lo. Ley", t. 40, p . 1033 SS . 
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La concesión contiene un v:1lor :iprcciahlt.- en cuanto cx is 
la posibilidad jurídi ca de explota r un clctcrminadn "'crvicio p{1-
blico; se trata de derechos cm rg ·n es d · la ccmn·-.iún . q u · el,_ 
ben ser protegido s al igua l que ·I d r •cho r ·;il ele p rop ie d a d . 

Una empre sa ti ene u n pode r d gan;incia. qll<.· l·c. d v .1lo r 
de la empre sa en marcha ("goíu,: volur·'). 

La empresa organiz ad a y an igua t icn un pocl ·r ck re a li­
zar negocios que es un po d <:r d e ganar din ·ro, q u e no cxis tl' "n 
la empre sa reciente. E e valo r c<Jnsti tuyc un el ·r ·c h <> ele pro pi -
dad que deb e ser indemniz arlo n o ci a cxprop i.t ic',n. 

De todo lo que ya se ha ex pues to . rcc;ult a qt1c e l lc.-111 ·nto 
más imp ort ante es e l dañ o m c rgc nt •. En un ,1 ind c- mnizaci ' n 
judicia lmente oto rgada , puede f a l a r ·1 lu c ro c •c.;;int . pe r n 
el daño eme rgente; y el primer o fa l a rá po r se r .1 lg o hip otét ic , 
subjetivo . En su pues tos de exce pci6 n , pu d e oc urrir lo cont ra ri o· 
así, en la indemniza ción moratori a. 

Los rom a nos, con gra n sent id o prá c ico, t c ní;in una reg la in­
flexible para Ja fijac ió n de los daño s y pcrj ui c ios : no podí a 11 xce­
der del dobl e de la cosa pr incipa l que con s tituía e l bj cto el la 
obligación (Const ituc ión de J usT rN IANO - o cl e: D e scn tenliis, 
quae pro eo quod inter es l, prof erunlur). H a bí a, pues, un lími te 
(65 ter-b). Esta rest ricc ión se apl icaba a los daño s y p e rjuicios 
provenient es de d elit os y cuas i-d eli tos. 

En el derecho rom a no se t enía e n cuent a r¡u e e ra duro im­
ponerle al deudor respon s~bilid a d , cuando no h a bía te nid o la 
intención de caus a r Iás con sec uen cias d e plor a bles que su cu l­
pa había producido y que él ni s iqu iera habír1 previsto. Se es­
tableció un principio d e equ id ad, por e l cu a l se e r a responsab le 
de toda clase de culpa, aún de la leve , cuando se obt ie n e o se es­
pera obtener algu na ven taja de la re laci ó n obligatoria; y , por 
el contrario , sólo se res pond erá de las culpa s g raves , cua ndo el 
deudor no tien e inter és a lg uno ( 65 ter-e) . 

Asimismo, para los romano s e l dolus en la in e jec ución de 
las obligaciones importa en e] deudor , la intención d e cometer 
el hecho perjudicial y causar un daño. Se puede manif es tar de 
una manera positiva o negativa, por un hecho o por una omi-

(65 ter-b) Conaúltese e l Código de JUSTINIANO. L. 7, tlt. 47 , en "Cuerpo de Derecho 
Olvll Romano", tomo I , p . 253 . 

Revf sese , asimismo, VAN VETTER P ., III , § 298, p. 56 ss. y sus notas; GIRARD F., seco . 
II, § 1, p. 612, n. 4. 

(65 ter-e) MAYNZ, II , § 173, p . 11 y B. 
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s ión. Jo se le pu ede atr ibuir dolo a un a per ona a la que no 
le puede im putar una acc ión (65 t er-d). 

81 

T ocios e. t á n obl iga do a las consecuencias de su do lo: la 
reg la e ab olu ta. o ob tantc que la obli gación de l deud or pro­
venga de un acto de liber a lid ad. ingun a culp a del acreedo r pue­
de lib e ra r a l de ud or de l:i re. pon ~ab ilid ad en que hubi ere incu­
rrid o por dolo · y e l pacto por e l qu e e l deud or hubi e e id o lib e­
ra do ele es ta responsa bilid ad por dolo, es nul o (65 t e r-e). 

Nosotros hemos di tin g uid o el dolo en el in cumpl imi ento 
d e las obli gac iones contr;-ictuales del dol o en la corn i ió n de los 
acto s ilícitos , o del dolo mpl ea do para indu cir a la otra pa rt e 
a la ce lebrac ión de un cont rato, exp resa nd o que en el prim er9 
no es necesa rio q ue ex is ta la in tenc ión de cansar dafio. E n el d e­
rech o rom ano no exist ían e tos m at ices en la acc ión dolosa, pe­
ro la res ponsa bilid ad se agravaba si el deud or no cumplí a la oh li­
gación por d olo y no por neglige ncia. 

P a ra MAYN7. (65 qu ater), e l poder de apr eci ac ió n conce­
did o al juez en Rom:i. es taba restr in gid o por las sigu ientes re­
glas: P Cuand o la ob ligac ión podía ser es timada con certeza, los 
d años e int ereses no podí an exceder del doble <lel valor del ob jeto 
(L. un . C .. de sen tcnt ·iis . quae pro eo . quod inte res t , prof er1t,ntur 
7 47). 29 Si se trataba del daño ca usa do por el re t a rdo en la en­
t;ega ele cosas fun gibl es, p articularm ente de un a can tid ad 
de din ero, la ley fij aba previament e el monto de los daños e in­
teres es (sin emb argo, en cierto s casos los int ereses y daño s po­
dían exceder de la t asa lega l d e int ereses. Fr. 2, § 8, D., de eo q·zwd 
ce1·co loco dari oportet l 3, 4) . 39 E n a lgunos supu estos , el juez 
podía otorgar al acreedor la facultad d e v alu ar por sí mi smo el 
daño qu e hubi e re sufrido , con la condición d e que jure que es 
exacta la v a lu ación qu e h a hecho ( in lit e1n iu,rare). 

Hay qui enes distin guen qu e si se trata del da1nn1ls emergen s 
( 0 sea , el detrim ento obj etivo , rea l) , el deudor respond erá siem­
pre, independientemente de haberlo o no previst o. Es exacta es ta 
afirmación , aun cuando en algunos casos conduciría a fij a r in­
demnizaciones cuantiosas y abrumadoras. En cambio , se ace p­
ta que la responsabilidad por el lucrum , cessans expe rim enta lí 
mites y recortes . 

(65 ter-d) MAYNZ, II, § 172, p . 7 . 
(65 ter-e) MAYNZ, II, § 173, p . 12, te:>:. y n. 3. . 
(65 qunter) Curso de Derecho Ro01ano, II, ed . castellana, Barcelona, 1887, § 176, p. 38. 
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Es claro que siempre Ja indcmniz:iciim t·r:í ,h.- m I) or L"nti­
dad cuando se t rate del incump limient,, ah.,c,lutc, y no d · la · im­
ple mor a, porque en este ú lti mrJ c;1 o la pn: taó,',n <.·'- cump lid íl 
sólo que lo será impe rfect amen te. 

Considera SPJ N OI,..A (6 qo inqu ics) que t:tntn el dam1111m 
emergens (daño pos itivo) , como el lurrum t:1•.f5 ,111., ( el.tilo nega­
tivo), deb erán p resent a r un carácter rcl.1tivam<.·ntc c.: i<.·rto y n 
puramente even tua l. 

EJ fuero cesante no requi ere una prueba tan :th"-01 111 a co mo 
)a del daño emergent e; admi e pr -~unciones. prol>ah ilid ad cs , co­
nexiones, etc . ( 65 scxit:s) . 

Sin embar go, el d a ño p0"í ivo ti ene un;1 h:1sc firm e p3 ra 
avalúo; pero el lucro cesa nte es si m p rc vago in c ie rt o y has t a 
imaginativ o. L os sueño s de ga n ,inc ia d e l ac reed o r s ie mp re ha­
brán de produ cirse y corrcs pr,nd c a loe; j ueces la fac ult a d ele r -
trin gido s y rebaja rlos has ta lím i es rea les. 

Lo qu e se dej a de gana r no puede con is t i r e n u na es pe ran­
za, ni meno s se r dud oso ni con ingente . L a g a nanc ia fru s tr a d a 
deberá presentar caracte res d e ce r teza y de n .:a I id .1cl i nco n trovcr ­
tibl es; debe ser tangibl e. 

Estamo s a lo qu e afirm a DE G A S P ~R r ( 6 5 sc pti cs) , en e l 
sentido que si se atendi era a la ley d e ca usa lid ad e n f orm <1 a 1n­
plia, nos encontra ríamos suj e tos a re pa ra r h c1s ta la s ú ltim as co n­
secuencia s de nuestros ac tos. 

186.- Clasificación de tos daiios y p er7111c 10s .- I Jos d a ños 
y perjuici os pueden cla si[icar ~e en: . 

a) Morales y patrimoni a les o m ate ri a les ; 
b) Directo s e indirecto s ; y, 
e) Preví s_tos e_ impr evi stos . . . . . . 
Daño patnm ~mial _es el que se s1gn1f1ca e n un a d_1sn11nución 

del v alo r del patnmon10, que se traduc e en una ca ntid ad d e di-
nero. 

El daño mora l es un sufrimi ento ps íquico; sin embar go, se 
repara o enju ga con <linero. 

Daño s directos son aque llos que resultan una co nsec uenc ia 
lógica e inmedi ata del no cumplimi ento de la ob ligació n por par-

(65 qulnqute s ) II, I, P• 419 Y. 11• • 
(
65 

sexles) As i. LAURENT, XVI, N 9 283 11s ., p. 343 a., pnra qulon es ül!l c ll e s tnhlece r ol 

montante de la ganancia. 
(65 septtes ) I, § 747 , p . 716 · 
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t el -.J deudor~ n da11os intrín eco . on lo que se p rod uce n rec-
tam e nte. exi s ta o no intervalo. 

Los indir ecto tienen relación ólo 1nediat a remota c n el no 
cump limien to· 0n d;:iños extrín ecos. 

Efecto inm ed iato e lo que se produc e 111 m terv nción de 
tercer o · que nace de sí mi mo. ig nifica sin int erva lo, in so lu-
ción de cont inuid ad. o ex i t e interm edi ario . 

DE GAsPERI (65 octie ) reproduce estos ejemplo s : 
·Compr e; t rigo y por no h abé rseme entrega do mu rie ron d e 

h a mbr e mi e clavo ; yo no puedo pedir como daño el prec io d e 
e llos, , ino e l p rec io m ayo r que tuvo el trigo o el v ino desde que 
d ebió serme en tregaclo, porque es ta mayor utilid ad circa rem, 
ipsa co11sistit (65 no nies) y su pérdida es un a con sec uencia in­
m edi ata , neces;:iria , inev itable del contrato; la muert e de los es­
cl avos es una cosa extrí n eca, accide ntal, ajen a a l contr ato, y que 
ademá s pud e evitar". 

· Comp ré vi no y no se m e ent regó , no se rep uta rá daño o lu­
cro ce ante que yo habría podid o vende rlo y negoc iar co n su pre­
cio , porqu e la ga na ncia es in cierta y lej ana , y h asta pud e d ej a r 
d . " e negoc ia r . 

PoTIJIER (65 d ec ies ) ofrece este ejemplo sobre los daños di­
recto s e indi rectos: Un individuo com pra un a nim al enfermo y 
com o consec uenc ia de es t a compra se le contagia todo el gana­
do que ti ene, el cual muere junto con el anim al. Poster iorm ente, 
e l individu o, que es agricultor. no puede continuar trabajando su 
fund o porque neces itaba del ga nado para c.ultivarlo y se le decla­
r a en qui ebra y como consecuencia de estas desgraci as se quita 
la vida . Aquí ex isten varios perjuicios: la muert e del animal, la 
mu erte del ga nado, la declaración de qui ebra y el suicidio. Serán 

(65 octles) I. § 771, p, 736. Lucro cesa n te em lo que vero s lmllmente podl a gFmarse, d en­
tro d el curso ordinario do los aca ecimientos , Del mismo da clara !don el 1ut. 252 d el cóct. 
elv. nlem ñn: 

"El p erjuicio por reparar compren derá tamb ién el lucro cesa nte, conslderlmdo se como 
t a l a quel sobr e que vero símilmente podia contarse sig uiendo el curso ordinario de las co­
sas o segú n clrcunstn.n clns particulare s , espec ialment e seg ün los arreg los y prepara tivo s 
hecho s ", . 

(65 nonles) Los dafto s son mediatos, extrínsecos o extr a rcm e Inmediatos, 1ntr1usecos 
o clrca rem ips :un. Esta clas ltl cac lón era desco nocida en el derec ho rom an o; nuest ro cód . 
no la Ignora yn. que el d eudo1· que ha cometi do dolo r esponde de los perjui cios que se de-
riv en de la falt a de cumplimiento, siempr e que esos perjuicios sean directos e Inmediatos. \ 
Pn.rece entonces ser la mejor sol ución que ni aún el deudor doloso est á obli gado a sat isfa­
cer los dafio s Indirectos (DEMOLOMBE, XXIV, I, N9 579 SS., p . 567 SS. ). 

(65 decles ) I, N9 166, p. 189 s. V., ashnlsmo, DEMOGUE, VI, NC? 270, p. 303, 



84 R EV ISTA DE DERECHO Y c n-: ;:c 1/\S POJ.IT IC:\S 

daño s dir ectos la m uerte del animal y el ·l ga n ;i do t· indin :cto . lo 
otro s. 

La sent. de 29 de dic icmhr · d e IR'J-1 ((-.(,) , clc.:dar.1 qu · lo 
daño s indcmniz ables s,m únicam nt · 1,,.._ q ul.· pro, · il·n c.: n di r,·cta­
ment, e de Ja in ejecución o contraven c ión cid , rnH r:u o . El Figc;i l 
expre só q ue los mcn<>scaho <s sufrid,, ~ ckh ·r;í n st· r cnn , t·c uc.·nria ne­
cesa ria del hecho al que c;c n rihuy c n . 

D años prev is os son ~q 1clloc; qu t· fu •ron tc: nidn s t'n cuenta 
al ti empo de celebra r el contrato· · impn.·, ·ic; to<. lo n,ntrar io. T a m­
bién Pon-HER (66 b is), sobre c c;ta c l;-1c;ifi c a c iún cb <·1 s igu icnt 
ejempl o : Doy en locac i,,n una cns .t por I O aii o , . pt·rn la p1 <,pied ad 
no es mía. El ve rd a d e ro d u ·ño h;1cc u c;o dC'I ckrc.·cho q ue la 1 •y 
1c acue rda y con sigue l;:i nu lid acl el ·1 arrit'nclo. L t1 pc.:rsona a q ui ·n 
ar rendé el inmu eble se ve oh ligacb ;-i arn.:nd:tr c;-is a l'n ot ra p a rt e. 
En este ejemplo . los ga<.t,,c; d e muclanz.1 c;on pc r j 11i ·ios prcv i. t 
lo mismo que el pago de una mayo r c;uma p or con c ·pto ele a lqui­
ler. Por e l contr a rio , si en la as a ele q ue f uc cx p ·lid o h11hi ·ra es­
tab lecido un negocio y c" n la mu cl~Hl7.a s u licnrc.:la huhi ra clis­
minuíd o, es a di sminuci ón co ns ti t uirí a un p c rjui io impr ·vi , to 
porq ue no se podía prev e r ¡uc ib a a es t a bl ee ·r ·n la a sa un ne­
goc io determin ad o. S in emb a rgo , es t e d a ño poclrí:i cs t im ar s e _ 
mo prev isto si en e l contr ato ele lo cac ión- co n el uc c ió n se h ubi c re 
dete rmin ado expresam ente que e l predio m ate ria d e l::i lo cac ión 
se dest in aría a qu e en e l mi s m o funcionara un cs tahlc c imi ento 
m ercantil. 

L a juri sprud enci a d e nu estro Tribun a l S upr e mo es unif a r­
me en el sentido d e dec la ra r que proce d e e l rtbo n o d e los d a ños 
y perjuicio s por e] a rrend ata ri o s i és te n o devu e lve la cos a una 
vez conc1uíd o el ti empo d e Ia_ !ocac ió n (66 t e r). S in embar go, 
el locador se encuentr a constre nid o a pro b a r qu e los d a ños y per­
juicio s se han producid o. 

(66 ) En "A . J .", 1804 • 1808, p. 144 . 
(66 b1s) I, N9 161, p . 182 s. 
(66 ter) Véa11e sen ta. d o 6 d o a br11 de 101 8, en "A . J ." , 1918, p . 20; Y d e 11

) d o ngos to cto 1 
1927, en "A. J ." , 1927, p . 177 . 

Por la sent. de 11 d e Ju lio c:le 1006, e n "A . J .", 1000, p. 200 , ao e s tnb lectó qu e s t e l con­
ducto r no devolviera la cosa una vez ve n cldo e l térm ino d e lu locuc ión , se h n riln c rectlv ns 
las p enas que en previ sión d e la d emor o. s e hubi eran acord ado en el con t r1lto d o nrr enda ­
mlento y a falta de tal acuerdo el loc ador ti en e d er echo a los p crjutc los que l e cause la 
d emor a en la d esoc upación. 

En todos esto!.' casos el locador pre t e ndió cobrar un o.rrendnmlento que hablo. fijado 
unil a teralmente uno. vez que hubo ·vencldo el t érm ino del contrato, e xlg e n ctn que obvia­
men te tuvo que ser rech azada. 
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187.- P erf 1! icios de q11c res ponde el deudor .- Tratá ndose 
d~ la r~spon ab tl1dad con~ractua l e r pond e de lo per jui cios pa­
tnmon_1alc s · n? d e_ l,o pcrJu1c 10_ m orale . Ya nos he1no refe rido a 
que la 111d ·m n1za 1011 por I d ::.rno mora l la conte mpl a nuest ro cód. 
civ., en la, rcsp_on ab ilidad aq uiliana o ex tracontractual ( véase 
a rt 1148 cocl . c rv.) au nqu e n l c nt rato e~po nsa licio t a mbi én 
la es tab lece ( éasc a rt. 79 cód. civ.). icn<lo <le advertir t a n ólo 
qu e te e un co ntr ato sui ge neris. 

__ Co n idera mos porcuno ind ica r q~,~ JossERAND (66 q uate r) 
cnt ,ca el hec ho de q ue n la re po nsa btl1clad co ntr actua l no se in­
demni ce el daño mo ra l· que no perc ibe ninguna razó n f und a m en­
t a l para es t a dif erencia. 

A l regula r las ind em nizacio nes por los d años y perjui cios pa­
trim o ni ales el b rá at nd er e i el deudor incurri ó en cul p_a o en 

(06 qunte r) Esc lnrecen PLANlOL-RlPERT y Esm eln, Vll, NQ 857, p. 108 s ., q 110 e l con­
trnto sólo nfec l n In te reses d e ca rácter p ecunlnrlo, por lo quo s u obJcto no podt'I\ con s is tir 0 0 
un s imple lnter6s morn l: y siendo ns ! In lndemo lw clón d e d nOos y per juicios podrtl tener 
úolc nmcot c en cuentn dnf\o s de ord en p ecuni a rio . Acoptnn, sin embar go, que YR el d erecho 
no ti ene en cueutn exclus lvnmente los volore s mnterl nles : que lo s solucio n es que se dnn e n 
mntcrln contr octun l ns ! lo demu estrnn. Por lo tnnto, pnrn q ue lo lndemu l2ncló n nl oc1·ecdor 
sen comp leto debe comprende r lo repnrnc lóo de tocios los In tereses que se hubi ere nrcc tndo, 
Inclus ive e l Inter és mornl. A fnvor de esto solució n se on cuc ntro tnmbl6n J OSSERAND, Il, 
NQ 628 S., p . 399 SS. 

En cnmb lo . los emlnenies BAUDRY · LACANT I NERIE et Borde, I, NQ 41J0, p . SO!J s:; .. 
LAURENT, XVI, NQ 281, p . 341 s.; y HUC, VII , NQ 147; p. 209 s .. excluyen en este cnmpo con ­
troct unl lo Ind emni zac ión por el dni'lo moro.!. 

Los pn n dectl s tus nlemnnes ndm lten In repnrn c lón d el dnf\o morn l en el compo ele los 
contrnto s . V6nsc. os lml s mo, pnrn cstn cuest ión , SALVA'r, NQ 186, p. 91 s . 

CORNEJO A. O., Il , NQ 283 , p . 302 , expre s n que In ün1cn r eglo práctico n q u e puede 
nrrlbnr se es que el dono morn l es r esnrclbl e en tnnto y en cu nnto se refl ej e sobrn el pnt rl­
monlo . Unn elucldnclón d e este probl emo en formo lnt cresnnte b nce el doctor LEON .BA­
RANDIARAN J ., U, p. 428 s . 

Dof\o es todo. dlsmlnu clt'!n en el pntrlmonlo d el ncree dor. As!, AUBRY et RAU. IV. S 
208, p . 157 ss .• trntn de los ei..:me ntos que compre nde In Ind emni zac ión. Dnf\ o, d ice BEV!LA­

QUA, vol. IV, p . 218, es , en sent ido omp11o: "todo disminu ció n en los bien es Ju r ld lcos cte un o. 
persona". S I e l dot\o recne sob1·c e l pntrlmonlo sert\ un d ofio pntrlmonlnl; s i rec ~,e en nque ­
llo s eleme n tos que con s tituy en lo p erso nnlldnd, como ln vid a , lo honro , In llb ert nd, es un 
dnfio morol. 

V6ose, as imismo, VON TUBR, I, p . 84, sobre el vnlor d e nfecclón: COLOMBO E .. "El d n­
fio mornl cu lns r elncloo es cootrnctunles", e n "Ln Ley", t . 24, p. 9 d e ln sec. Jurl spruct . ext rnnJ. 

qui en hnco u n onñll s ls muy det enido de lo resu elto en otros pnl ses y en su propln p l'. trln, 
pnrn conc luir que In. r epn roclóo del perjuicio lom nter lnl estt\ exc lul cln de In leglslncló n a r­
gentino. vigen te, pero que t eór lcnm ente debe ser nceptndo su r esnrclmlento en el campo de In 
r esponsnb llldod con trnct u nl . 

E SPINOLA , II, I , p . 409, o. 191 , s i bien admite que los dnf\os purnmcnt e m ora les pue­
dan Jus tlflc nt· uno. compe n snc ión p ecunlnrlo, cons idero que ello no es posibl e cuando se 
tro.ta d e obllgncion es; q ue esto es In opinión domlnnnte, In que nndle puede desconocer . 

No hn term inado o.ún la controversia sobre si el Interés morn.l es computable paro e l 
efecto de In indemn lznc lón . Convien e recordar, s in embargo, que parn proponer una ac ­
ción en juicio o pnrn contestnrln basta t ener inter és moral ; o.si lo preceptúa el art. IV del 
T . P. del cód . civ. Y si ln acción puede apoy arse en un Int erés moral. es for zoso admlttr 
que él tiene un valor, yn que d e otro modo lo. acción serin inútil (CARVALHO DE MEN • 
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dolo. Al respecto, es clara la doctrina del /,el . q•H· flt1) l' <h-1 :u r. 
1323 : 

"Los daños y pcrjuicio c; d · c¡u · r ·spond · d clc11dnr so n lo' 
previstos, o los que se huhic s · pc,dido prev e r al ti<.:tllJH1 d <.: const i­
tuir se la obligación y que sean c,,n s · lu:ntia n(·cc,:11 i.1 el · -..u f.11-
t a de cumplimi ento. En caso de dr,lo r ·spt,ncl<.· el dc:Hcl,,r ck todo 
]os que conoc idamente se deri ·n ele la falra ck <. u,nplimit·nto ele 
la ob ligac ión , como efecto directo · inmcd iatc/' ( rtr, q 11 i nq ui ·s). 

Exam inando esta dispo si i,,n onfonn<. · a In que: hl·ntos de­
jad o expuesto, él deudor dc,loso súlo rc-.ponck de '""' p ·rj uicio . 
dir ectos, pero no de los indir cct<J . Por canto. quit·n vt·nd iú el 
an ima l responder á del valor de dichcJ anim;il y ch:l va lor d ·I ga­
nado , pero no de los perju ic ios qu ha oca s ionado la quicbr~ 
del daño moral su frido por los heredero s con ·1 su i idi o . 

DONCA , II, NO 478. p . 54J. Rite autor. en 01-ro Jugar 111. N° 48-4. p 01 , . t• '<prt II c111t..• no hay 
n,.zún Jurfdle&l que Juatltlquc la l'éfllllr11Cl6n .Ola en 1-1 r.aMí <Ir dono" 11,ornl• '• r:,c d1•l lt:to y no 
cuando u:: trata de la loeJecvcl6n d u lo oonl.J"11~ En pro <'I •· <·i.tn op1111<rn 1nror1n1, <ltl<' la 
tncJecucJt,n de los cont.r11t.o. ru6 etempr1.: conald •r1u1,- mu uruv<- J>Or to<111.1, 11u1 l1•111-,1tu ·101ws. 
Agrega que, dc:iidc 1:I punto de vtal.4 moral. el contrnwnv Llcn•• unu r~·.,po11:.u1Jlllt111d n it'I.S 
c,ctenaa que el dcllncucnté. Et prtmoro llene una ,11,mf\ CI<· re 1opon~111>111<10<1 q11,, lrn ro11trn 1tlo 
volu owrt amentc, en u.nto q u e l dellocuent.e t.ólO cootn,vt.-n · un r,1 t•rc•pt.0 IH"Ol1ll>1t.1vo de In 
ley pena l. COnaldera que la obJcC l6D (l(j mWJ pe.1,0 tor-mul o<l1, O In lrHl('lllfll l".llt'IÚll <lt·I <1000 
mora l en el campo <le 109 act.Ofl IUci t.oe, que con elaw en 111 dUtcultod dt• m, tltrlo, 110 t.lcno 
aBl(lE,ro c-n Ja estero. cont.ro<:t.uo l, en q ue IJC lo pu de nprcctnr pcrfrct.om<'ntc . Gil n 1•11 n1>oyo 
ele !JU wms que en lá vida 111odcrno cx law n con1. rat.o1' NIYO ol>J<•to t-x<·hrntvo NI \111 ln t.<'i·~s 
moral, como ocurre con ul 11eguro tic vldo, en que 11u c-11Upul11ntc no t.lrn1 • ot.ro hmclnmc n to 
q ue t:Se. 

P ara los rom nnoB, el a af\o elcmprc cs t.uvo ll r,o<lo r ucr1.emcnt-c u l p1Lt.rlm o1110. 
Vl:ase COLOM130 Leonardo A., ' 'Acc rcA d el r c11nrclmlcnt.o d e l <.11,no 111orn1 e n Jus ohll ¡;o­

cl.onc:i cont ractutcl<.1J" . en Rev . .Jurla . Aríl. "La L ey" , t . 87 . p . 590 ss . notn. q \111•11 s ,• llc clnro 
partidario a<: loo procedimiento s lntcrpr c tnt. lvo11 <le ou Jurlep n11le n c ln, pri m ero t.tmldn111e 11-
te tnstnuadoa, que recon ocen ta l r eeo rclm lc nt.0 en esa cln8e d e obll gr.t- lo nc·s. 

(66 q u loqute s ) El proy ecto f runco -! tú lluno d e los 01>ll 1•'l l"lon cs <lls p o111, . rc, 11 l"cs p ec to o 
los aa nos y pcrJu t,:1011, 10 e1eu1en t-e: 

Art . 99.- "Le déhl teu r n ' cs t tenu que d e11 dommo ges e t ln th réts qu i on ó t é prév t1s 011 
q u•on a pu prévo lr 1or11 du contro.t, loraquc c e n·cs t polo pnr so n d o l q ue 1·ob ll p;nt 1on n ·es t 
potnt exécutóe" . 

Ar t. 100.- "Dnn a le cae méme oú l'ln exé<:u tlo n lle l 'ob ll r;n tlon r ésu Jtc llu <101 ctu dCb lteur, 
l es dommagc a et tnt6r<its n e clotv cn t com prende, 6. l 'égnr d d e ln n orte C'pro11vé e p1lr le c renn ­
cler et du gato (lont 11 a éte priv é , que ce q u 1 est un e s uite dh·ecte de l ' ln c xéc utton" . 

Art. 102.- "Dao s les obll ga.tlon e qu1 ont pour ol>Jc t une somm e cl'n.rgc nt. les ctommn ges 
et tntéréts r ésultaot au r etare.! daos l'éxécut loo con s lstc nt clnn s l a co n ctnmnnt to n n11x tnt e­
réts !lxés par la 101, saut les rég lca parttcullér es au commerce, nu cnut lonn e m e n t et n lo 
soc1eté. 

"Ces lot<iréts ne son d u,; que (lu Jour d e lo. mise en llemcure, e xcep tó d uns l e cns ou 
1A Jo! les fait courir ae ptetn dro1t . Ils sont dus s aos que le crénncler solt tenu d e Jus t 111er 
d'aucuoe perto". 

"Touterot s le Juge peut allouer a u créancler qui Justlfle d 'un préJudtc e s upérlcur d es 
domm ages-tntéréts supplémen tal res". 

En el cód. ltaUa no d e 1942 su art . 1225 determina en los s iguient es término s lu respon• 
sab llld ad del deudor: 

"Preved lbll!t á del danno .- Be l 'lnad e mplm ento o 11 1·tta rdo non d lpe nde da dolo del 
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. l '..nrr e l?s pe rj l:licio dir ec t os e ~ncuentran t;-imbi é n los pre-
v 1. t os y lo 1mpr 1s to . El d udo r so lo respond e rá de los prev i -
t <?s· y e n cns<? de dolo su .. r spon_ ab ilid ad e cx t!end e a lo impr e­
v 1. ros, es d cir a lo qu e o noc,da m ntc se de riv e n de la falt a d e 
cum pli mi ·nto ele la b ligació n, como ef c to d irec t o e inm ed ia to'. 
E m pe ro , no respond e rá de t odo lo impr evi t os , sino de los in1-
p re is tos q ue ca n d irec to . R ult a, a l simpl e exa m e n que la 
res po n sab ilid ad de l dcud r de b ue n a fe es di ve rsa de la d el deudo r 
d o loso pe ro e n rea lid ad de v erd ad cas i no existe dif e re ncia apre­
c ia ble entr e a mbas re po n a bilid ade . Así , nin guno de los d os 
res po n de rá de consec uenc ia que no se deduzca n de un m od o ne­
cesa rio de 1:-i fa lt a d e cumplimi ento de su obli gación; el deudo r d e 
m a la fe j a m ás podrá res pond r d e hechos extrín secos a la obl i­
gac ió n. E mpero a l d eud o r q ue se le pru eb e dolo deb erá resp on­
d e r <le un d a ño que pud o o debió er prev isto, si dicho d a ño es 
dir ec t o. Qui zá podrí a a lega rse que de] d a ño impr evi st o no resp on­
d erí a t a mpoco el deudo r d oloso po rqu e lo imprevisto j am ás pue­
d e se r di rec t o. 

d eblto rc 11 rlsnrclmon to é llml tato a l dn n no elle poto vn p revcders l n el tempo In cu l 6 sor tn 
l 'o bbll gnzlone ". 

Nndn dis pon e este código sob re ln r espo n snb llldnd n que cstl\ s uj eto el d eudor q u e In• 
curre en dolo, nún cu an do s u nr t. 1229 dec lo.rn que es nulo el p acto que excluye o llmt tn 
preventl vn m ento In respons l\blll dnd d el d eudo r por el dolo o oulp l\ g rnv e . 

El có cl . c lv . d e v en<>.zu eln d e 1942 r egu lo ln r espon s nb llld l\d d el d eudor en los slgu ten­
t e.s precep t os : 

Art . 1274 .- "El d eudor no qued n obUgndo s ino por los dnfl os y p erJul c tos p revis t os o 
que h a n poclld o preve rse a l ti empo d e l l\ celebració n d el contrnto, cunndo ln 1'nltn d el cu111-
pllm lento d e la obll gnclón no provi en e d e s u d olo". 

Ar t. 1275.- "Aunqu e ln !nltn d e cumplimi ento d e In obllgn clón resu l t e d e dolo d el c;leu­
dor, los d o.tlos y p erju icios r c !n t,! ,..os n ln p érdld l\ su!rldl\ por el acreedor y n ln u t lll <lnd de 
quo se le h nyn priv a do no d eben extenderse s ino n los que son consecu en cia lnm ectlntn y d t­
r cc tn d e In falta d e cumplimiento do ln obli gaci ón". 

En ol cód. suizo d e lns _obli gacion es d eben cxnmlnnr se lns s iguientes fó rmulas : 
99. - "En générn l, le d éblteur répond d e tout c taut e. 
"Cette respon snblllt é est plus ou maine étendus selon ln nnture pnrtl cull ére ele l 'nf!alr e; 

ell e s 'appré cle not nmm ent avec maine d e rlgu eur lorsqu e l'n ffnlr e n 'est pns des tlnée á p ro­
c urer un nvnnt nge nu déblteur . 

"Les r6g les r elo.tlves á lo. respon snblllté d er lvnnt d 'ac t es llll cltes s 'nppl!qu ent p nr nn alogle 
nmc e!!ets d e ln tnu t e contrnctu elle" . 

En el cnpl t ulo II, llnmndo " Des obll gntlon s résultnn t d 'ac t cs llll c ltes " , el a r t . 42 dec lara: 
"Ln preuve du dommo. ge lncon1be au domand eur. 
"Lor sque le montnnt exRct du dommn ge ne p eut étre é t Rbll, le Jugo l e dé te rmln e é<¡ul­

tabl em ent en consldérntlon du cour ordln a lre des choses et d es m esures prl ses p ar la 
portie lésée" . , 

Y en cuanto a la renunc ia para exi gir ln r esponsabllldnd, dlspon e el 100 del cód. 
"Es t nulle tou te stlpulatlon tendunt á llbér er d'nvnnce le déblt eur de la responsablllt é 

qu'll encourralt en ene C;Ie dol ou de raute grave . 
"Le juge p eut, en vertu d e son pouvo lr d'appr~ clatlon , t en lr pour null e une olause qui 

111.>érera lt d 'avan ce le déblteur de toute r espons a b!Uté en cns d e raut a légere, si le oréa n cter, 
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La úni ca dif ·rcncia cn tr • ;1ml u cl,·uclorc s . d ,k h11n1.1 ·1 
de mala fo, reside en qu · cst · t',h irnu rcs po1uk ,k 1,,, d .11-10, no 
pre;vís tos y tamhién d · 1,, r1u • no paulictnn p1 .,. ,. r,,. ,·n d 1110 -

mcnto en que se conslÍ uyc la ,,hligac ,,·,n . f· 1111u.·10. el dnulor do­
Joso no rc:sp"ncl c de lo~ dañ, ,-; inclir c:t,;s. 

P arc:ct: qu e com" el dc,lcJ e c,p1ipar:1 a l;i nilp.1 i,w:x<. u•uh l · 
según d art. 1321 cf,cl. civ .• qui ·n huhi c r · ÍtH u , rid" <.ºfl c.·~t .1 da­
se de culpa se: cncon rará en la rní s rna si ru,H. i/,n . S in l·n1b.1rg >, 
con sideramos que sól,, el d ·ucJr,r que ·n l:1 inc.·jn 11('¡,·,n ck l I nh li­
gací6n incurrió en dolCJ · le apli ;1r:í l:t "c:gund., p :11 t<.· tk l li -
posit ivo. 

f.lU rnorn ent. o C. 11 1a rt:nonr~ lo r1-ch1-1c1 ... , 1 Cl"blk l U', .-:: t:c,u·, u r. r.un r,cr~· , ,. ,. 0 11 ,., 111 rr • 
ponJiatnlJt.6 róaulto d l 'Mu·rcle" (l"un•· tna iuv1-, 01t1• ~"" ¡ 1r.r 1·n11 , ... ru'7 

"Les réa,Jew p1arUct1llf.rMt du oonu111. 0 ·~111nr,~, cJ"'lfl' u rrttl. 1r-,.t'l1 l' r:J, ·· 

8obro <%1.u ffll&Wr'lll, ,-1 (;"'1 ,-Jy a l• n1'6U ChftU<-t1r Jo, ,slf! ll lrlll'" ~ pro< f' Jllt>n : 
An. 276.- "UhlYO (ll a;i:w, lclót1 ,.,. tóhlr r10. ,-J "' UtJur ,,.,.,,., ,utrrl, , , .. r,11., tH"IOl \•Ol\ln 

t ar10ll y Cle 1,u n1~llw·n,10. Conal •l.ó (1-1.& rn no pr•~wr ¡,,_ c:111cJ11don ,,,11 •Ido,, ,.,, I n• rclur 10-
na ordlnur1 w,. e,, úJJll<.nbl•, " c:r.La rnav·rlr. lu ,11~a,11-,tc, , 11 J<,ii ""'" · n:n >· tl?U' U \ 1111'011 nr­
tlcu!Ofl corr capan~1-1'.J " l <n 11ctv11 111, lttnJ 

"No l)OdrfA relcv urllé <fo 11nwma11t> 11> <h.ruOt>r (Jr 111 rl"•J.>U""" hllW11t1 dr " " " nrU>• ,,01un ­
tar101l" . 

A rt. 277,- "Aunqu{; l',ÓID 00 CII~ obll ¡irt.do DI r111C,11(10 (j ll(; 11110 11ro,t.111nl)r11 Pllll(• r en SUII 

J)roploa nego c lo11. t10 1JO qucd1 ,rt,. libro (Jr• lu n -11pot1 Anblll() n <1 por , . , r11r ~;<> d( 111·l( ll1<t•11r:-1n v.rov,,··. 
Art. 278,- "E.1 ()fJ Uc:Jor r<:11Pond1Jrt. C;Omo ,l e "" JJr(JJ)III f11lt..1, ,,, . lf\ "" llll rt•¡u,• uc llt.1\1\lO 

legal y de tu cometltln Por Jw, porr.ono.a tlo quo M: 111rv11 vurt, c111111)llr 1111 otll l l(ILclOn . No t.!:t 

opllca bJo a ca t.<: CUJW lo dlbpu ca t.o en e l p(~,n~, o 2 0 e.Je! ,, rt. , 27<1" 

Art. 279.- " 6 1 e l obJoto (l cbldo oolo Clltú d ctttrrt1lt1n<lo <., n nu (•11¡wc·lo . 111 l <•n t rru; nen P O• 
alble Ja prc 11t,i.cl6n (le un ot>J o t.O de w 1.n11, m11 c l11110 r C1tpon<.tcrf, e l cJt •11cJor ,H' nu 111c-opnc tcto c:t 
p oroona l do cfcct,uar ln prcuti.clón. nunquc no hoyu 111curr ld ú en ru l t.n " ( '1' r u t fl 11llo110 d o 
\leuda ~ de g(; n cro e l c:isus uo cx l,nc do r cnpo n tm bllldo<J rd c:.bllr. 111l úJ . 

Art. 280.- " 81 la pre11toclón fle hl c lcno lmpo& t bl o u con11cc11c nc 10 de 111111 c-t r c uost.onc tn 
d e q ue d<:ba rC'JJ)Oodc, c e l d eudo r , <:&Wr'1 l "fltc obllBodo p '\ • ~• on <'i ocr ,•c-clor " In re p n r nc1on 
del d ufio proccllontc ao Ju l n e Jccuc lon . 

" 81 lo lmpo.1:1lblll cl!Ul c,o nó Jo p a rclu l , r chu,moclo e l acrcctlo r Jr, pnrt e p ob lhl c. poclrt\ CKl8lr 
d afio s y p crju lclo11 por lneJc c u c lóo d e toda la obll g 1LCl6n, c unnd o I n c J cc u c lOn phrctn t n o Ju 
Inter esa. Son aplt cnb lcu u ea ta m nt.or ta por o n o log la Jau d topoo1c 10 11cs de lm• HrL>I. 3 '10 n :!!lO". 

Art . 281. - " 8 1 u con s ecue n c ia d e la c l r cu o s t a ncla qu e h ncc l mposlbl o In prcstnc to n, ob­
tuviere c:l u c u llo r u n u 1n<km nl zuc l6 n por el o bj eto de bi do , o 11 11 c1 c 1·ccho d e l 11cl e mn1 za~ 
cl6n, po<lrá el acrcetlo r exl~ lr l a cntr ega de la lntl c mnlz o.c lón rcc lbld n, o ltl cc:110 11 d e l d e ­
r echo a recibi rlo. (Ea l a mis mo. aoc trln n que lnrorma nu c1:1tro u 1·t. l:J2 7, µor e l c 11nl e l d e u­
dor debc ceder nl o.crec dor cua les q u iera a erccbO li 1·cJat,1vo s n 111 cOH!l <1u e su h 1, p1~1·d ldo o 
d etstru ido; v .g. , e l Importe del segu ro) . 

" 8 1 e l acree dor tuv iese derec h o a lou d nfios y p er Jul c loo por lne Jecn c lón , cll s m1nu1ro. tnl 
d erecho cuan d o h aga u ao d e l ln<ll cndo en e l pO.rr a ro p r ccc ll cntc , d e l vulor d e ln tncl e mnl­
zaclón obtenida o d e oti·o cle re ebo nnú logo " . (Ev id e nte m e nte , es mús com pletL\ c s trl fó 1•mu1n 
que ln de nuestro cód., ya que e l nrt . 1327 s ó lo prevé e l oupu e1:1to ele qu e e l cle udor se Hb ere 
de r esponsa blUd nd ). 

Art. 282.- "En cas o d e cues tión para eaher e1 Jn 1mpo s lbllld ad de ln p1·estac !On es con ­
secuencia do una circunstancia d e que ueba respond e r e l deudor , co1-re1·ll. ln prue ba n car­
go de este último" . 

.. ' 
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. E l a<1vcrb io " con~c idament reve la que los daños y perjui-
1os ele.: ci_ue re ·ponde ra I deudor ea n un a con cuencia nec sa­

n a 1 fá dmcnt pe rc ptible a l confi gurar e el incumplin 1iento. 

:> 1 \) .- R c_sponsa~ilir!ad d el d •1tdor en caso d e ser culpable .-
! r ~lu cid o e l 111c_umpl11n1_ nt por culpa <lel deudor, sólo respon­
cle ra por_ lo_ d ano . pre_,:1 t s o que_ ~: podían pre er a l tiempo 
de con t1tu1r la ob ligac1 n. La prev, ion que el deudor tuviera 0 
hubi e ra podid o tener dunmt la ejec uci ón de las prestaciones no 
1 de ri a re pon abilidad ind mnizatoria. 

E l deudor no re pende d aq uellos daños que no sólo no hu­
bieren ido prev i to in de lo que no se hubi eren podido pre­
ver. tr a ta de h chos raro inc mpestivos, anorm ales. No res­
pond e rá tampo co de lo perjuicio que hubi ere debido prever. 

Par éce me que el ju z para determinar si el deudor pudo o 
no pre er el d a ño deberá ha erlo no en abstracto, sino en con­
creto , como lo n1anda nu stro art. 1322 del cód. civ. 

Acerca del cr iterio de la previsibilidad, el juzgado r debe te­
ner en cuenta que el daño será previsible si el mismo estuviese 
d entro del o rd en natur a l del aco ntece r, teni éndose en cuenta el 
tiempo de celebración del contrato. . , , 

As í, si yo compro una yunta para arar 1n1 campo y d espues 
quien me la ve n<le no 111.e la ent_rega, por lo que t.~~go que con:­
prar otra yunta en ~1ayo r precio de aquel que_ f1Je _pa ra el pn­
m e r contrato es obvio que el vendedo r me ha mfendo un daño 
objetivo y p;tente, el cual es la diferenci~ de precio entre I_a _pri­
m era y la segunda yunta. Este es un d?no dn_:ecto .Y prev1s1ble, 
porque es cierto. que todas las ~1;ercadenas estan suJetas a la a,1-
ter ación de prec10s, a su elevac 1on; y en este caso, ello no es n1as 
que un ac to ordinario. 

Ai·t . 283 __ "S1 el deudor ha sido conclenndo por sentenctn definitiva, podré. el acreedor 
!IJnr un pla zo prudencial pnrn la ejecuc ión d e la prestación y declnrar que la rehusara des­
pués d e cxptrnr aquél. Termlnndo dicho plazo podrá el acreedor pedir daf\os y p erjuicios 

l i Jccuc ión de ln pre s tación en ti empo oportuno, en cuyo caso no tendrá derecho por a ne 
a la ejecuc ión . La obligación de daf\os Y perjuicios no tendrá lu gar cuando ln prestn.ctón 
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hn.ya hecho Impo sible por una circunstancia de que no deba respond er el d eudor. 
"Si al expirar el plazo sólo se hubie se ejecu tndo parcialmente In prcstaclOn, tendré. el 

ncreedor el dere cho Indicado en el párrafo 29 d el art. 280" . 
Comparando los dispositivos de los diversos códigos que h emos transcrito. debe conve­

nirs e que el leg islador peru a no ha insta lado fórmulas adecuadas. Es patente la ventaja del 
nuevo código sobre el derogado, cuyo nrt . 1265 d1spon1a: 

"El que celebra un contrato no sólo está obligndo a cumplirlo, sino también a resar­
cir los dafíos que 1·esu lten directamente de ln. in eJecuc lón o contravención por cu,J.pa <? 

dolo de l!l porte obligada". 
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En las obligac ione s de c;1pi ;JI c·I :1cn· ·.J, ,r t Í<·11c d rn.: ho ;¡ 

los inter eses mora torios, sin n ·ccsicla cl ele t cnn q tH· pt ok1 r cb­
ños y perj uicios, en atención al ad a,:;i,, el,· 1,, glos:id,>tc, qui t ar­
dius solvit, min,us solvit. 

Hay que de tener la atcn <. ié,n en c111c l:1 r,·,, 111111.1 lq~: il 
presa q ue d deudo r responde de' º" cl;i í'ins} 1u·rj11i, i11, q11 <.· .. hu ­
biere podido prever al ti ·mp,, de crn1•.t i t 11irsc b ol,lig. 1c io n· ·. pe­
ro no de los q ue hub iere "dchid,,' preve r. J·.llo i111¡i1111.1 l·s tahl ·­
cer t amb ién dífert:nc ias concreta-; l'ntr c cl<: u dorcs . p11 1 1 .L1,,j n del 
Juga r, del tiempo y d e k,s cono imi ·nt<>s q11t· d <'lu-11 1, 11 ,· 1 . N u es 
evidentemente la misma la p rcvbíc',n qu e p uc d · t c 11n un in d í­
gena campe sino q ue la q ue t í ·n · un homb n · ck l.1 ciud;id. se­
mejanza de Ja cul pa es te c rít crí,, d · l.1 p n·v i .. ihilid.1d t, c.:1ninc11-
temen te subj e t ivo y de be se r pnndcrado e n rd :rc i,'111 con ca d a 
persona. 

Ya se ha dej ado es t a blt cido que n,, b.t c.. ta que d ~1 c rn: d o r 
aleg ue que el incump lim iento pr<,pio ,., irnpropic, cft-1 dt.'uclo r 1 · h .1 
produ ó do daños y p t rjui cios, s ino que e <; nt:c:c:sario q u · d i h 
acreedor, en el cu rso d el pro ceso, pru ebe la c.:xic.;t cnc i.i de di ch s 
dañ os y p erj uicios . /\ho ra res ult a qu e tampoco c.:s s u fí ic nt <..: qu e 
pru ebe Ja ex is tencia de los d a ños, s ino q ue p ara s 11 clcf<.:nsa re qui e­
re que se dete rmi ne e) m onto d e di c hoc, d ;i ,-10s y pc:rjui ·ios . S in · 111-

bargo, 1a sentencia pa~a d a ':º a uto rid a ~ ele co ~a . j_uzg a cl a ck -
pués de reconoce r la ex is te ncia d e los d an os y p c.: rJu1c 1os y la o bli­
gación p or s u a uto~ ~e in d emniz ~rl os , pu ed.c o rd e nar la prác ti ca 
de la operac ión pcn c1a l con el o h Je t o d e ·s t ,m a rl o s p c.: ro ya d e n­
tro de los 'trá mit es de Ja ejecución d e l fa llo . 

Establecid o que Ja ind emni.2 ac ió n d e d a ños y p c.: rjui c io s qu e 
debe el deudor en cas o d e cu lp a, compr end e los cl ::i ñ os " previs­
tos o los qu e se hubi ese podjdo preve r a l tiempo d e co n s t ituir se 
la obligación y que sea n con sec ue ncia nece s a ri a d e s u fa lt a d e 
cumplimiento", es interesante conocer lo que expr esa n PLANIOL ­

R1P ERT y Esmein (67) , quien es a firm a n qu e ex is t e n d all os natu­
rales y ordinario s , que pudieron h abe r s iclo pre vi s tos po r e l deu­
dor; y otros daños son excepc iona les, por lo qu e d e b e rá est i1na rse 
que el deudor no los h a podido prever. P o r lo mi sn10 , es justo que 
el deudor sufr a los daño s y perjuicios que previó o hu hiere podido 
prever; y nuestra ley agrega que se trata de daños que con stitu­
·yan consecuencia necesa ri a al hab er incumplid o dicha obligación. 

· ·~ t fÍ7J vn. NQ 862, p. 173 a. Tambt é-n sobre dafio s previ s tos DEMOGUE, VI, Nos . 275 y 
279, p . 308 y 312. 
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.. Lo mi m os PL A 10 L-R1P ERT (68 ) a not a n qu e exis t e una 
cl 1f1cultnd de h cho y e la q ue e nfront a n los jueces pa ra sabe r 
s i un d año h~ ido h a ped id? se r p rev ist o por el deu do r; q ue 
en la scn t nc1a todo Juez debera hacer const a r de m odo s ufic iente 
las razo nes por las q ue. e n . u concepto, el daño por el cu a l con­
e de 1<1 ind emn izac ión hab ía sid o o podí::i ser prev is to. 1 am bi én 
a n al iza n la hip ó tes i de q u el da ñ pudi era h a ber s ido p rev ist o 
pero no su c uantí a, q ue era de conocida . Si el de udo r sólo hubi e~ 
r a p r v is to el d a ño y no u cuan / 111n deb ía decla rá rsele respo n­
sab le de la ind emni zac ión ? H acen saber que la ju risp rud encia 
fr a ncesa m á rec ient decid e q ue la l y (a rt. 1150 del c6d . d e 
Na poi •ón ) no e refiere a la prev i~ ión de la causa, sin o a l a p re­
v i ió n de la cua ntía del d a ño. Si el deu do r no p rev ió o no pud o 
preve r la cua ntí a no es res ponsa ble. E n cambi o los autores fr an­
ceses só lo exige n q ue se hu bi era previ sto la cau sa de l d año : As í 
LA U REN T ( 69 ) ; Bue (70) ; B AU DRY-LACANT I NERIE et Ba rd e ( 71) , 
D EMO L OMBE ( 72). E mpero, AuBRY et RAu (73) y CoL rN y CA­
P I TA N T ( 74) s ig uen la d irección de la ju risp rud encia. Véase 
t a mbi é n C1-1rnoN1 ( 74 bi s). 

D is po ne el art. 1107 del cód . civ. españo l lo q ue sigue : 
' ·Los da ños y p erj ui cios de que responde el deud or de b uen a 

·fe son los prev istos o q ue se h ay a n pod ido p reve r a l tiem po de 
co ns t itu irse la obligac ión y q ue sea n consecuenc ia necesa ri a de 
su fa lt a de cu m plim iento. E n caso de dolo respo nd erá el deudor 
d e to cios los q ue conoc id amente se derive n de la falta de cum­
p limi e nto de la obli gac ión" . 

Es el p recepto más scn-1eja n te a nues tro art. 1323; és t e úl­
ti mo n o se refie re a l deudor de buen a fe, sino al deud or, s impl e-

( 68 ) VII, N 9 804, p . 174 SS. 
(00) XV I . NQ 289 , p . 348 , NQ 292 , p . 351 s. 
D entro del concept,o d e " dafios previs tos" o q u e se h u b ieren podi do p rever, entre los 

f ran ceses se di scute s i la prev is ió n se ref1e re tan sólo n la cnusn de l dafl o o tamb ién a l a 
cnntl d nd cte l m is mo, hnb lend o obli gación d e indemnizar s i sólo se previó l a cau sa, aunq u e 

110 
se hub iere previs to la cant idad, q u e pudo ser mucho mayor d e la q u e al t iempo d e con s ­

t itu irse la obllgnc ión se es t imó. Es t a lnd ngaclón val e p ara n u estro de rec110, ya que en l a 
!n d emnlzndón ent ran los conceptos d el dafio p revisto y del dnfio que se hubi ese pod ido 
preve r y cuale squiera dis tinción sobre esto s extremos d eb er!\ ser rech aZl\da, d esde q u e la 
l eY no 10 h ace. Nót ese q u e e l a r t. 1323 cód . c iv . se r efiere a los d años que · se h ubie 1·en po-
d id o prev er, 110 d e bido p rever . 

(70) VII , N9 148, p . 210 ss. 
(71) I , NQ 486, p . 5 18 SS. 

(72 ) XXI V , I , N Q 59 1, p . 519 s. 
(72) XXIV., I, N Q 591, p. 579 s . 
(74) II , p . 22, § B). 
( 74 b is ) NQ 257 , p. 648 y s. 
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m en te. No ha bJa deJ deud o r cu lp able. pero ,., t·vidcnll.: q ue e 
refiere a éJ, porque Ja últim a pa rt e cid J ,2, del , c',d ti v. d el Pe­
r ú se ocupa de la rcspc,nsa l,ilida d d ·1 du1d,11 que i1H 111 re.: en do ­
Jo en eJ cum pli mitnto de la ob ligaci,:.n. La I t:gl. 1 cid :u l. l l 07 del 
cód. de .España en cu a nt o al deudor p:1,il,h: de dolci ,· -. 11l:1s s in1-
p Je, ya qut no contien e el ag rcgt1d,, que 1,·/,,1 .. < 11111<, 1.·k · to d i­
recto e inmed ia to" con que ccm c.luyc ·I dí -.po itiv,, l 12) del cúd. 
p eru a no. 

Asimismo, en cu a nto a la cu lp a c,111t1.1< tu d 1.·I .11 t. J 10 ~~ <l •1 
cód. civ . esp año l es igua l al a rt . 1322 del <.<,d. c i,·. del l'c r l'.'1. 1 i , _ 
pone eJ cód. ext ran jero: 

"La culp a o ntgligcncia d e l d e ud or cuns i-. t c en I a om is iú n 
de aqu cJJa d iJigencía que <:xij a la na t u rall·z:1 ele la ohli g: 1c.: iú n y 
correspond a a las circun s t a ncíac; de la') pc 1 "ºna-.. clc l I i,·mpo 
d el Juga r" . 

E n vist a <le q ue el art. 1323 <le nu es t ro cc',d . <: x igc qu <.: •n a­
so de dolo e l deudo r ncJ respond a t é1n s<',lo d <.: lo" d añ os q u · co­
n ocidam ente se deriven, s ino q uc te ngan acl c m (1s , d ic h u s d año 
cierto ca rácte r dir ecto e: inm cd iaro , es qu e la incl ·mn iz ;tc.:ió 11 n o 
es t a n a mplia como en e l ,~lc rccho csp aíi,~I. (¿ uiz {1. s i ha s t a se p o ­
d ría afi rm a r qu e la fra c;c co1no efecto d zrec t o e 111111,cdia t o" q u e 
debe t ener cJ d año e n caso d e d o lo, c.:s m á s r ig u ros a q uc; la fr ase 
"consecuencia neces a ria" qu e se recl a m a <l e; I cla i10 in d c mn iza bl e 
para Ja hi pótes~s d<.: d_eudor culpa bl~. P ue;cl ·n cx i~t ir cl ,1iios q ue no 
son d irecto s e in ~cd1a t?S y q u ~, s_,n c.:mba rgo, s ,g_uc n co m o co n­
sec uencia nece?a rrn a l inc ump l1 m 1cnto ele ~a ob lig ac ió n, po r Jo 
que e] de udor in c urso en d olo no rcs po nd c n a ele e llos, pe ro s í e l 
d e ud or negligente. E~ta inco ng ru e nc ia se d ':_be rí a_ a que e l d e u­
d or pas ible de do)o solo respo nd e d e lo s d a nos d i re c t os e innl e-
di a tos. . . . . . 

E l j ue7,, em p~~o, t iene a m p lia 11 ~e ~ta d_ y a rl: 1 t ri o pa ra g r a -
du ar Ja respo nsab il,d ad , p ese a las cfe f1 c ic n cias Icg1s l r1 t iv c1s q ue se 
prese nten. 

E n cua nto a est a cues_tión d ei:itr o d e l d ~r.ec ho ro ,n a no , d e b e 
lee rse a MAY NZ (75) , qw cn advi ert e la d1f1c ul ta u qu e ex istí a 
cua nd o, en un caso ~ad o, h abrí a dud a p a ra sa b e r s i e l d a ño que 
el ac reedo r h a _exp~y1menta d o se d e h e e nte r a 1,:ient e a la in ej ecu­
ción de ]a obh gac1on p a~t ª ? ª · S_~ce d e q u e c_ircun_s,t a n c ias a cci­
d ental es co ncu rre~ en la 1ne3~cu c1o n o m a la e3ec ~1c 1o n d e la obli­
gaci ón y qu e aumentan conside ra bl em ente la p e rdid a qu e sufre 

(7S) curso d e D erech o Roma n o, tom o II , Barcelo na, 1887 , § 175 , p . :n s . 
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el acreedo r. P or ejemplo . q uien ve nd e viga de m ala ca lidad se 
encuent ra obli gad , in duda, a ind mni zar al c'ompr ado r del n1e­
nor v a lo r de di ch a~ v iga . La cu t ión se prese nt a d ifícil cuan­
do se pide qu e el vend edor ta m bién d be ind em niza r al com pra­
do r q ue hu b ie re em plea do la v iga en un a con tru cción qu e po­
co d s¡ ués se dcsplom:1 a con ec u ncia de la m ala calid ad de d i­
ch as v ig as . E n uncia lVI AY ,z q u lo au tores d ist inguen ent re d a­
ño dir ec t o y daño indi rec to , pero qu dicho t érmin os son dem a­
siado rclatiYos y las dcf inicione qu de ellos se dan ca recen de 
p rec isión cuand o se le tr a ta <le aplica r a un caso pa rti cula r . As í, 
en el ej em plo ante rior. el d año del ed ificio podrí a ser reput ado d a­
ño in d irect o. segú n las circun tancias; y t ambi én el v alor de las 
m erca ncías q ue se encont raban en el edifi cio; o el incend io que 
se orig in ó por el des plome y las consecuencias que siguieron a ese 
incendi o. que orig inó la muerte de var ios indi v idu os, pa rtic ul ar­
m ent e esclav os ci ue allí e encontr aba n . O pin a el au to r q ue la ley 
debe dej ,u a l juez un a g ran lib er tad en el exa men de la cuestión 
de sa ber qu é d añ os deben se r a ca rgo del deudor; qu e result a irra ­
cio nal con s idera r qu e el deudor ólo est á obli gado al daño dir ec­
to, pero q ue est a rá <?bliJ? do al da ño indir ecto cuando in curr a en 
d olo, porq ue la di st mc1on entr e_ cul pa y dolo se hac~ _cuando se 
haya de determ in ar el hecho m~~mo de la re~ponsab1hd ad. P ero 
en lo q ue conciern e a la ex tens10n de los danos, la causa m oral 
de la im putac ión es indi ferent~, ya _que el d año que_ el ac:~edor 
sufr e será igua lin ente grand e s1 h a sido cau sado con 1nt enc1on de 
perjudi c::ir, o si la causa de ese d año es un a simpl e culp a del 
deud or. 

L os preceptos del cód . de N AP OLEÓ N sobre la respo nsabili-
dad contr ac tu al, son los que sig uen : 

Art. 1150.- " E l deudor no es t á obli gado a sati sfacer m ás 
d años e int ere ses que los previstos . o que se h an podid o preve r 
al hacerse el cont ra to, excepto en el caso en que la falta de cmn­
plimi ento proced a de mal a fe " . 

Art . 1151.- "En es te último caso los daños que por pérdi­
das o faltas de ganan cias se deban al acreedor , no pueden exce­
der d e lo que sea con secuencia inmediata y dir ecta de la falt a de 
cumplimi ento <lel contr ato". 

Com o se ob serva, nue stro art . 1323 es más rest ringido. Así , 
en cuanto a la respons abilid ad por culpa no sólo se determin a por 
el elemento subj etivo de la previsión o previsibilidad de las con-
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secu enci as, sino que el díc;pnsítiv,, d · 1111 · rro , ,'id . 1, < l :1111.1 qrn: 
los daños y perj uíc i<Js sean " Qn~c tr<·n c í.1 1w c l·,.1 ri :1 ·· ,k la f.1 lt a 
de cumplimi ento de la ,,t,lig acíón. Y ·n lo que rc,¡H·c 1 ,1 ,l l:1 re . -
pon sabí fidad por dolo, fa r<·gla del c'ul. pt ru.1no no ,c",lo ... ,¡,~<· qu • 
los daños y perjui cios c;c dc·rivcn corno .. d,:< to dir c..c ro e innwdi;'l­
to", de Ja falt a de cumplimien o d · f;J cthli g .1c iú n . ..,¡no que ·· ·o­
nocídam ente" c;e de riven del in curnplimi< :nto . 

En ambas hipót es íc;. nuc ~trr , <.c',dígo ,iv . n.·...r I int:c nm ma­
yor rigo r q ue e l cód . civ. fran<..é,. l:-1 n•,p,,11-,ahiliclacl ro111 ractuc1 l. 

Sin emba rgo. tanto c·n el dC'r ·cho fr;tnc é, como en el perua­
no, en caso de cu lpa ·1 ,deudor_ rcc;pnnclc clcl cl..1110 qw.: '- llpn que 
ocasiona ría o qu e porlna o c-a<,1on;1r. f·.mpc..·ro. l·n _<' I dl'rr ho p ,_ 
ru ano se agrega que ese d:lit<J c;ca 1111;1 ccmc.;,•c1 1c:nc 1:i necesa ria d 
Ja fa lta de cump limi ento de l;1 ohli~ :ici/m. In cua l importa e tn­
blece r una relación cau sr1I. Y ·n e l sup 11cs r" d e dolo a mhqs cúcli­
gos reclaman una rela ción ca usa l, s_i ~ ;ircndcr a l e le m e nto r s pi­
ritu alista de Jo que e] de udor conc, c10 o p11clo conoce r. n sea que 
a m ayo r impu tab ilid ad corrcspon cl m ~yo r re~p on_s_;1 hi I id a d . 

E sa re]ac i6n cau sa l s upon e la n0 ind c mntzac1on po r I s d a~ 
ños ype rj u icios indir ecto s . B Aco d ecí;i " I n iure 11011 rem ota ca11.­
sa sed proxima spec taturn; es dcci r : " En d erecho no se consi­
d¡ ra la cau sa remota , s in o la próx im a". 

El art. 1150 del cócI. d e NAPO LEÓN di s pon e : 
"El deud or no está o bli ga d o s in o por las p érdid as y d r1 ños 

que fuer an o podían haber s id o prev is tos por ocas ió n d e] contr a­
to, una vez que n o se pued a a tribuir a s u d olo la in ejcc ución de 
la obligación". 

Y el art. 1633 del mi smo cód. fran cés pre ce ptúa : 
"En caso de evicción , s i e] inmuebl e a um entó d e valor, aun­

que sea sin el concurso del comprador , e] d eudor respo nd e por 
ese exceso de valor". 

La doctrina france sa se ha dividido; p a r a uno s autor es si el 
daño fué previsto el deudor se obli ga rá por todo exceso que re­
sulte; otros autores entienden que el deudor sólo resp ond e por 
el daño que pudo prever y no por el exceso, porqu e el art. 1633 
del cód. de Francia constituye una excepción a la regla general 
aplicable a los casos de evicción. ' 

Entre quienes se inclinan porque el deudor responda no só­
lo por el daño que previó, porque f ué previsto, sino también por 
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tc:>da su extens ión, a unqu e no lo hubi ra prev i to, e t án Huc (75 
bi s) y BA UDRY- L ACA 1 Tli ERIE et Ba rd (75 ter). Defienden la 
tesis cotraria. A IlRY et RAu ( 75 quat" r) G10R GI (75 quinqui ) 
y 01.IN ·t AP ITA T ( 7 cxie ) . 

El deudor de buena fe sólo d be r arc ir los daño prev í tos 
o los previs ible . To deberá entone pagar el deud or de buena 
fe un a indemni zac ión upcrior a la prev i ione contractua les. 

J lay quic nc como DE tOLOJ\tBE (75 cpti es), expre an que 
el deudor, a{in icndo de buena f . d berá resa rcir todo los da­
ños y perjuicio si la cau a qu originó e o daño s fué previ ta. 
o susce ptibl e ele pre ' r e, aun qu la ca ntidad no lo fué de de que 
por circun tanc ias e pcc ia le fué aumentada y no tomada en 
cuenta en la pre isioncs de lo e nt ratélntcs. Ba t a entonce qu e 
el deud or hubi e re preví to la ca u~a del daño y no la ca nt idad, pa­
ra qu e responda por toda la cant idad a qu e dicho daño asciende. 
Esta tes is f ué eguid a por LAUR ENT (75 oct ies) . 

Es obv io que est a doctrina no puede ser acep tada, porq ue el 
deud or de bu ena fe sólo respond erá de la sum a que pudo prever 
como entid ad del daño. 

E l deud or no est á obligado por el daño impr evis ible en su 
cau sa . AJ tiempo de concluir el contrato no era de supon er que su 
incumpl imiento ocas ionarí a daño s y perjuicios de entid ad. Ta1n­
poco el deud or responder á de los daños y perjuicios que siendo 
previ sihles en su causa no lo son en su cuantía. No se podía pre­
sumir que el cuant,11,111, fuera tan considerable. En rea lidad , en la 
resp onsabilidad por culpa se excluye todo Jo impr evisible. 

La previsibilidad se aprecia en abstracto , al contrario de la 
culp a, que se aprec ia en concreto. Trátase de daños y perjuicios 
"que se hubi ese podido prever " y no los que el deudor "haya po­
dido prev er". El "se" hace suponer de inm ediato el tipo abstrac­
to del buen p adre de fa1nilia ; o sea que los daños y perjuicios po­
dían ser previstos por un hombre prudente y cuid adoso. 

El cód. civ. argentino contiene dos preceptos sobre respon­
sabilidad contractu al, debida a culpa o a dolo. Son los que si­
guen: 

(75 bi s ) VII, N I> 148, p . 210 s. 
(75 te r) XII. I. N I> 486, p . 518 s. 
(75 qunter) IV, § 308, tex . y n . 41 de la p. 159, 6f.\ ed., rev. por BARTIN . 
(75 qulnqules) II, NI> 123, p. 175 s . 
(75 sexles) Cours, II, p . 22, B), ed. 1921 • . 
(75 septle s ) 'l'rait~ des Contrnts, I , NI> 591 ss., p . 579 s s ., ed. L a hure. 
(75 octles) XVI, NI> 291 SS ., p . 350 SS., ed. 1887. 
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Art. 520.- " J:..n ti r . .,are imil·nr,, ele lo'- cl.1110, e Ính:rc:-.cs . ó-
1o se cúmprcnclérán t,,s que f 11t·r<.·n con e, ut·nci.1 innwcli.1t.1 y ne­
cesa ria de In falta ele c11mplimi 111,, dl" l.1 ohligat ·i,\11 ... 

Art. 52L- "Aún cuancl" l.1 Ín<.jcc 11c i,',n ck l.1 nhlig.1ciún rt>­
s uJte del dolo de) dcucl,,r. fu., daiios ,. i11tt·rc·,l", tompn·ncln.í n S<)­
Jo Jos que han ~ido oca<,Ínn;-icl,,, pr,r ~l. y 1,,.; c¡u<.: el ;1cn:cdor ha ~u­
fri do en sus otro s hicnc <; ''. 

Las dife renc ia<, cnn nut.,tro ;1rt. 1121 snn 11<>toriac,;. 1·.n l;-i in ' ­
jecuc ión por cu lpa, Ja ley argentina omite h1 pr<.:visic',n dc.:I dafio 
y agr ega que e<;c daño no ~,,t,, sea un;1 con~ccuc nci;1 1H:ccs:1r ia , si­
n o tambi én inmcdi <1 t a. Y rr r1ti1nclo,c ele la irwj<.'Cucic'rn por dolo, 
los concepto s de la ley c,on prof11nchtml."nt · diferentes. 

Ccn,Mo Alfrcd,, ( 7S n,mi ·s). rdiri(ncloc:.<..· :1 "c on ~rcucnc ia 
inm edi ata" expresa qu e (·'>te ronrcpt0 ce; d mismo clcl a rt. 901 
del cód. de VE L E7, SAKS Frn 1, n, qu e d ice : 

" L as consec uen ci;:ic; de un h ·cho <¡uc acos tumbra succd r, 
seg ún el c urso natura l y ordi nario d e lac; coc;tls, se ll ;im;in en s­
t e cód. consec ue nc ias in medi a ta s. L as con s ·cuc ncias ciuc r ul­
tan so la me nte de Ja co nc.:xi/111 de un hec ho co n un ;1contccimien­
t o di s t in to, se lla m an co nsec ue nc ias m cd ia t ;:is. L as consecuencia 
m ediat as que no pu ed en prc~erse, se lla m a n co nsec uencias ca­
sua les". Es t a mism a int c rpr ct ac ic',n éldo pt a , au nqu e no muy cla­
r am ente, LAfl' A TLL E (75 dcc ics ) . L os d os a uto res con sideran que 
en caso de cu lp a sólo los dañ os in trín se cos . o sea los sufrido s por 
el acree dor en la cosa ob je t o de la ob ligac ión , y no los daño s ex­
trín seco s, o sea los s ufrid os po r el ac ree dor e n los otro s bienes son 
los resa rcibl es. 

SALVAT (75 und ec ies) co nsid e ra que la co nsec uencia inme­
diata es la con sec uenci a directa , excl uye nd o de la repar ación los 
daño s que son con sceuenc i.:1s m ás o m en os acc id ental es. E l resarc i­
miento puede comprender no só lo los daño s intrín secos, sino t am­
bién los ex trín secos, s iempr e que estos d a fios sea n consecuencia 
directa e inmediata del incumplimi ento. 

(75 nonle s ) "De lns obli gac io n es en ge n e ral", Nos. 111, 130 y 143 , p. 80, 11 3 y 117, ed . 1920 
(75 ctccles ) Dere cho Clv11, VI, Trat. de las Obll gnc lone s , I, Nos. 221 y 222, p. 203 ss .. 

ed. 1947. 
(75 undeele s ) Obli gac ion es en gen era l, N? 175, p. 86, ecl. 1035. Agregn que snb e1 

cuándo los perJulclos exper imentado s p o r e l acree dor d eb en se1· conslderndos com o una 
con.secue n cia direc t a Y necesaria Y c uúndo, por el con trar io, no d eb en ser con slderndos como 
tale s , es una cues tión de h ech o , que se re~olverá en cado. caso , conforme a lns clrcunstnn ­
otas especiales. 

1 
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L,-:ó Ped ro ( 7' .. cl uodcc ic. ) m ant iene. en lo esencia l. el cri­
t e rio ele SA L VA T; so. ti ene que la c n ecuencia inm edi a t a no s la 
def inid a c n ·1 a rt. 901 el , u cód .. , ino la cons cuencia no lej a na , 
sim p l m ·nt r ; q u · lo, da11o. re arc ibl no on só lo los intrín­
seco s, s i no los cxtrí n eco . 

/\c :u 1AR T [ noch D. ( 75 tr de i ~) considera qu e la ley ;:il 
csta bl ccr · I rcqu i, ito de la con ccuencia inm e<lia t a , redu c la in­
d cmni znc ión r1 lo da iio circa rc m · y qu cu a nd o t am b ién la ley 
ex ige la co nsec uencia necc a ria e r fiere a aquellos daño que 
sea n un ,1 co nsecuencia fa t al e indef ec tib le d 1 incumplimi ento, de 
ac ue rd o co n el ignifi ca do qu ti ene aqu ella palabra en el idio­
m a. C ree Ac:u1AR q u no debe t ner n cuenta la <loc trin ,1 fr a n­
cesa , po rqu e n di cha leg i ]ació n la r po nsabilid ad del deud o r 
culp oso es m ~ a m plia que en la leg i !ac ió n a rgentin a. E n efecto, 
en Fra ncia ·I deud o r culp a ble re, ponde de las con ecuencias in­
m edi a t as y dir ect as, sea n lla contin gente s o necesa ri a , mien­
tras q ue de acuerd o con el cód . civ. a rgentin o, se respo nde de 
las consec uencias inm edi a tas cua nd o fu eron n ecesa ria , o sea qu e 
indef ec tiblcm ente debi eron producir se. Est a so lu ción es a nues­
tro juici o, apli ca bl e al P erú. 

ÜR GAZ ( 75 qu a tu ord ecies ) m a nifi est a qu e no ex is te dif eren­
cia e ntr e la leg islac ión argentin a y la france sa en es te pun to. 

LAFAJ L L E (75 quind ecies) h ace saber qu e al deudor que in­
curr e en culp a se le hace res pon sabl e no sólo de las co nsecuenci as 
inm edi a tas, s ino t ambi én de las necesa ri as, lo cual imp ort a un sis­
tema dem as iado es trecho , porqu e id entific a el conc epto de inme­
diato con el de necesa rio; que asi quedan excluídos los efectos 
mediatos, qu e por lo común se deben cu ando se incurr e en negli­
gencia ; que esto constituye un retroc eso en el progreso institucio­
nal; que esta solución no se aviene con el sist ema del resarcimien­
to pleno , que hoy tiende a imponerse; que ese resarcimiento in­
tegral abarcaría hasta las consecuencias imprevisibl es; que es de 
buena política legislativa fomentar Ja previsión , que en las socie­
dades modernas campea como consecuencia de la cultura. Cita 

(75 duodc cies ) "El probl em a d e la limita ción d e los dnfio s y perjui cios r esarc lb les --, 
en R evis t o. d e la Univ . Nnc . de Córdob a , nfio XXI , Nos . 9-10, p. 529 ss . 

(75 tred ecies ) Dufio económico indemnizable, Córdoba , 1946. 
(75 qua tuord ecies ) Acerca de lns "conse cuencia s necesari as" en In r espon sabilid ad con­

tractual y en In extra contractual, en Rev. Jurídica de Córdoba, 1947, vol. r, p. 471. 
(75 quind ecies ) Derecho Civll, VI, Trat . de las obligaciones, r, NQ 222, p. 205. 

1 
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LAFAJLLE ( 75 sexdccics) la fra ·s d · .\,.l·r,,•c .. ... b h.:, .. 11 res­
tringir Ja imput abilidad de los ;1c-1 , , limit.1 l.1 ,r .. p11n,,1hilid,1el del 
resa rcimiento. 'J ne es su cons ·c,wn, i.1 ... 

En n uest ro dere cho. cxíst ·n do e-a "" •·n 'I w el dnHlor . no 
obstante hab(;r incumplidn s 11 ohli~:u i/,11 por culp.1. _gfl/.1 (k cier­
to favor _de la ley._ aú_n cuancl,, no _Ji, cxnn~r:1 ro1;iln11.·111c. ., que 
se Je oblrga a rest1tt11r lo q11c huh1 ·r · rl'cil,ido. ,\ ,í . n,nfqrmc a l 
art. J 284 dd c6d. civ .. c:I ac.r ·cd,,, d,· h111 n.t fe q uc- h II hil·ll· ,t<.·cp­
tado el pago inclchi,I,, de e<,sa ( i,·rr ~, } ,ktcnuin:11la . ""'º rt·--po n­
derá de fa dc~mcjor,1 ,, pérdida de<: t:t. ·n cuan," por l·ll .1, !-il' hu­
biere enriquecido ; y ~j la ha vcndíd,, (,lo n,t:u .'l ohlig,1<l0 ;i re"­
tituír el precio o a ccckr la :1n:i/m p,1ra haccrlo cfrct ivn. por 
el art. 1617 del cc,d. ci_v .. el htn·,l<:~,, del el ·po,it.11 io c¡,1 · hu h icn: 
vendido la cosa depo s1tacl r1 y q rn· 1gnorah:1 ..,u ckp1', ito, -.,\In es­
tá obligado a restituir el pre io rcLihid o. o a ccdcr 1 ,~ ;1cc in11cs 
contra el comprador , en el caso d, · q11c <·I precio no .. e k hubiere 
pagado . Por el contrario; rxic;ten híp ú t,c..,is kgal •e; 1.: 11_ que !ª e h_li­
gac i6n del deudor es m ;,s cx.tcn~,1. /\s,. en <'I art. l .190 nd. c ,v. 
se dispon e que el comodatan<J n:c;¡,'>nd c ;1ú n <h·l cac;o fortuito. si 
fué tasada la cosa al p n·star<;c; Y en el art. J S97. 2", cc'>cl . c iv .. s i 
e] comodat a rio en la nec(!s idacl de perder un;i c,,s a prc s t;ida o la 
suya, prefjri ó que se pc rd i~ra 1~ prim e ra. Tra túnd os<.: del ge tor 
de negoc ios el art . 1660 cod. c,v . ck cl;1rc1 que· l st · res po nd e d el 
caso fortui to s i hubi ese pospu es to e l interés ck l du cño <ti su yo 

propio. " . . ,, . . 1 Sobre )a fr ase consc cu c nc1a ncces:t n '1 111sc nr:i e n e a rt . 
]323 de nuestro cúd . c iv. , s u se n ti d o no d e b e i.nd ;-1g;:irse e n e l dic­
cionario sino en la ley mi sma. "N evcr cit e a d ir: t ionar y as m¿f,/w-' .. ,. . . . .. 
rity" ( nunc a cite un <l1cc1on a n_o co mo a u tond r1<l) , es u na a dve r-
tenc ia de l derecho a nglo-a mcnc a 1~0. E l lo no ob stant e. co nfo rm e 
al Diccionar io de la Rea l /\ cad e m1 a E sp año la ( 18') ed. ) es lo que 
"precisa forzo sa o inevitab lem ente h a de su cc c.Jcr. En es t e sen­
t ido se ~on trapon e a conting e n te"; y tamb ié n ·•Dí cese d e lo qu e 
se h~ce y ejecuta ob]iga d'? /d e o tr a cosa, co m o o pu esto' .ª v?lunt a­
rio y espont á.neo ,. y tam bi en ~e las c~~ s as que obr?,'1 s111 h b~

1
rtad 

y por determmac 1on d e su na tur a leza . Otra ac c pc 1on r~za: Que 
es menester indispensablem e nte, o h ;-icc f a lta p a r a un fin. En es­
te sen ti do, se contrapone a superfluo". Refiriéndono s a l " lucro 

{?S..se xdcclea) D erec ho C lvll. VI , TnLt . <.lo l ns oh llg nclon e s , I, NQ 213, tcx. y n . 14 tlc l a p. 

195. 
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ccs~111tc··, quL' e, término ele la inde mni zac ión resa rcitoria. no es 
un a gananci,1 segu ra e ind efec tible. s ino probab le. No e una co­
sa fata l e inev it a ble, s ino cont ingen re. i e man cb paga r es te lu­
c ro n :san le. es porq uc dicha ga nancia era <le e perar, t enía c ie r­
t a proh ~1bilidad ele producir~e . a tend iend o a l cur ' o norm al d e las 
cosa s o a l:is espec iales c ircun t a nc ias d l ca o concr to, y part i­
c u la nn rntt,; ;1 l;,s m -'did :is y pro idenc ia adoptad as (art. 252 de l 
cód . civ. ;1lcmú 11 ). J\d v iért a, e qu e conf rn1 a nue st ro art . l "23 
el d e ud or cu I poso re po n de de lo d a ños y perjui cio, q ne sea n 
co11sr c u r 11cia n,:crsnria de la fa lta d e cump limi ento ele lél o bli­
gac ió n ; en ca mb io, e l deudo r dolo so res pond aú n de los d a ños 
y pe rjui c ios que no ca n un a con ecuencia necesa ria (75 septem­
d ecic s) . E n efecto, e, ta fr a e d e la consecue ncia n ce a ri a 'e con­
s ig na e n la k y cua nd o e trata de drudor que incumpl e la ob liga­
ción p r c ulp a ~ y s i I incumplimi ento obedec e a ·dol o, e l d eud or 
res pond e el e los pe rjui cios que conocidam ente e deriven de és ­
te como efec to dir ec to e inm edi a to. Parecería seg uir se de aquí 
qu e e l d e udo r c ulp ab le no re pon d del lucro cesa nte, pero lwy 
qu e tener e n cuent a que la pérdida de la ganancia resu lt a una 
con sec ue nci a necesa ria. pe e a qu e la ex istencia de dicha gana n­
c ia pu eda, en a lg un os casos se r impr obab le y la pru eba d e e llo 
corre a cargo del deudor. 

· No poc! rfr ex ig í rse del deud or que hubi ere pre v isto. co n ri­
g urosa exact itud, e l import e de la inde111nización por pagar. Bas­
ta qu e hubi ere hecho un avalúo aproxin1ado, sufi cient e para per­
cat a rse de la imp ortan cia de la ind em nizació n de qu e puede even­
tu aJ,n entc responder. P or ej emplo, trat ándose de un contr ato d e 
transport e la carta ele porte consig na el valor de los efectos por­
teado s o, por lo n1enos, da noticia de esos efectos. 

En el cód. civ. de J talia de 1942, ya no es preciso que el ac ree­
dor ac redit e e l n1onto de los daños que ha sufrido con el inctm1-
plimient o, otorgándo le al juez en es ta hipóte sis la fac ultad de 
asi g narle un a ind emni zac ión equitativa. 

Así , dispone su art. 1226: 

(75 sep te m decics ) Convi en e revi sar un en sayo de ORGAZ Alfr edo, en .. R evista Ju­
rldic a de Córdobn" , afi o 1947, vol. I , p. 465 ss ., en que su autor vierte opinion es que no son 
estrlctame n Le apli cables a nues tro der echo, en cuanto comentn. la unlfl caclón d e la res· 
po11sabllida cl por la c ulpa aqui lla no. y ln culpa contra ctual. 

El nrt. 252 d el cód. civ. n.lem{m declara: ''El perjuicio por reparnr comprend erá tam bién 
el lucro c esa nte, con s iderándose como tal aquél sobre que veroslmilmente podl a contarse 
sigui endo el curso orcllnnrio de las cosas o segú n circun stanc ias particular es , esp eclalmcpte 
segú n los arre g los y preparativo s hechos". (Lo reproducimos nuevamen te en ate n ción a su 
exactitud). 
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" V alutazio ne equitat~va del da111M . • <,·, il da, ~nrJ 11011 puó , s­
sere provato net suo pren so atnmr,11/ar,·. é li,¡uidato d, ·l ~iudicr 
con vaiutazione equitativa". 

Es para la hipóte sis de que ·I acr ·c.·dnr no <'<ms1g;i ,1ncdit;i r 
Ja existencia de los d año~ . 

Cuan do el deudor es culpable. ;rcntc,1 (7(,) t a rnhién se rc fi ,_ 
re a Ja regla de su cód. que ord, ·na re sarcir t,,._ d;111<>s que havan c;i­
do previ stos, o que hayan pocliclo prcv ·r<.c ·n <.·I momc,Íto del 
con t rato. 

Por ejemplo, una compañía ele tr ;1nc;portcc.;, pierde la m a l ·t a 
de un pasaje ro, la que conticn · j,,y;ic,. J, qc; d;111oc; y p<:rj11icins se­
ría n enormes si se ord enara p agar ) v;ifor ele l c1, joyas; pe ro s 
obv io que la compañía no pud o prev r I contenido a l tie mp o d 
cont rata r. L a ind cmniz ac i(,n por d ,1ñc,c; y perjuic io~ d c hcr ú redu­
cirse en la medi d a ele lo prcvi s ihl . 

Refiri éndose MA N RESA ( 77 ) a loe; clc1ños y pe rju ic ios d e ri ­
va dos de la cu lpa del de udor , m a nifie sta q11c se rcq ui -re qu e co n­
curr an en los mismos " dos circuns anc ias, y no cu a lqu ie ra d e 
eJJas sino amb as con j untam ente' y ellas son : 1) que t a les pc r­
jui ci~s son los ~re~ ist os o Jo.s e¡~,~ se hubi ese ,rocl id o r r~v a l 
tiempo de const1tu 1rs~ ~ª. ob l1gac 1o n , no clesp ucs . d e co1: s t1 t u1d~; 
y , 2) que di cho~ pe~J,u1c1os sea n un a consc_cuenc 1_r1 d e l 1ncumpli ­
miento de Ja obl1gac 1on , no un a m e ra co ntin ge n c_rn y qu ~ n_o e 
tén sólo incid enta lmente e nl aza d os con ;:ique l in cumpl1m1 e nto 
(78). E n gener al, es _difícil con cc.:bir qu e un d a ño rrevisto n ~) sea, 
asimi smo un daño dir ec to, y no cons t itu ya un a consccuc nc1a ne­
cesari a d~ la falta de cumplimi ento. Pu ed en t a mbi én ex is tir d a -

76) n, N9 101 66 .. p . 150 ss. 
( 77) VIII, p. 94. CABTAN, II , p . 151, lo m l11mo q ue los n n tc rlo r co, cxp res n que 1n. res­
( blUclad es diversa seg ún eco. lo. ca.uso. del lncu mpll m lento. Ae!, ex is t iendo morn o c iunn. 

p o~ :uclor respo n derá d e los d ntios p re vis tos o que ee h u bier en p odido prever c u nncto 6 0 
e l DBtituyó lo. o bli gac ión Y sea n una con secu e nci a. n eces ari a d e eu fa ltn d o cump ll m tcn to ; 
co tro.tándo sc d el d eudor d o loso , n o en n ecesa rio qu e el d nfl o !uc1·c prc vls t,o o r>rc vi-
p ero que t · t acaezca n ecesa ri am en te por el Incump limi e nto , s ino q u e bns t o. q u e so in e clo uuu 
sibl e Y t . 

en cla conocid o.. H ace notar que lo. vag u ed ad e Impr ec is ió n d e estos con cep os Permi­
consecu el a rbit rio judici al funcione h olgad a m ente a l o.pr eciar e l n exo en.u s o.!. 
te q~:) BEVILAQUA , IV, p. 210, en cua nto a los dnfi os y p erjuic ios lnd cmnlzable s, ti en e 

( •n 61 el Incu mplimi ento de la obli gac ió n se d eb e a d o lo d el tl eu dor, en cuyo cu"o 
n cu en -

e emprenden en la In demni zación los lucros c esantes no pre vis t os con ocas ión d el con t i·u-
se co r e que fueran di recto. e Inm ediata m ente d eriv ados de lo. ln eJccu cló n . Es ta doctri 
t 11leJDP . 
o, 

5 111 
que c,orresponde o. la pa rte flnnl d e nues tro a r t . 1323. Y s i n o se pud iese tmpu-

na e 
010 

continú a diciendo BEVILAQUA (loe. cit .) , e l d eudo r sólo respo nderla por los lu. 
tar d ' tes nrevi stos o los p revis ibl es en el mom ento de contr aer e l v inculo o bll i;ac 1on cu cesa n ,,,, 1 · eros t ambién a la pr m er o. pa rte del o.r t . 1323 del cód . civ . 
gqulv ale 
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ños que hub ieren pod ido er previ to pero que no result en un a 
co nsecuencia n ce ar ia d la falta de cumplimi ento. 

E n cuan to a la in s t igación de si los daños han podid o pre­
ve rse o s i h an sido prev í to . op ina CH1RONI (79) qu e es un a 
cuest ió n de h cho lib rada a l criter io del ju z cuyo poder de apre­
c iac ión es t a r ía re t rin g ido ólo por un límit e : la necesidad de que 
el daño sea con ecuencia inmediata direct a del incumplimi ento. 

Los jueces ti enen la mayor libert ad en la apreciac ión del d a­
ño resa rcibl e sob re todo en lo q ue e refiere a la exist encia y a la 
ca ntid ad del daño. Pu eden t ener en cuent a las circun stanci as de 
las pe rso nas q ue cumpl en la ob ligac ión y el ti empo y el luga r 
en que la obligac ión ha brá de cumplir se (79 bis) . 

Se pu ede afirm a r que p3 ra el deudor culpabl e los da fios y 
pe rjui cios no habrán de liquid a r e de un a m anera rig urosa sino 
con moderación (80). Y C HIRONI ( 1) , ace.rea de la mod eraci ón, 
expresa qu e ella es uno de los ca racteres de la equid ad. 

Ex isten d a ños impr ev istos que, in emb argo, son un a conse­
cuencia necesari a del incumplimi ento. 

189.- R esponsabilid ad d el de1tdor en caso de dolo .- Cu an­
do el in cumplimi ento deriva de dolo, el deudor respond e, dic e 
VALV ERDE ( 82) , de los daños que son consecu encia nec esari a del 
incumpli1niento , pero no de los origin ados de otras consecuen­
cia s no necesa rias o de mera ocas ión. Nuestro art . 1323, cuyo co­
ment a rio est amos haciendo, ha sido copiado del art. 1107 del cód. 
civ. espa ñol, razó n por la que parece ser aprov ech able la doctri­
n a d e los civili sta s español es. E n otro luga r, el n1ismo VAL VERD E 

( 83) expre sa que en caso de dolo el deudor responde no sólo de 
los daños y perjuici us que sea n consecuencia necesaria de la falta 
de cumplimi ento de la obligaci ón, y que hubi eran podid o prever-

{79} NQ 258 , p . 651. 
{79 bi s ) DEMOGUE, VI, N<:> 271, p . 305, opin a e n cuant o n i dafio dir ecto , que s u 11.precla ­

ció n e s una cuestión de h echo. 
(80) POTHIER, I, N9 164, p . 186. 
{81} N 9 257, p. 649 . El autor del libro d e las obli ga c iones , e l ilustr a d o y docto OLAl!:­

CHEA ( en e xposi c ión de motivos del código civil r e produ cida e n l a obrn d e APARIC I O y 
O. S ., Cód . Civ ., III , p. 425). no dic e que en cas o cte dolo e l ctcuclor r espond e r (L ele los perjui ­
cio s impr e vistos o imprevi sibl es . Se limita a e xpresar que en s emejante hip ótes is " el d e udor 
r espond e r(\ de todos los dafto s que son consecu encia dir ecta y n eces aria de 111 lneJ ecu clón o 
contrav e nción" . Lo mis mo expresa en las ACTAS, VI , p . 120. Su sil en cio , sin embar go, no 
significa que no s e tomarán en cuenta, en caso de dolo , los d a fio s imprevi s to s s i son dlr ec• 
tos e inm ediato s . 

{82} III, p. 113. 
(83) III, p . 117 s. 
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se, sino de: tocios los que c<,noc id am ·rn c s,· deri, .111 el· did1,1 fal­
ta de cumplimiento. Aii,ulc q11 l· onfm nw ;1 In Í11il:, p1 1 ·s.¡., .... d:1-
ños a que el cód . se rcfi cn.: cuancl,, <:xi..,t,· dnlo ,,11. n,, t .in t,lo 
Jos pre vistos e imprevi s to<. que sean cimsc ·awtH i.1 nt, ,·-..:11 i:i dc.:I 
incumplimiento, sino r,,cl<,s los cp1t· e prncl11z< .111 .ti :1,· rn·clo1 por 
ta l íncumplímic:nt,,. 'onsid<'ra , cm¡wrn. c¡att· l·I dispc, i, i rn cid 
cód. civ. español copiado por nos"t r,, . e ,,inc icl,· ,·n n1:1111 o ¡) t.__ 
pír itu con los ele los cé,cligos fr :incés e italia,v ,. l·~n e._;,.., ll'!~isl.1cio­
nes el deudor responde por Jos cl ,111,,s pn:vi t" , no p1 ,·i..,toc; 
que sea n consecuencia nccc:c,ari~ ele la folta ck c11111plimil'nt n de 
)as obligac ione s ( 84). sc:a ~1uc <:\a fra se . que l'n 1 1 di spos itivo 
se encuentra en su parte med ia, com prende tamhi <: n t: I incu mpli­
mi ento por dolo. 

(84J IH, p . 118. Cona(JI~ VOl'l' TUHR. f . J> (l2 11. r·n qu,. c l hllt<,r 0,,1 c•ni,o r , J>Otll,c 
de J:iJJ COru".eeuen<:Jt>'>. aun ,, w no lu h11t.1,;rf• pr, vl1>t-0. ni 1, 1•1 , •• 1 1·un , 0 1., , \'•• 1,1 

,.
1111

_ 
que Incurro (;IJ t:·11lpa ,.,,. pr()(JUl.'é lfll r,, f)Oíal'l1hlll<lrHl por ,,.. llllJ>rt•\'I to 1 <) \111! o q 11• l'Xlttc 
ea q ue l:XIJIJt.a conexión ,-u,ao l. en otro Jugur C I . p 70 u. 1 hnt"f• ••I •·x , m, 11 ,1, la 1 ,.01111 <1•• 111 
caulJtlllclad adf:curulo, o r.,1,0 qu<; é l 1•t<-c;to a<·u nt1cc audo u 111 r:1111 a t- e, p.,r,,, q, 1,. ,·!.l ••• úoc­
trln llll puedan ,.,,., u.'111pt1Hln& 11. n11t•r.tro , 11,u•rnn. 

La cuc.Jt.16rí de In c:nur.nUclllCl ü1J una <Ir- 1,,., m<u, rontroY<•rt1,1.,,, 1·11 •·I ,1,-~,.,. 11\ t 
1 t 011 ''lll J)O­

l'ÓnCO. Prtn clplo Ut11rormc (.1! a.qur•I Qllé <l l i"t• cauc "º f•Xl1>lh•n,1,, :11• .(U C' 111 • • I nl,jc•t IVO 1•11trt: 
el perJulc,Jo y t:I ucw ele hl<tJé<:uc:lón no h11brf1 ohll Krir l<,n út· Tf'ratc-lr. 

D e l (le,recho prn ctl 1,c lw a dopt.u(fo <·n c,I curupo <lt·I úur1·1·hn ¡,r1v11<1o 1111 ,1 1 "> 1 • 1 , 1 11 que• e n 
Alemania se conoce boJo el nombre d e Ocllln l(un r:r.l h eo rlr o l cor111 clr• 1, 1 oa,c ll, 

1
~ 

· ,,11, 11or In 
q ue. mdt,W (:(•Ulvol,;nt•la 1·nt.rc LC>dOII lW'J condl t:IOIH'H ln dl•.pcn- .,,,: , .. 1),11 ll q11~ •. , V lf 

• • •· ·• · 1•1 lrptr ol 
l)(:TjUlc!O que ob" go {\ ln<lemntu.r . COdll conCll<•l(m <''i r 1LU!l h pr,rclll l hll ílcl1•111 •• l)'l ru ch•t..-rml-
nar una rel a ción d <· rc:,poneublll<lr.t d Y lh Huma. d e t o clrw c ll ,111 <' !> In r:t1 1i.rL totu l. E.,t· i tt•o r tu 
cond uce a grnvc:i! !1b.11rQ0'1 s i !11,,ru opll<•ndn rl~1t<J /llUl'l1,;111<', yu <i\lt • c·,,t.rol,J, .. ,. ¡11 rc:.p o n unbt-
11.dad del deu dor por u n o serle lnctertnld u de hccho-1 11ccldrnt 11ll·ll q 111• t.i c 111•11 por JHluto de 
partlcln el hecho por el cua l <:l deudor fo lla o l ,:11mpllml,•nt.o uc la obl tl'.Ot·ion . 

Otra teorfa c¡¡t,a hlec:P. Ju dl!erenc ln cntrc l11 cnu11n y lo &Imple <'Olldl •·ir, 11 . , . 11 1n q ur I n 

cond ición no c-s bnlltánto pa r a dcte rm tn or e l nex o causa l. Hl1--11f10 ll f'f'(• f ~, 1-10 rptf' l'l ctnno ··<'n 
COneccu.enúla n ecewrtn e In med iata d el Incump li m iento . 'J' •11hl(:n , .. 1 l.í'Oi tn , " 

• :,PI 1nn1rn n In 
q ue ce n!illan BIND INO . KOfILEI?. Y H O RN, clt n<.los ,,or l!. !::il · i,lULA , n . J . 11 . 2Ja lif' 111 p '121 

La mtis reclenté tc:o r fn ea In d cn om.tn ud n "de s ntJaq u aten Z1 Via ,nm P n 1t:, ,11,,. .. ., · · 
., ,, S O u C In C O • 

n exlón p ropln , por la q ue b rwta u na conal c tó n que e n s i 1nc h 1y <: In pi ·oba b lJl tlr,t l d e unn 
consecucnc la futu ra. No llega es t o. doctrin a h outn la ex t remidad dp rc!.pon •;ntlll t:-:nr 0 1 d mi ­
dor per las con sccuc n clas r cmot us Y a cctd c n tnlca q ue, por unn c o n exi ón cll- h t•c llos se 

11
_ 

gan al lncum p11mlento: p ero no excluye t a mpo co nqu ello s e rec tos q u r. n u n q u u r iiPro me ct1n ­
tamen te, se prcseotn n con fre cue n cia. en el c urRo d e los f e n óm cn on etc Jo vlun h u n,u nn . & 

81 Juez a q u ien corre sponde apre cia rlos equ itativ a m ente . desd e q ue p or i-;H v::uJ,Juncl Y com. 
plej!d acl no puede n s is t em a t izarse. La expo s ic ión que se clcjn h cch n hn s t, to tom n<tn t lo ES­
P INOLA, rr. I , p. 420 SS. Y ll UB n. 

un a expos ic ión d e las doctrin as germnn ns se e ncu e ntr o en mi cst, 1cllo " E l un f1 o nqnllln n o 
en la Jcglslncl6 n d el Perú", Nº O, p. 509 y ss . 

Lo evid en te es q ue entre In man ifesta ción ele voluntad, sen és t n. u n neto . scu ,mn 0 1111_ 
s lón. y el result ado, d ebe e xlnt l r u nn rolnc lón causa l y que n nque ll n. 11c r sonfl n qu ie n su s in ­
d ica como respon sable sea qu ien puso en marcha todo es t.e en_g rnnnjc erius n l. E s t nmbl én 
cierto que no se puede observar en todo s u r igor e l princip io ele q11e qui e n es cnu sn e.te la 
causa es cau sa. del mal cnu saao. 

Asim ismo, conviene observar que nues t ro cód. lnterrumpn ró.p ld a m ente In cnclcna c nusn l 
al respon¡¡ablll ziu· a l d eudor sólo de las con sec uenc ias que se hub ier an podi d o prever, no de 

• 
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:A C II EZ Ro:\I,\N (8 - ) . más ·auto. n cxpr_ ~a que e~, caso 
d · d o lo L" I d eu dor rcspond:i d e I da110. pCfJ\I ICtos prev is tos y 
t a m h i~n d l· los im prev i~,10 -. ino q ue d ice que ·· ... no ca be, s in 
g r~vc inju s ri c.:ia, c:xagcra rlo!-i ha. t a l'i punt de q ue se imput en los 
pe rjui c ios y d ;111os . ufricl o~ por el de ud or. q ue aún icnd o c ie rt os 
no r 'Stil tL"n rfrri vt1ció11 conocida cid incumplimi e nto de la ob liga­
ción. T a mpoco h a ce un ;-i a firm ació n omo la de ALVERUE , el m ~s 
modern o a ut o r de d e re cho c-i, ·il en Espa 11:1 · nu refe ri m os a CAs­
TJ\ N T o ,rnÑAS ( 86) . en c u y.i ob ra . e t mm csq uem á ti ca m e n te d el 
p rob le rn a y se co n ig na la dir ecc ión d la juri sprud en ci.:t es pa fio­
la, en la que se ex ige : :i) qu e ent re e l a cto y el e.laño m edi e un a 
relac iérn ~w sa l· b ) q ue la con ecuc n ia qu e h ace p roced en t e la 
ind e mni zn c ió n J e d añ os y pcrju ic i s p re i tos q ue se h ub ieren 
podid o p n ~vc r. n o es n ce ar io que ca d irec ta, b a t ::md o q ue se a 
nece sa r i,1; e) q ue I nexo a u al es un a c ue t ión d e hecho q ue 
co rrespon d e a prec ia r li b rem e nte a l ju ez ; d) qu e en cu anto a la s 
ga nanci::is qu e se dej ;uo n d e obte n u pru eba d ebe s~r r ig u rosa 
n o t o m ú nclosc en c ue n ta la ga n a n cias dud osas y contm ge n t es. 

1vIANRESA (87) cl ifi re de VAi.VERDE, a l afirm ar qu e en caso 
d e d o lo lo s pe rjui c ios n o ne esita n que se c1 n un ~ " conse~ue ncia 
n ecesa ri a' ' d e l in c ump limi ento . ba t a nd o que d erive n del m cum­
p li m ie nto . C o n res pec t o a la_ pru cb c1 . agrega qu ~ ~I adverbio " co­
n o cid a m e nte" upo ne q ue d ich a pru e ba sea suf iciente . d esd e q ue 
e l le g is la d o r exclu y e e l e n lace d ud oso entr e e l d a ño y 1:1 causa que 
se le a t r ibu ye . 

nqu e ll ns que so hub ieren d <'hlr!o p rever: y q ue cu on cto se trn to d el d eudo r doloso esa c!l­
d enn se extie n d e mñs , yn q uu respo n d ert\ de todo s los ctnños q,1e co11ocidnm eu te se derl\' en 
d e l ln c111np llm le nto (a r t. 1323 cód. c lv .). 

R evfs cse, a s imismo, poro es t n c ues tió n d el u exo cnus nl, n ENNECCER US , II, I, S II 
(§ 235 ) , p . 05 ss ., qu ien s len tn el prin cipio d e que sólo se Ind em nizo el ctnüo que co11Stl t u yn 
unn con secue n c ia d el h echo que obll gn n la. lnd cm nt:.mcló n y i-ccom lendn u los doct r inadores 
d el d erecho p eu a.l po ro es tn c u es'tlón d e lo cou sn . Exp resn que no p ued en clnrse reg ins nbs ­
tmctns y qu e t odo qucdn libra d o n ln libre convicción del j uez . Ag regn que en p rlnclplo es 
!nd! s p en s llb le qu e los dnflo s n o se hubi eren prod u cido s in e l lrncho en cue st fó n , o sen que 
es t e h echo con s t it u ya unn condi ctlo s ine qua n on del n nc lml ento d el ctnflo. 

, O t 1·0 nutor qu e d ebe ser consu l tndo es FISCHER, N9 lll , p. 4 ss . 
Pnrn un cxn m en d etenid o d el concep t o "'cau sll"' estúd iese BRUE RA , q ue tie n e u n cn pl ­

tulo, e l t erce ro, (N9 100 ss. , p . 212 ss_>. sobr e e l probl emn ele la cnu sn en ln doct rin a. jur ldlcn 
y en e l d erecho posi tivo. Omit e , s in emba rgo, es t udi a r ln cn, 1sa en la. Ind emni zación d e dn ­
fio s y p erju icios en e l cnmp o civil y sólo la con te m p ln como or igen d e ln ob ligac ión y en la 
t eoría tie l enrlque cll'n lento s in cnu sa , pero tambh, n es tudia In causn en de recho pen a l (N<:> 
106 , p. 229 SS. ) . 

(85) I V, N 9 52, p. 337. 
( 86) • II, p. 536 s . 
(87) VII I. p. 94, 
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Examin ando es t a cuest ión dcscl · otr" ;inguln y ton arrcA lo a 
la doct r ina fra ncesa rcsult.-. que: 

El prece pto dél a r t. 1323 de l cc',d. l.iv .. cuan do '-l. t r:n:i el · la 
indemn izac ión de d ~1ñcJ'i y pc rjuicin-; por dolo di n· q11l· rt·spon ck 
e l deudo r " de t odos los q ue conc,c idamcnt c '-<.' clc1 i, c.: n ck l:1 fa l­
t a de cump lim iento ele la ob ligac íc',n. l.Olllo dn. to d i I n : t o e in ­
m edi ato " . 

C onvien e enton ces vo lver sob re loe, c:nncq>tos ck d :1 ño el i rec­
to y daño ind irec to. J\I respec to Pt. A. · 101. - R I t>1-.1n } l·.smcin (88 ) 
ponen e l s igui ente ej empl o : u na cmpr ·sa ele fcnnc ar ri l t· ittr cga 
un a m aqu inar ia agrí col a en m a l es t a do , h;1hicndo s iclo d es pacha­
da, po r s us con st ructor c~, en bu en es t ad o. Es a c 111pn:s. 1 no p ue­
de ser cond ena d a a indemn iza r a l dest in atar io. qu · e:; 1111 ag ri ·ul­
tor , el impo rte de los pcd ic.los qu e loe, ag ric ul to rcs c irc und a nte s 
le hu biera n hecho , s i h ub iese n vi s to func io n a r la m ;1quin ~1. L a fa l­
t a de pedid os no con s t it uy e un e fec to di n: c.: to . y a q u t: Sé t ra t a ha 
de un supu esto hi pote;t ico e inc ie r to . F s in cuc"ition a bk quc l' I de u­
do r no p ue de ser ob liga do a ind ~mniz a r l_as con sec ue nc ias ind e­
finid as de los hechos qu e pro d uJc:ron el in c u111 p li mi<.:nt o. S i ns í 
fu ere, la responsa bili_cJa~l _se rí a ili m ita d a. L os c iv ili s t ,1s no mbr a­
dos e nun c ia n est e pnn c1p10, qu e nos pa rece; ve rd ;1d c ro: "La pé r­
did a s ufrid a y la ga n a n~i a fru s tra d a , '! ue a lcgr1 e l ac ree dor , d e­
ben t ener com o ca usa dir ec t a y exc lus iv a la c ulp a del d c u<lor". 
En nues tra leg islación, la p a la bra "c ulp a ' h a bría d e se r rec rn-

1 1 , . " d l ,, p azad a p or e t erm 1~0 o o . . . 
Si el efect o es dir ecto e inm ediat o o indir ec t o y m ediaro es 

cosa que deb erá n decidir los jueces co m o una cu es tión d e hecho . 
H ay , entr e nosot ros, ab o_ga dos q_ue :1firm ::1n c¡t1e en nue s­

tro derecho , e l deudor que h a in c umplid o la pres tación por dolo 
no responde t ampoco de los d a ños y pe rjui c ios imprevi stos eles~ 
de que nunc a podr~ decir se que lo ~ <la ñas impr ev is t os s~n d e 
aquello s que conocidamente se denven _ <le la fa lta d e curnpli­
mient o d e la ob ligac ión, como efecto d1r~cto e inm edi ato. Es t a 
no es la so lu ción d el derec ho fr a ncés, por lo m e nos conforme a 
la interp retrrc ión a contrario sensu que del art. 1150 d e su cód. 
civ. h acen PLANIOL-RIPERT y Esme in (89). 

Lo imprevisto es evidentemente lo desconocido . Sin embar ­
go, los mismos autores, en otro lugar (90), ins isten en q u e e l deu-

(88) VII. N Q 859, p . 171 e. 
(89) VII , N Q 862 , p . 174. 
(90) VII, NQ 865 , p. 177 e. 

~ - --'.!:......,,J 
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dor doloso rcsp nd c de lo daño previstos o no prev istos, por­
qu e y:1 no 111<.;rccc las mi ~ ma conjdcrac ion . 

Esi>1 O L A (91) cmirc la opini ón de que en el supu esto de 
dcJlu. ·1 deb e r de re a reir ricn una ma or exte nsión porque com­
prend ~ los da110s qu e ·ran de difi il o imp osible prev isión siem­
pre q uc ex ista rclac i ' n de cau alidad ntr c el acto y el perju icio. 
E n ot ro luga r, el mi smo Esr1NOLA (92 ) cree que no se debe lle­
ga r a l ex tremo de re ponsab iliza r al d ·udo r por las con secue n­
cias remotas y accidcnta le qu e. po r una concate nac ión de ac­
t os , se liga n a l in cumplimi ento, pero q ue t amb ién se debe te ner 
en cu ·n ta ;-iqucllos aco ntec imi ent que. no obsta nte su ca rácter 
medi ato . se prese n ta n con a lguna fr cuenci a en el cu rso de los 
f en ómcnos de la v ida hum ana. 

Para Bc:v IL AQUA (93) la ind n1nizac ión por los daños, en 
ca so de dolo dd deud or dcb rá er Jo más comp leta que fuera 
posib le y t endr á m ayor amplitud qu cuando se trata de simpl e 
culp a. P ero fij a un términ o a la inJ mn izac i6n conforme a la le­
t ra d e la ley ( ar t. l 060 cód. civ. el I Bra il) , la que no puede com­
prend er sino las pérd idas efec t ivas y los lucros que sean co nse­
c uencia d irec ta e inm ediat a de la inejecuci6n dolo sa . Se apart a 
su cód ., di ce , del llam ado dam,nu1n r e111,ot11111,. E l deudor aunque 
hubi ere co1nctido dolo, responde sólo por lo que es consec uencia 
directa e in med iata de su do lo, lo que es una cuestió n de hecho 
ap rec iar. 

Sobre los d años resa rcibl es véase G10RGI (94). 
Como la fó rm ula de su cócl. se refier e t ambi én a los daños 

que son co nsecuencia inm edi ata y directa del incumplimiento 
<le la obli gac ión, exp resa que tratá ndose del deud or dolo so no 
res pond e de aq uellos daño s que no se derivarí an del incumpli­
miento sino con el concurso de nuevas causas; y las nuevas cau­
sas a pa recen cua ndo pa ra llega r desde el incumplimiento a los 
da ños se requi ere una ser ie prolongada de ac.tos o de eve ntos 
qu e no sea n t odos efecto necesa rio del incu1nplimi ento. 

Rucc rnRo (95) se pronuncia porqu e el deudor doloso es­
t á ob ligado a ind emnizar los perjuicios no previstos o impre­
visibles. Con súl tese, asim ismo, lo expresado por R1cc1 (95 bis). 

(91) II , I . p. 418. 
(92) II, I. p. 422. 
(93 ) IV, p. 220 . 
(94) II, N 9 97-98, p. 141 SS. 

( 95) II, I, p. 124. 
( 95 bis ) XIII , N 9 216 ss., p . 327 ss. 
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H ay q uienes sost ienen que la 1 ·y no tÍl·n · c..-n < 11cn1.1 1.i gra­
ved ad de Ja cu lpa ckJ ;igcnt · para 1,, t·fc, rn de l I in<k11111iz:1-
cíón , sino la cxtcnsifm del d.1ño caus;1do. l' 11l."dc re p<111dn l'. nn­
pero , que hay un gradú ele culpa qu · pu1 c,,n, e ni11 pnc..-d · se r dis­
pensado; en camhio. no se rnu:d,· p.ac 1:u l:i i11c po11:--.:1l>ilid.u l cid 
deudo r si in cur riera en culpa incx u,al,J,·. C) , · ,1. l lltotl<'t·s . qt1L' 

t ambitn se atiende a )a pr;idaci,,n de I;, < 11:p.1 1' ;11 :i '" " et ·cto~ de 
la cláusula de irrcsponsal,iliclacl. c<J111,, e ,,h e,. a e11 c-1 :1 1,. 132 J 
del c6d . civ. 

H ay, es cierto otro s d ·r·cl,o s, qu e ne, ari, ·ncl ·n a l.1 cu1s.1 
q~e moti vó e l da ño; así, el cf.,d. civ . 1,,-;i .. jfcro <.: 11 s11 :11 1. )()1 O pre­
viene: 

"Ainda q11-e a inexc ur;ao r/' sullt' d,· do/r, <lú d, ... •,'"r, a-. p,·r­
das e dano s s6 inc!ue1n os prejufa(.J s r/ l' t Í-;..•os 1· os !,u ros c.,·.,·sant,·s 
por ef eíto dela direto e i111ediatr/'. 

Esta re~Ja no <:S la d ·I anteproyc.:cto de c:c'>el. ck 1~,s nhli:~ac io­
nes del Bras il, cuyo art. 172 decla ra : 

" O j,uiz fixará a indenizt1(ao de arordo ron a g ,a·;.•icladc da 
culpa, considerada s as circunstancias do ra so". 

Es ev id ente <JUC la incJem~ izn cif~n . no ~11ponc: 1111:1 g ananc i:1 
pa ra e l acre edor; es te no d e b~ra p c rc 1b 1r m ;_is _qu e: t.:I va lor rea l y 
exacto del <laño qu e h a cxp cn me nt ~clo. !Jo un1 c o que h ay 'S q ue. 
confor me a l a rt. J 323 d e n ucst;o cud . c1v., e n c~1so d , d o lo y 11 0 
de culp a de l d e ud or, se t o!n~ra n e n cu é n ta, p G1 r a los e fectos in­
demni zatorio s, otro s acacc un iento s qu e no h a hríél n j a m f,s d ~ ~cr 
considerados en ca so d ~ s~r e l de 11do r só lo c u lp :::i h le ; y es o bv io 
que esto s nu evos acaec un 1ento~ pue d e ~ <.1 l-!1;1e ntc1r e l im po r te ele 
la suma m and ad a pagar co m o ind cm n 1zac1o n de d;-iiios y pe rjui -
cios. 

Entre ac reedo r y deud or p ue~~ h a b crs~ ,ce lebra do un p acto 
por el cual el deudor se res po nsab 1li,c~ ta m b 1,c1_1 po r los d a ños in­
direct os o rem otos; y ese pac to es l1c1to y va lid o. 

Se admit e Ja va lid ez del p ac t o po r e l c ua l se es t ab lece u na 
respon sabi lid ad m ás a mp lia Y rig urosa d el d eud o r. As í, cu a nd o en 
el contr ato de com pr a-vent a el co mpr ado r ex ige qu e se es t a b lez­
can cláusu las m ás r ig urosas p a ra e l supu est o el e evi cc ió n O <le v i­
cios redhibit or ios y se convi ene que e l v end edo r a b o n :::i rá rep a ra­
cio nes de m ayor entid ad que las que la ley p rev é. 

Exam inemos algo a lo q ue y a n os h e1n os refe rid o . E n P o THIER 

l 
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(95 t cr) . se co mc_nt~ un o n~~irución ~le J. ,sT1NrA~O , por l~ qu n 
caso de 111c11mpl1m1c nto de c ie rra ob liga I n relativa a obJ e to de­
terminado. la ind em nizac ión de da11o y perjuicio s no podía en 
m odo a lg un o, sob rc p asc1r e l doble d "l v ~lor de la cosa en el mo­
m l.'nt o ckl co n t r~lto. /\sí, s i qu ien con1prn un ificdo por circun -
ra nc ia s f o rt uit :is poco Licm po desp ués ::tic cuatro vec s má ; s i 
se produce la ev ic itrn d e l comp ra dor n podrá atr ibuír se le omo 
d aii res~ir ·ib le u :-i rro Y ce m á . , ino el dobl e de su va lor. o sea 
el doh l , el ~J v:11 r del viñ ,c1 no o tro ra nto igual. · 

Es ev id ente q u I v nd edor no hubo de prever esos daños 
c ua nti osos . xcc ivos, qu e exce d ía n en cuatro veces el va lor de 
la co ' :i qu e naj cnó. 

Pu ede n d rlrsc los d os hc t re exigib le qu so n la inejecu-
c ió n d e la o bli g ac ió n y e l d a iio · ernpero, ese daño no será resar­
c ibl e s i no es tá ac r <lirad o, medi a nte la t eoría de la ca usa lidad, 
qu e es co nsec uenci a de la inejecució n. E l daño puede haber acae­
c id o po r ra zó n di s t in t a d e la cu]pa de l deudor. Por ejemp lo, si e l 
co mpr a d o r entr ega la m erca d~n a pa r~ e!· tran~portada no en fe­
rroca rr il , en fecha se ña lad a , ino en cam16n. S111 embargo, tanto 
un o com o o t ro med io de tra nsport e , por cau sa de inund ac ión ú­
b ita , se pi erd en; y , por t an~? · se pierd e la mercancía que el et:­
ca rgad o e.le! tr a nsporte debw haber desp achado por fe rro-carnl 
y lo hizo por cami ó n . 

N o es necesa rio que exista un a certidumbre abso lut a de que 
un hecho prod uj o det erminado daño. Basta que h aya un elevado 
coe fic ie n te d e proba b ilidad . 

EN NEC C ERUS (96) h ace saber. después de cumplir el a ná lisi s 
d e la doctrina ele su pa ís, qt1e el prob lem a d e det erm ina r h asta 
d ó nd e llega e l nexo causa l no puede reso lve rse medi ante reglas 
abst ract c1s; y que en los casos de duda el juez h abrá de proceder 
seg ún su libre convicc ión , ponderando todas las circunstancias; y 
que a e llo lo faculta el § 287 LPC. 

R especto al criterio de causa adec u ad a, DEMOG U E (96 bis) 
ex presa que cuanto más una causa torne probable un result ad o 
tanto más debe se r e lla considerada ad ecu ad a. ' 

(95 t e r ) O euv 1·es, I, p . 186, éd S I FFREIN , Pnr is. 1821. 
En DEMOLOMBE, Tra ité des Contrats , I, N Q 591, p. 580, se comenta también l a Const i-

tución d e JUST I N IANO. 
(96) Trntndo de Derecho C iv il , t. 11, D erecho de obllgnc1ou es, v. 1, ed. Bosch, § 11 , I , 

p . 67. 
(96 bis ) Trnité d es obll gations en gén érn l, IV, N Q 375, p . 15 s. 
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En F ORM JCA (96 ter) encontramo s pal:ib, a, dt: gr .111 juste ­
za en esta mater ia. El límite cid ncx,, c111,;JI l's par:i <.'-1 un;1 11cs­
ti ón de hecho, en cuya snl uc if,n tc,clo-, 1,,., cri r c río s s ug('J idos por 
la doctr in a p ut:clén se r verdadero s n t ·nc:r un fondo d<.· c: rclad, 
más no pueden se r guía seguro. J·#xístc una v:1 ric:d;1el inmc:n"a ele 
casos práct icos, s in gu lar ·s, sicmpr · clifrn : ntl''-· que se mm·s t ran 
rebelde s a cualqu ier cla s ifi cac i(m n -,uhc,rclina c ic'm a una norma 
general. 

.E.n cuanto a la naturalez a ele la ínckmni/ a,ir', n. ckcla r:Jclo 
e l derecho a la prestac ión de lo'i da r1os. el id1a pn:s t at:ic'm es só lo 
pec un, a n a. 

'!-n e l derech o a lemán no s icmpr # la inch-mni;1,;1ciú11 ·se n di­
nero, como se; d esp ren de d e l a re . 25 3 d · ~u ct'Jd . civ.: ··s¡ ·e trata 
d e un perju ic io q ue no sea pecun iar io, sr',lo poclr;'1 exig irse.: la re­
p a rac ión en m etá lico e n los casos d c tcrminado c.; por 1~1 ley ·· . 

. , Admitid o qu e él resa rcimi ento es c.:n din ·ro , lrny cp1Íl.'n ·s sos-
ti enen que a l reso lver la de mr1nd a sobre.: cl ._1110s y pe rju icios , lo 
jueces d eb erá n t e ner e n cue nta el va lor actua l d e la mon eda y su 
desva lor ización, porque de lo ccJnt ra ri, , no se r c.: p a ré1rÍa ínt egra ­
m ente e l d año cau sado; es por e llo 4uc e l m on to de la indemni­
zac ión debe fij a rse e n rel ac ión a la fec h a d e la sc.:ntc.:ncia. Noso tros 
segu im os la t eoría nom in a lis t a , qu e sos ti e ne qu <.: 1:is deud as de 
din ero son in sensibl es a las var iac ione s del va lo r de l,1 moneda, 
sea por cambio in trín seco, se a por v a ri ac ió n e n s u pod er ;::1dqui­
sit ivo. Parece se r, s in embargo , q ue Ja t es is nomin J li ta se refie­
re exclusivamente a las oblig~c iones o rig in ar ia m en te pecu nia­
ri as, pero no a a y ue.llas pre stac ion es d e val o r, que t ie nen qu e li­
quidar se, a l ti emp o de ser e jecutac L-1s, e n din e ro, por lo que la can­
tidad de din e ro por pagar es var iab le seg ún fu eren las osc ilac io­
nes del val~r ~e. la mon ed:3- que ? eb e en_tre~~ rse. Por ejemplo, no 
e~ deuda pn_m1t1va ~e ~ap1tal la 1nd emniza~1 o n d e d a ños y perjui­
cios por el 1ncumplim1ento contractua l, s1 el pacto cr~ obliga­
ciones que no son de dar sumas de dinero. 

Tratándo se de una époc a como és ta , en la qu e el curso de la 
moned a es ine st a ble y el monto de los d a ños crece por el aumen ­
to de los cos tos para su rel?ar ac ~6n, ·R. J AMIJU-MERLI N (96 qua­
ter) comenta una sentencia dictada por la Corte de casac ión 

(96 t e r ) Dizlonarlo pratlco del dlrltto prlvato d e V. SCIALOJA, II , p. 554, N<.> 28 in fine , 
ed. Va llardl. 

(96 quater) En Recu e n Strey, Parle, 1949, fas . 4, 19 parte , p. 69. 
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franc sa, que el cicle que cuando e tra ta de p rjuicio omet ido a 
aum ento ·n razc',n de la, o ilacione man tarias, I monto re ar­
c ih lc cl~hc fij~r , ' n d día de la entencia, lo cua l le parece leo-íti­
mo . icga que las va riac ione mon taria d va lor puedan co~1si­
dcrar sc impr c isih lc, y que . por tanto , no pu den im poner e a l 
deud or. sino de lo que , e trata e d la rcp arac i6n int egra l del 
daño, e l cu:il luego d er determinad , s cñala u eq uivalente 
monetario . o es tá n juego la previ , ibilidad del daño , sino de lo 
q uc se tr a t ;-i d asegu rar la r parac ión comp leta mediante el 
pa go del cc¡11iva lentc monetario de l perju icio. 

1!..n razó n d la di minución con tant e del poder adq ui­
sit ivo de la mon eda, en ot ro paí e e tien e en cue nta la época 
e n que debe hace r.e la val uac ión de los daños y perjui cio . V.g. 
se trata del in cump limi ento por parte del vend edor de la entr e­
ga de un a m aqu in aria cuyo precio n p laza al ti empo de produ­
cirse el in cumplimi ento era de 100 y cuando se dicta la senten­
cia firm e es de 200. E l co nt nid o de l incumplimiento es el mis­
m o, o sea la no entr ega de Ja maquinari a, pero lo que se ha a lte­
ra do es su precio . Es te _maY:or prec io puede o_bedecer no sólo a 
la depreci ac ión mon eta n a sino a causas es tacionales del merca ­
do, com o mayo r dem a nd a o m aya re~ costo~ de fabri_cación. 

E l dañ o m ater ia l se da por la d1ferenc1a que existe en el es­
tado act ual del pa trimonio del que lo sufre y aq uel que tendría 
si e) daño no se hubi era producido. Por lo n1ismo la ind emniz a­
ción deberá seña la rse en una sum a t al que permit a al damnific a­
do res t abl ece r su situ ac ión patrimonial anterior , sea dándole el 
dinero necesa rio para adquirir una cosa igual a la que perdió, 
sea otor gá ndole el din ero par a su reparación, si sólo resultó de­
terior ad a. Es obvio que ello sólo se con seg uir á si la valuación en 
moneda del daño se hace al ti empo en que se dict a la sentenci a 
definitiv a y no en una época an terior. No habrí a realmente repa­
ración del d a ño si la suma m andad a pagar result a insufi ciente 
par a t a les objetos. 

Se objeta, empero, que no existe relación causal entr e el he­
cho del que resultó el daño y el alza de los precios o el envileci­
miento de la n1oned a, que aun1entan la suma a inden1nizar. D ebe 
distinguir se, sin en1bar go, que una cosa es el contenido del daño 
y otra la valuación de ese daño. El cont enido es la no entrega de 
la maquin aria; lo qu~ varía es su apreci ación en din ero, su esti­
mación. El d año ·continúa siendo idéntico . La rel ación causal só­
lo se exige entre el daño y el hecho que lo produjo. Existen obli-



gac ioncs de va lor y ohli~ ,1cicm c.:" pt·c1111íari:1, <'F, q11i111 p1il's ). T.,, 
justo es que se ·ntrcgu c :il ;1cn· ·dnr la s11r11.1 e .x.H ta qul· lt: tH·r­
mita resarc irc;e cJcJ dai'in ( ')(, c.cxit·,). 

J usTo A lberto 1. (9(, ',Cpti c~) h.1 l'"< 1ito un t 1ahajo i11h·n·­
san te sobre " L a d esvaJoriz ac ié,n mrm<:t ;1ria ·n <:I clt:qinn clt-1 cc>n­
tra to", comentando el cn '-iay,, " l ~n ,l,'-,,1',u11:n11 mo1J c' to:,, , 1 l,s 
cont rats de droit privr ". cl<· l 1 ) l·c;11ar, el · l., 1 ,u 11lt .1cl d · 1 )e 1,·c:ho 
de Rennes, André TRA S R<fr , a p~trct icf,, ·n 11110 clr lo-. t nlll<J'- dl· ho­
menaje a R 1PJ:.RT, tituh1<lo " " / ,r dr1,if ¡,ri1•,' fr,111, flÍ5 a11 111:1: ·11 d u 
XX e siécle", París, 1950, 2 t<>m()-.. cd . l ,í/Jr(liri,· r; ,·11:=ra/,· d · /l roi t 
et de Jurispruden cc, R . P irhrn1 rt R . /J 11u1rtl-. l 1,· i,I\. 

El des t ino del co ntrato c c;, l ;Í ·, 1 n ·c h;i n w tHl' vi nc 11l.1dn :i l ;is 
alt eracio nes en el valor de la mor1(·da; (:<; t ; 1 in c ick <.· n d ·a lor eco ­
nómico de la ob ligac ión y ca1J ~;1 1111;1 Ín<;<.·~11riclad (0 Yicl<-11tl· en la 
esfera cont rac t ua l. na mr,n cda s<1na fH<>por c io na e...,t a hilid ad a 
las convenciones. No exi s ten snrpr c .J<; clc,d c.: e l p1111to d t· \' Í '- t a 
monet a rio; se p ueden calcu lar e<Jn t·x:1c t itucl las v c11t a j;is clrl 
pacto y es posa)le el cont rato a l;irgo pl ,1~0. s í. el ¡>t·i.'·c:.t amo co11 
interés m antenía al capi ta l ·n t ocio s u vignr o r ig ina l ; el c..c1~u ro ele 
vid a ga rant iza b a a los bene fic iar ios una pe n s ió n s uf i icnt c; el 
salario pese a Jo reduc id o era cie rto e n s u va lo r y a ho r;i con la 
infl ac ión no a lca nza. E ra un a v id a t ra n r¡ ui l~. s in inqui et ud, sin 
zozo bra. Vi ene después un a et a p ;:i d e ines t;i h il ichcl e n q ue la 
~ran víctim a es el cont r~t O'. po rqu e p a ra u nos ex is tir á n ve nt a­
Jas inespera das y p ara ot ros pérd idas inj us ta s. I• rente a un ;::i mo­
neda que se desva lo riza in cesa n t em en t e y a l a11mc n t o co n t inu a­
do del costo de vid a , t odos los co n t ratos a lr1 rgo pl a zo, espec ial­
mente ]os seg uros de v id a y las in ve rs io nes m o ne t a ri a ~. se to r­
nan imp osibl es . L as inv ers iones en cos as qu e no res po nd en a un a 
neces idad rea l y que se IJev a n a ca bo p a ra elu d ir la des va loriza­
ción monet ari a , concluy en por a um ent a r los prec ios a rt ificial­
ment e, desde que h ay m ayo r dem a nd a ; es to o rig in a co nsec uen­
tem ente un a m ayor dem a nd a de din ero, lo qu e provoc a n ueva s 
emi siones de papel mon eda . L a vu elta a la es tabilidad n1one ta­
ria ha de traer como con secuenci a el dese nvolvimi ento norm al 
del contrato . 

{96 quln qules ) Cons úl t ese e n Rivl s t a d e l dlritto comm c r c ia l c , 1017, p n r t c 21.' , p . 10:l, un 
t raba jo d e GRECO, "De bito p ecuniar io .' d eblt,0 d o valor e e va l utaz lon c 1nont ari,~". 

{96 sexles ) Sobre est a c u es tió n vé nao SALA S Acde c l E rn esto, ººEp oca e n l a que ctob e 
est ablece rse e l impor te del dafio cau sado p or un h ech o !licito· •, e n ººJurl s p ructenc lL~ Ar gen ti ­
na." , 1955, I, n. d e la p . 335. 

(96 septt es ) En "La Ley", tomo 61, p . 845. 
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Si l,1 clcs\·alo rizac ión es una enfermedad la rga y lent a de 
la ~no ncd :1 es. ncces ,ui o re pe~ar , ¡ con trae~ n aquella estiJ u­
lac1o nes q uc ti end en a prc\·c nir las flu ct ua ,one m oneta ri a . Só­
lo así ~e llega d a la -cguridad cont rac tu al. L a inm ovilid ad en 
un mun do conmov ido re ult a la peo r e tabi.lidad. 

/\ . í se: llega a la s itu ación de qu q uienes tienen din ero no 
lo inYic n en en ac t iv id ades p roduct iv a~, a que n ellas t ienen 
nece5:1riamc nt c que so port a r dcs \·a lorizac ione uce iv a~ ; por e llo , ... 
prefi e ren a t esorarl o imp roduc riva m cnte, sea en oro o en 1none­
c1 ~1s rxtr ~rn je ras íuertcs . Qu ienc han presta do su din ero no se 
rcc mhol"an del ca pi ta l con el pago ck inter ses . P or ello e p re­
coni za un a esc a la móv il que da a l contrato no un conte nido m o­
nc t <1 rio fijo , como a nte t enía . ino un co nte nido monet a r io v a­
r iab le. icmpr e ex i' te el pelig ro en lo contr a t os de esca la m ó-
v il que h ,iya error en la . p revisiones q ue irv ieron de ba e; y 
o tro pe lig ro es el c)e q ue 1mp~dsa n uev a~ emis iones m oneta rias . 
E llo no obs t a nre. in t roduce cie r ta seg und ad en el con tra to est a 
esc-i la móvil. en 13s re laciones j urídica s. As í se llega a l eq ui librio 
d e la s p res t ac io nes co nt ractu ales . con lo que se con si~ue el res-
pet o de l co nt ra t o. 

E l p rofesor de la U niversid ad de Turín MoNT EL Alberto, en 
u n él rtí cu lo ' Problem as de la dev alu ac ión mon et a ri a" ( 96 oc­
t ics ) . com.enta ]a juri sprud encia it a liana que, despu és de m.uch as 
j nce rtid um b res y t a nteos, h a resuelto lo de la deva luac ión di s­
t in gui endo ent re d_éb it_os de nun1 e~ar_io y débitos re?ucibl es a _nu.­
m er a r io . o sea o b ligac10nes pecuniana s desde su ongen y obli ga­
cion es q ue se h a n conve rt ido en pecu niari as t an ~ól9 en una se­
g und a fa z , redu ciend o lo,prin~ i~iv~m ente ,? eb},do a_l _con1ún de?,o­
min ad or d e la n1on ed a . ( d eb'tt'1, d i v al -u ta, y d eb1,ti de valo1 ·e ) . 
Se refie re específic amen t e a los débito s sobre reintegro de gas tos, 
en los que b su m a a t r ibuíd a al acreedor no pu ede ser rev aluad a 
por causa d e la d epreciación. desde que se violarí a el prin cipi o 
nomin alís t ico . Se refi ere t ambién a otro s gas tos que se dedican 
a aum enta r el va lor de la cosa, en los que adv ierte que en el mo­
mento en qu e n ace la ob ligación ésta no ti ene por obj eto una su­
ma en m et á lico, sino que sólo m ás tard e se conv ertir á en un a deu­
da de num er ario. Para no~otros , tratá ndose de las mejoras que 
d ebe 'paga r el reivind icante victor ioso a l poseedor , por conc epto 
d e mejor as, el art. 837 del cód . c1v . da al reiv indic ante el dere-

(96 octi es ) En "La Ley " , tomo 67, p . 875. 

• 
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ch o de e legir entr e el cos o y el va lo r ;ic t ua l. por lo qtH· t·l pro­
blema examin ado p or e l autor ca rece ele t r;1,cr11,knc-i:1. l ' ll 1.·stt· 
punt o, para n ucs tro derecho. 

Trata, fin a lmente, cJc-1 c urc,n de los intc·n•c;cc.. h.1c i,:n do <.·l t·~a­
m en de acu erdo con la 1 ·gis lac ió n c ivil it ;iliana. l" ll q 11l' la morn 
se produ ce autom á ti ca mc n c. c;in int l· rpc·lac i/,n. A clc m :',s. 1.:n trc 
nosot ros es extraño el abono ck int c n •sc·s c:n una in<k mniz .1c iún 
de d años y perjui c ios que no sea <:n ohlig ac ini w<. ele capit.11: y l' n 
cuanto a és tas sólo desde q ue el d e udor c¡u ·clt· co ns t i111íclo tn mo­
ra por el requerimiento , s .i lvo pac t,, qu e produz ca la mora de 
pleno de recho. 

L EZAMA J ulio M. ha esc rit o sohr c "e l momcn t <> d e ~1prn:ia­
ción de l daño y los inte reses" (96 no n ics ) . 'om cn t a u na clcc is iú n 
de la jur isp rud encia a rge ntin a rccaí d :1 en una d em an d a ele ~!a ños 
y perj uicio s promovidtl co ntra e l inq 11ili no que· h ;ihí ,1 clc t rio rndo 
la fin ca , en que fu é cond ena do a p;1g;ir a l loca d o r b1 cant id ;id n ·­
cesa rí a pa ra coloc a rl a en l;1s mis m as c,mdi c io ncs e n qu · . e · 11-

contrab a a l se r a lq u ilad a. En p ri m e ra ins t a ncia se m ;1nclú paga r 
el costo de las repa rac ione s ca lcu lado seg ún los véllorcs exis t entes 
cu ando se notifi có la dem a nd a , m {,s lns in t e reses . L a d em anda 
reclam ó no só lo un a s uma dete rmin ada , s in o a lternat iva n1cnte 
la que resu lta ra de la pru eb a a prod ucir . En seg unda in st a ncitt 
se elevó ]a sum a m and ada paga r por e l ju e7, a rg um ent :ind o que 
"la valuaci ón de l perjuicio debe d e rep resen ta r la sum a d e din e­
ro nece saria en el mom ento de la sente nc ia p a r a cubrir e l dañ o su­
frido". Es obvi o que para ello es nec esa ri o qu e la d emanda se 
promueva en est e sentid o. Y aún c,:ibe arg um e nt a r qu e el da­
ño debe ser estimado no a l tiempo d e dictar se se ntencia , sino a l 
tiempo de su ejecución, ya qu e e n ese int erva lo pu ed en hab erse 
producido oscilaciones por reclamo s sala ri a les o por e leva ción de 
costo de los material es que habrí a n d e utilizar se e n la repara-. , 
CIOn. 

El cód . civ. peru ano , como el de VELEZ SARSFIELD , tr a t á n-• 
dose de responsabilidad contractual, tiene e n cu ent a la ext en­
sión de ]a .culpa y aún el dolo , en v ez d e h acerlo d e acu erdo con 
el perjuicio . Sin emb a rgo , el daño inm ediato sufrido por la cosa 
afectada, circa rem, deberá ser reparado integralment e . El resa r­
cimiento no importa ganancia , pero tampoco debe pro<lucir pér­
dida; debe ingresar al patrimonio del acreedor lo neces a rio para 

(96 nontel!I) En "Jurt eprudencla Argentin a " , 1952, III , sec. doct., p. o. 
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res tab lecer el desequ ilibr io provocado por el incumplimi ento . Lo 
norm a l es q ue en la demand a de daño y perj uicios se seña le un a 
sum a, los perit o hacen el aYalúo al ti empo en que practican su 
peri c ia y nadie la ob erva . 

N o e pid e entre no~otro q ue el daño e est ime al t iempo de 
la se nte ncia. Es cla ro qu e exi~ t iendo stab ilidad econ6mica los 
prec ios no aumentan con el ti em po. p ro con la infl ación moneta ­
ri a es evidente qu e las sum a mandada paga r como resarcimien­
to no cubr en los perjui cio ufr ido . Exam ina también LEZA IA 

el pa go de int ere es que ca u an la urna liquid adas. lo cual no 
se h ace entre nosotros. 

LóP EZ ÜLARICEGUI J o é Ma ría se ocupa de la "va lidez de 
Jas cláu ul as conv encionale que prevé n la desvalorización de la 
moneda" (96 decies) . a raíz de una sentenci a de los tribun ales 
arge ntin os dictada en un ju icio sobre rev isión de la merce d con­
ductiva pactada en un contr ato de locación. Contractualm ente se 
había prev ist o que si la moneda naciona l per día su valor en más 
de un 40 por ciento proc edía una revisión del n1onto de la renta , 
para cuya determin ación las partes se ometían al juicio de pe­
ritos arb itr adores amigabl es compon edores. Se controvertía si 
t a l cláusula era contrari a a las leyes monetarias. La Corte Su­
prema consider6 que siendo la moneda un a imposición del orden 
jurídico se halla revestida de la fuerza cancelatoria irrecusable 
que Je prop orcion a a tal efecto el poder público; que la 1none­
da es un servicio público cuyo movimi ento controla y diri ge el 
Estado. por 1o que debe est::ir orientad a. como todo servicio pú­
blico , al bien est ar del hotnbre a qui en sirve; que -1a moneda tie­
ne un v alor fijo e inmutabl e mientras la Nación no dispon ga otra 
cosa . 

LóPEZ ÜLARICEGUI discut e la justicia del fallo , anotando que 
en un pacto de la natural eza descrita no se trata de pago de obli­
gación pecuniaria , en que rige la teoría non1inalista , sino de có­
mo nac e di ch a obligación, cómo se la puede contratar. Advierte 
que la mejor demostración de que la ley monetaria no fija al sig­
no de su país un valor de cambio inmutable y permanente ,' se 
tiene en la legislación que congela los alquileres ( como ocurr e en 
el Perú) , por la que dejan de ser válidas -dice- las convencio­
nes que contengan aumentos periódicos de dichos alquileres ,(los 
tribunales peruanos admiten la validez de estos pactos). Y es 

(96 decies) En "Jurisprudencia Argentina", 1953, m, p. 89. 
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gue si se tratara de pago de deuda de numerario no cxi t1na pro­
blema, desde que rige el principi o nominalí rico. sino d · c,;mn 
puede comprarse, venderse o locar se, o sea de la forma cómo h;1 
de contr atarse un p recio. Con sidera que la desvalorizacir'm ck la 
moneda es presupu esto admitido; así en los contrato colectivo .... 
de trabaj o se le t iene en cuenta par a elevar el monto ele los ~a­
Iarios y sueldos. 

Ü RGAZ Alfredo analiza tambi én "e l momcn o de l;i determi­
nación del daño y del curso de los in tereses" (96 unclcc ics) . al 
comentar la sentencia que por prim era vc1,, en su Pod er J ucli­
cial, decide que "si hay perjui cio sometido a aumento en ra­
zón de las va riacio nes mon eta rias, el monto de la repar ac ión de­
be fijarse al día de Ja sente ncia". H ace sa ber que antes sus ju -
ces declaraban q ue la indemn ización dehía fijar se atend iendo a l 
día en que el daño se produj o; y que a esa s uma se le ag reg aba n 

.. intereses, los que se cau saban desde el día del d año . o desde ·l d_ía 
de la notific ación con la demand a, o desde el día de la se ntenc ia. 
ÜRG AZ se refiere en este ensayo a la responsab il idad ext raco nt rac­
tual y no a la contr actua l. 

( Continuará) 

(98 undecles) "La Ley", tomo 62, p. 451. 


